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V E R D A D . 

Aunque el trabajo que me propongo realizar 
sea arduo y muy triste para mí; aunque mi pluma 
tenga que detcuer.se alguna vez para dejar correr 
una lágrima, y las almas que viven de miserias 
quieran calumniarme; no seré yo quien retroceda 
ante la idea de nar ra r los hechos con loda su 
sencillez para que sirvan de guía á la historia 
cuando ésta trate de juzgar el episodio más triste 
que ha de registrar en sus anales, y pueda apreciar, 
quien tenga grandes y levantados sentimientos, 
como se abrió la sepultura á ocho nifios y cómo 
fueron treinta y uno á las galeras del Presidio. 

Pero debo hacer constar que si sobre mí lia 
pesado una condena de seis años de cadena, si aún 
veo deshecho el corazón de mi anciana madre, yo 
haré que no influyan estos recuerdos en la dolorosa 
relación de hechos. Referiré todo aquello que 
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pueda sefvir pura formar un juicio completo de mis 
asertos: rechazaré con honradez cuantos conceptos 
erróneos hayan llegado hasta mí; y nunca, ni la 
exaltat-ióu, ni la violencia, presidirán mis palabras, 
pues son éstas páginas que el alma escribe y la 
verdad santifica. ¡Que puedan ellas llevar la luz 
allí donde la malicia ó el error han levantado un 
altar á la calumnia! 

Y vosotros, hermanos queridos, moveos en 
vuestras tumbas, recordad que vuestra patria os 
llora y que la corona de los, mártires brilla con 
rayos de Dios en vuestras frentes! 



I. 

Antes de correr el velo que cubre la primera 
escena del drama en que hemos figurado; antes de 
ocuparme del delito de que se nos acusó, voy á 
precisar los hechos de que se hizo nacer un proceso 
de tan triste trascendencia, para que, al palparse su 
sencilla realidad, pueda apreciarse toda la enormidad 
de tan perversa y descarada calumnia. 

Era el 23 de noviembre.—A las tres de la tarde, 
los alumnos del primer año de medicina y los que. 
como oyentes ó curiosos, asistían á las cátedras, 
esperaban reunidos en el anfiteatro anatómico, 
conocido por San Dionisio, la llegada del Catedrático. 
Motivaba su tardanza un examen que aquella misma 
tarde hacía en la Universidad. Todos supieron 
pronto esta razón y se dispusieron á dejar pasar 
aquella hora para asistir luego á la Cátedra de 
Disección. 

El edificio en que existía el anfiteatro anatómico, 
está á continuación del antiguo y clausurado 
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Cementerio de Espada, fué en un tiempo Asilo de 
dementes y lo es hoy de arles y oficios para niños, 
con el título de «San -Tose.» Tiene galerías ¡i derecha 
é izquierda,y una de éstas, muy elevada, es la que lo 
separa del Cementerio: no una tapia—y sépase esto 
desde ahora—como alguien se ha atrevido á firmar. 

Por desgracia allí estaba aquel ediíicio. Al 
salir del anfiteatro vieron algunos compañeros el 
carro en donde habían conducido los cadáveres 
destinados á nuestro estudio, y subieron á él, y 
dieron vueltas por la plaza que existía delante del 
Cementerio. Estos fueron Anacleto Bcrmúdez, 
Ángel Labórele, José de Marcos y Medina y Pascual 
Rodríguez y Pérez, según ellos dijeron siempre. ¡Su 
"ingenuidad hizo que sus madres mezclaran con la 
sangre de sus hijos las lágrimas de sus corazones 
heridos por el pesar! 

Y un niño de diez y seis años, de semblante 
risueño y agradable—¡Alonso Alvarezde la Campa! 
—tomó una ílor del jardín del Cementerio. Ese 
niño valiente que encerraba en su pecho un heroico 
corazón, dejó la llor al momento; pero el instante 
en que la había tocado señaló su suplicio:—aquella 
rosa fué la causa de su muerte. 

¡Todos han muerto! ¡Todos señalan desde sus 
tumbas al respetable sacerdote D. Mariano Rodrí­
guez, para que diga al mundo lo que vio! 

¡Dejémoslos, dejémoslos por un momento, y no 
queramos volver los ojos á. esas madres que lloran 
á sus hijos! 
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Nada más tuvo lugar aquella larde cu las 
afueras del Cementerio. 

La clase esperada hizo olvidar todos aquellos 
sencillos incidentes, tan comunes, tan naturales en 
la bulliciosa edad del estudiante. 

Tuvieron, sin embargo, estos incidentes vida, 
y ya veremos cuan tremenda fué; pero estos hechos, 
únicos, han de durar siempre en las conciencias 
puras que buscan la verdad para ser dignas. 

Tranquilos nos retiramos después á nuestras 
casas, como lo dijo el periódico La Voz de Cuba, ;/ 
nuil/ ajenos de -pensar que hubiéramos delinquido. Sin 
embargo, ese periódico nos llama luego más 
intencionados que culpables. Pero muy pronto se 
comprenderá por qué eran tan variados sus razo­
namientos. 

Ahora juzguemos la falta, busquemos los 
reglamentos universitarios, los Códigos, si es preciso. 
Mas será en vano 



II. 

Expuesto ya de un modo preciso y terminante 
lo que tuvo lugar en el Cementerio la tarde del 
veinte y tres, vamos á ocuparnos de como llegaron 
estos hechos á conocimiento del Gobernador Político, 
D. Dionisio López Robcrts, de la conducta observada 
por éste y de las consecuencias de su calumniosa y 
criminal actitud. 

A la misma hora volvimos en los días subse­
cuentes, y el sábado veinticinco, día de nuestra 
prisión, nos dirigimos, como siempre, al lugar de 
nuestras tareas, pues nada teníamos que temer. 

¿Hubiéramos ido una vez siquiera, á haber 
cometido alguna falta? ¿No conocíamos ya hechos 
bastantes para saber qué suerte esperaba á Jos que 
la cometiesen del género de la que luego se nos 
imputó] 

En nuestro camino pudimos observar que el 
Gobernador Político estaba á la puerta de la Batería 
fie la Reina, donde una fuerza voluntaria prestaba 
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diariamente la guardia. Esto nada significaba para 
nosotros, y, más felices que el día veintitrés, 
encontramos al Catedrático, Dr. D. Pablo Valencia. 

A ser culpables ¿hubiéramos continuado nuestro 
camino al ver en él al Gobernador? 

Muy pronto supimos que había estado ya pol­
la mañana , y había querido levantar contra el 
segundo curso una acusación que fué destruida por 
su Catedrático el Dr. D.Manuel Sánchez Busi aman te. 
Lo que era aquella acusación, pronto se verá: su 
objeto, los hechos nos lo presentarán. 

Entramos serenos en clase porque nuestro 
corazón se presentaba fuerte ante todo lo que no 
fuese verdad. ¿Hubiéramos permanecido allí si la 
falla imputada hubiese sido cometida? 

¿Por qué había ido allí el Gobernador? 
A las seis de la mañana se presentó ésie 

en el Cementerio, acompañado del agente de 
Policía Sr. Araujo, y después de haber recorrido 
todos sus distintos patios con el Celador de la 
Necrópolis, D. Vicente Cobas, preguntó al señor 
Capellán Administrador de ella—que se hallaba 
ausente, á su l legada—qué'había sucedido allí en 
la tarde del veintitrés. El Presbítero Piodríguez le 
refirió los sencillos hechos que quedan expuestos, 
lomando acta de sus manifestaciones el señor 
Araujo. 

Al oirías replicó el Gobernador: (Cómo no sabe 
Yd. nada y dice el Celador del Cementerio (¡ve ios 
estudiantes /tan rayado el cristal del nicho de I). Gonzalo 
Castañóv? Esas rayas, contestó el Capellán, que están 
cubiertas por el polvo y la humedad, las he risto desde 



hace mucho tiempo ¡ y,por lo tanto, nopueden suponerse 
hechas en estos días por los estudiantes. 

El Celador del Cementerio, D. Vicente Cobas, 
fué, según afirma el Capellán y se evidencia de lo 
aseverado por el Gobernador, quien puso en 
conocimiento de éste el hecho supuesto de que 
hubiésemos rayado el cristal del nicho de D. Gonzalo 
Castañón. El miserable Cobas, con una delación 
cuyas funestas y terribles consecuencias no pudo 
prever, hizo que el Gobernador fraguara, con 
increíble prontitud, un indigno plan que, ó lo 
levantara en la estimación de sus superiores, ó lo 
pusiera en condiciones de explotarnos, como ya 
había explotado á otros presos, y como acaba de 
explotar, con la venta del secrelo del tratado de 
comercio Foster-AIbaccte.los intereses más sagrados. 

Y prueba esta verdad el que á pesar de las 
respetables manifestaciones hechas por el Capellán 
y de haber visto aquellas rayas cubiertas por el 
polvo y la humedad, y conocer los hechos pueriles 
del carro y de la rosa, se presentó aquella misma 
mañana en San Dionisio, queriendo reducir á 
prisión á los alumnos del segundo curso de Medicina, 
acusándolos á todos de profanadores, acto que 
hubiera llevado á cabo á no haberle manifestado el 
Catedrático, Dr. Bustamante, que tenía que llevarlo 
á él preso antes que á sus discípulos. 

Y véase cómo los llamados profanadores por el 
pérfido é inicuo Sr. López R.oberls. dejaban de serlo 
por la actitud noble, enérgica y levantada de su 
Catedrático. 

Pronto podrá compararse la digna conducta 



(leí Dr, Sánchez Bustamante con la cobarde del 
Dr. Valencia, nuestro Caledrálico. 

Gomo sólo necesitaba el Sr. López Roberls 
víctimas para saciar su ambición, volvió por la tarde 
á lanzar de nuevo la misma calumniosa acusación-
sobre los estudiantes del primer curso, y ya se \ e rá 
el resultado. 

En nuestra Cátedra, ocupándonos de la lección 
pasamos un momento, cuando vimos aparecer á 
López Pioberts, acompañado de D. Felipe Alonso, 
D. Apolinar del R.ato y varios agentes de Policía. 
Supimos luego que á su llegada apostó á la puerta 
la Compañía de tiradores del Segundo Batallón de 
Voluntarios, á la que dio orden de dejar entrar á 
todo el que llegase y de impedir la salida ¡l todos. 
Ya nuestros ojos, ante aquel alarde de fuerza, 
pudieron descubrir que algo grave nos había de 
pasar; pero la inocencia no ha sabido todavía temer. 
López Roberts dejó á sus compañeros y se dirigió 
á la Cátedra. Su presencia nos hizo pensar en algo 
oscuro y sombrío; mas no adivinábamos la causa. 
Tan pronto como lo divisó el Dr. Valencia se puso 
de pié y fué á buscarlo con miedoso servilismo 
hasta la puerta. Ocupó el asiento del Catedrático 
y dio principio á una peroración, que aún creo oir. 
Tanto fué mi asombro al escuchar cómo aseguraba 
falsedades que forzosa, inevitablemente, había 
de conocer! Sin exordio de ninguna clase y 
bruscamente sentó como primera idea que su objeto 
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era saber quién había sido el autor de loa desmanes— 
palabras textuales—cometidos la tarde del veintitrés 
en el Cementerio, y aseguró que el criminal sería 
castigado severamente. Asombro grande fué elnueslro 
al oir llamar desmanes criminales lo que no había 
sido más que un juego que, si algo tuvo, fué quizás 
ser demasiado pueril, y oir una amenaza que no 
por proferirla un funcionario del Gobierno, dejaba' 
de tener en contra todas las leyes humanas . Pero 
López Pioberts continuó su acusación y dijo: que 
entre dos y tres de la tarde del día ya citado, 
habíamos profanado (¡!) el cadáver de D. Gonzalo 
Caslañón.y agregó: todos sabéis loque pasó allí,vuestra 
conducta fué criminal, decid <¡nién de vosotros ha sido 
el autor. 

¡En qué consistía esa profanación? ¿Quién había 
profanado? Para todas estas preguntas no habrá 
den tro de poco tiempo más respuesta que unalágrima. 

De criminal y de indigna calificó nuestra 
conducta; pero no fueron escuchadas sus acusaciones 
en silencio: Anacleto Bermúdez primero, y otros 
después, negaron la comisión de los supuestos 
delitos, que no podía admitir de buena fe quien 
aquella mañana había estado en el Cementerio, y 
rechazaron indignados la imputación que se les 
hacía; siu embargo, él aseguró, con palabras rudas, 
que sabía estaba entre nosotros el avtor del atentado. 
No sin habilidad funesta iba tiñendo de color 
político aquellos pueriles actos del día veintitrés. 
Carlos Augusto de Latorre le hizo ver cuan errado 
iba en aquella tendencia, y en nombre de todos le 
exigió declarase el nombre del culpable, que decía 



conocer, porque, no existiendo para" nosotros, 
habíamos de pensar que mentía. No encontrando 
ya' argumentos é interpelado á cada momento por 
todos, agregó: Si ustedes no dicen quién ha sido, todos 
irán á ¡a Cárcel, pues ten yo para ello una fuerza 
armada en la-puerta y payarán justos por pecadores. Yo 
¡i mi vez le dije que si reducirnos á prisión era su 
objeto, fácil l e e r á conseguirlo, pero nunca haría 
que nuestros labios se mancharan con una ¡mentira. 
Repitió su decisión, y con ademán amenazador 
añadió que nuestro desacato había Ue/jado hasta el 
extremo de apedrear al Cura, y que éste no decubria á 
los autores porque le habíamos amenazado con la 
•muerte, si lo decía. 

No invoco ya la inteligencia clara, el criterio 
recto, el áilinio patriótico. Juzgue sólo el sentido 
común de aquellas acusaciones virulentas, incohe­
rentes, de aquella extrañísima manera de acusar 
por semejantes actos, digna sólo del que se olvida* 
bastante de sí mismo para concebir que pudieran 
ser llevados á cabo por nosotros. Al oir aquellas 
frases tan indignas de escucharse en silencio, mi 
voz, aunque débil, pintó el desprecio á que se hizo 
acreedor. Quien llama asesinos á cuarenta y cinco 
jóvenes para urdir mejor un plan, no merece la 
mirada ele un solo hombre de bien. Esto hace la 
apología de su conciencia. Todo el horror de 
aquellos recuerdos no podría pintar con verdaderos 
colores lo que se alzaba contra aquel proceder. Por 
primera vez, y dé una manera tan descarada é 
insolente, se permitía el verdugo ahogar frente á 
frente de las víctimas la voz de la conciencia, 
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sacrificando con sus calumnias la vida de cuarenta 
y cinco inocentes, que entregaba á la furia de las 
turbas. 

Si protesté entonces, hoy repito mi acusación 
jus ta contra quien ultraja las sagradas leyes de la 
razón y de la humanidad. 

Allí, en aquel momento, se firmó la sentencia 
de muerte de ocho niños: quizás se hubiera querido 
firmar la de los cuarenta y cinco. Y D. Dionisio 
López Roberls fué el acusador, fué el testigo, fué el 
verdugo. 

Después que terminó su arenga dio principio 
al sumario. 

Un militar, perteneciente al cuerpo de Sanidad, 
alumno como nosotros, y que se hallaba en clase 
aquel día, logró, por ser peninsular y militar, que 
el Gobernador le pusiese en libertad, sincerándolo 
de su conducta y diciendo que no podía haber tomado 
parte en la falta. Godoy era el apellido de este 
militar. Veíase, pues, claramente el giro que iba 
tomando la acusación del Sr. Roberts. 

Tomó en primer lugar la informativa al 
Capellán del Cementerio y éste le repitió la relación 
de los hechos que verdaderamente ocurrieron el día 
veintitrés. Acerca de las rayas que se notaban en 
el cristal que cubría la lápida del nicho de Castañón, 
sólo pudo decir que no conocía al autor, y que era 
muy remota la época del hecho. No se detuvo la 
autoridad en .buscar prueba alguna. Ya sabemos 
de cuan rápida manera manufacturaba el señor 
Roberts sus convicciones morales. 

Porque el Capellán del Cementerio no se prestó 
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El sumario continuaba con rapidez. 
Algunos habían ya declarado, cuando se llamó 

á nuestro buen compañero Pascual Piodríguez y 
Pérez. Salió de allí para la Cárcel, mandándosele 
poner en bartolina inmediatamente, porque contestó 
de una manera enérgica á las preguntas que Je 
hacía el Gobernador. Y lo vimos salir con aquella 
digna altivez que lo inmortalizó en el lugar de su 
suplicio. 

Allí D.Felipe Alonso dijo al niño Alvarez de 

á secundar de ninguna manera los planes elimínales 
del Sr. L. Piobcrls, sobre la supuesta profanación, 
fué separado de su destino, tardando cuatro meses 
en conseguir su reposición. 

Aquellas rayas eran realmente antiguas; la 
humedad las cubría completamente; existían antes 
del día de difuntos. 

Mas no se nos acusaba tan sólo de haber 
rayado el cristal; se decía que lo habíamos roto, 
que habíamos tirado las coronas de siemprevivas, 
que habíamos sacado los huesos del ataúd. Y el 
sepulcro mientras tanto estaba intacto, y lo ha 
estado siempre y el cristal permanecía entero, y 
hasta aquellos huesos clamaban al cielo justicia 
para nosotros! 

A todos los que nos hallábamos en clase aquel 
día, presentes ó no en ella el día veintitrés, se hizo 
responsables del suceso; para todos se decretó 
prisión. 



la-Campa: ¡Ay, Alonado, ni Jos millones de tu padre 
te lian de. valer -para que no te vuelen Jos sesos! Y en 
tono altanero y despreciativo preguntaba: ¿Qué 
hubieran ustedes hecho si hubiésemos. sacado Jos restos 
de ese ó quienes ustedes Jlaman su sabio maestro, de 
ese J). Fepe? 

Felipe Alonso, como López Roberls, como 
Apolinar del Rato y como todos los que fueron al 
Cementerio aquel día, vieron que no había habido 
profanación: López Roberts la afirmó en la Cátedra; 
Felipe Alonso apoyaba esta afirmación, permitiéndo­
se, al hablar, profanar la memoria del cubano á 
quien tuvo 'YValter Scott por uno de los sabios de 
Europa.. Ambos calumniaban. ¡Ellos eran los 
verdaderos profanadores de la memoria deCastañón! 

La hora era ya algo avanzada, y el Sr. López 
Roberts entregó la causa al Inspector de Policía, 
D. Manuel Araujo, para.que éste la continuara en 
la Cárcel. 

Se formaron con los Voluntarios armados dos 
filas, y entre ellas fuimos conducidos á nuestra, 
prisión. 

• Pronto la Cárcel había de confundirnos con 
tantos criminales. No cesamos de oir por el camino 
los insultos de las turbas. Yo no quiero recordar 
los apostrofes con que nos saludaban al pasar. 

Y al lado de la conducta del Gobernador López 
Pioberts—y en frente de la dignísima actitud del 
Dr. Sánchez Bustamante,—fuerza es que coloque 



la del Catedrático Sr. Valencia. Algunas palabras 
suyas, una explicación da los hechos que. brotara 
de él, había de ser creída y estimada; pero no 
tuvo energía para estorbar la gravedad de aquellas 
gratuitas acusaciones, explicándolas en el momento. 
Un miedo egoísta embargaba todas sus facultades. 

Más hizo. También dijo, como el .Gobernador, 
que sabía estaba allí el, culpable. Dijo—contemplación 
quizá con su conciencia—que había allí alumnos 
dignos, ele los cuales respondía; pero acusó, como 
acusaba López Roberts, y, como él, no podía acusar 
sin saber que mentía. 

El hombre olvidó completamente su valor; el 
maestro sus deberes. 

Y luego verán los que lean, como no fué. por 
desgracia, mejor la conducta de la Universidad., 

Periódicos de España censuraron ese olvido de 
la energía y esa desconsoladora poca fe que dan 
triste idea del Catedrático Sr. Valencia. Funestas 
han sido las consecuencias de su pobreza de alma: 
catedráticos de esta naturaleza no debían ser 
honrados nunca con el Magisterio, l i an pasado 
diez y seis años: todavía sin embargo, desempeña 
el Sr. Valencia una Cátedra en nuestra Universidad. 

A las ocho de la noche, cuarenta y cinco presos 
entrábamos en la Cárcel de la Habana. 

Vimos cerrarse tras de nosotros aquella puerta, 
y nos encontramos en aquel recinto estrecho, en 
donde tantos suspiros se han abogado, en donde 
tantas vidas se han consumido. 



En el libro de la Alcaidía se inscribieron 
nuestros nombres. 

Nos condujeron al salón dé audiencia en donde 
nos aguardaba el Sr. López Roberts. Nos dijo, y 
ya con alguna mesura , que permaneceríamos 
allí hasta que terminaran las declaraciones; que allí 
estábamos en calidad de detenidos, y que nos ponía 
en aquel lugar por no haber otro más ápropósito 
en la Habana. Terror quizás de su conciencia, por 
la energía con que se había recibido su primera 
acusación, puede llamarse su afectada política. Y 
muy pronto nos convencimos de ello. 

Amaría con menos efusión á mis compañeros, 
si olvidara loque pasó aquella noche. Allí empezó 
la designación de los que habían de mo„rir. El 
Inspector de Policía, Sr. Araujo, continuó en la 
Cárcel tomando las declaraciones. Cada vez que 
veíamos salir á uno de nuestros compañeros, nos 
parecía que no lo habíamos de volver á ver. Aquella 
misma noche fué encerrado en un calabozo Ángel 
Laborde, y tras él José de Marcos y Medina. En él 
los encerraron porque declaraban que habían jugado 
con el carro. Confesaban su crimen; por eso iban 
al lugar de los criminales. No se escapó del calabozo 
el niño Alonso Alvarez de la Campa, y pronto rni 
buen hermano Anaciólo Bcrmúdez, el amigo de mi 
alma, había de seguirlos, pues al declarar fué tan 
ingenuo como ellos. Mientras pasaba la noche y 
veíamos lo que sucedía á nuestros compañeros, 
esperábamos tranquilos, lijas nuestras miradas en 
la dignidad ele nuestras almas, y en un alojamiento 
nuevo, en una galera aislada, que por ser lugar más 



incómodo creyeron tal vez más digno d e nosotros. 
¿Quién no había de pensar en aquel momento 

en Jo que pasaría por fuera? 
¡Nuestros padres! ' Para el que ama á su madre, 

para el que ve sus canas y piensa en las virtudes 
de su alma y en su cariño, la reja parece hablarle, 
el ruido de los cerrojos es un suspiro que le envía. 
Pero en nuestra conciencia nada falta, y en ella la 
ciencia de la patria no es la última y el valor d é l a 
inocencia es siempre el primero. 

Sin una cama, sin una manta siquiera con que 
cubrirnos, pasamos en el suelo aquella noche.— 
No pudieron nuestros padres facilitarnos lechos ni 
alimentos: la guardia se opuso. Era preciso que 
durmiéramos en el suelo y que no comiéramos.— 
Pero no olvidemos por esto hacer constar que 
debimos á la amabilidad del Sr. Babi—Alcaide de 
la Cárcel—algunas latas de sardinas y algunos 
mendrugos de pan que nos permitió comprar en Ja 
cantina interior del establecimiento; con Jo que 
apenas si pudimos olvidar un instante la cruel 
necesidad de comer. 

Ya en la jaula—pues así se llamaba la galera 
en donde nos habían encerrado—faltaban cuatro 
compañeros.—Después de una noelic sombría y más 
terrible para nuestras familias, la naturaleza nos 
presentaba un día hermoso.—Era que se engalanaba 
para coronar la frente de los mártires. 



III 

Mi memoria quisiera ahogar Laníos recuerdos 
como se encierran en estas dos fechas:—veintiséis 
y veintisiete de noviembre. 

Pero no me preparo á verter lágrimas por 
nuestros dolores: sólo quiero señalar su importancia 
histórica. 

Antes de seguir mi relación, he de decir 
en qué forma el Gobernador Sr. López Robcrfs 
puso en conocimiento del General Segundo Cabo, 
D. Romualdo Crespo, encargado del Gobierno y 
Capitanía General por ausencia del Conde de 
Valmaseda, lo ocurrido en el Cementerio. 

Y puedo hacerlo, porque tengo á la vista un 
documento oficial perteneciente al archivo de un 
distinguido l i te ra to .que publicará en breve la 
historia general de Cuba. 

Leo, pues, en él: . 
«(.¡ORiKuxo POLÍTICO Í>E I.A ÍÍAP.AXA . -—Sel lo d e a r m a s - -

«Exenio. S r . — E l j u e v e s p o r la, t a r d e a l g u n o s e s t u d i a n t e s d e 



« p r i m e r a ñ o d e m e d i c i n a , c u y a c á t e d r a es tá s i t u a d a a l l a d o 
«del C e m e n t e r i o s a l t a n d o l a s t a p i a s se d i r ig ie ixm a l n i c h o e n 
« d o n d e e s t á s e p u l t a d o el Sr . C a s t a ñ ó n , c o m e t i e n d o v a r i o s 
«excesos , l i s t a n o t i c i a n o l legó á m i c o n o c i m i e n t o h a s t a l a 
« n o c h e de l v i e r n e s , p o r q u e el C a p e l l á n de l C e m e n t e r i o t e m i ó el 
«dar p a r t e . P o r m á s q u e m e p a r e c i e r a i n v e r o s í m i l lo o c u r r i d o , 
«creí d e m i d e b e r p r e s e n t a r m e e n el C e m e n t e r i o á l as seis d e 
«la m a ñ a n a d e aye r , p a r a e n t e r a r m e d e l a v e r d a d d e lo o c u r r i d o . 
«Con h a r t o s e n t i m i e n t o v i y s u p e q u e las n o t i c i a s q u e d e 
«pí ibl ico s e d e c í a n , t e n í a n f u n d a m e n t o , c o m p r e n d i e n d o a l 
« m i s m o t i e m p o q u e e r a n e c e s a r i o q u e l a A u t o r i d a d se a n t i c i p a s e 
«á t o m a r c i e r t a s m e d i d a s , á fin d e e v i t a r o t ro s m a l e s . E n s u 
«consecuenc ia , á l a s d o s d e l a t a r d e d e aye r , h o r a en q u e e s t a b a 
« r e u n i d a l a c á t e d r a m e p r e s e n t é e n e l la h a c i e n d o v e r á los 
« a l u m n o s lo incalificable! d e s u c o n d u c t a y l a n e c e s i d a d e n 
«que se e n c o n t r a b a el G o b i e r n o d e a v e r i g u a r los h e c h o s , é 
« i m p o n e r á los c u l p a b l e s el cas t igo c o r r e s p o n d i e n t e . T o d a s 
«mis e x h o r t a c i o n e s fue ron i n ú t i l e s , m a n i f e s t á n d o m e s in n e g a r 
(dos h e c h o s , q u e t o d o s e r a n i n o c e n t e s . E n s u v i s t a p r o c e d í e n 
«el a c to á l a fo rmac ión d e las d i l i g e n c i a s c o r r e s p o n d i e n t e s , 
«cuyo r e s u l t a d o , h a s t a a h o r a , h a s ido el e n c o n t r a r s e seis d e 
«ellos c o m p r o m e t i d o s , ios c u a l e s se e n c u e n t r a n i n c o m u n i c a d o s 
«en l a Cárce l y los r e s t a n t e s d e t e n i d o s e n n ú m e r o d e c u a r e n t a 
«y d o s , e s n e r a n d o el r e s u l t a d o d e las d i l i genc i a s : c o n c l u i d a s 
«que s e a n és tas , l a s r e m i t i r é i n m e d i a t a m e n t e á V . E . — D i o s 
« g u a r d e á V. E . m u c h o s a ñ o s . H a b a n a , n o v i e m b r e v e i n t e y 
«seis d e m i l . o c h o c i e n t o s " s e t e n t a y u n o . — E x c m o . S r . — 
« E x c m o . Sr . G o b e r n a d o r S u p e r i o r Pol í t ico .» 

Es le documento se comenta "por sí mismo. Dice 
en él López Roberls qne rió y supo: vio las rayas 
en el nicho de Castañón, cubiertas por el polvo y la 
humedad; supo las afirmaciones del Capellán del 
Cementerio. Nada más vio ni ¡¡upo; y sin embargo, 
se atreve á afirmar que se habían cometido excesos. 
¿Cuáles fueron estos excesos? Dice también que 
habíamos sallado una tapia: ni entonces, ni ahora 



separa á San Dionisio del Cementerio de Espada 
ninguna tapia. La vaguedad con que delata el 
imaginario delito, señala su maldad, comprobando 
su descaro el valor con que afirma que no negamos 
los hechos limitándonos á decir que éramos 
inocentes. Oculta las palabras del Sr. Capellán 
del Cementerio, quiere dar forma legal á sus 
criminales intencioues, y es, en suma, su parte la 
expresión de la calumnia, que en boca de un 
funcionario del Gobierno había inevitablemente de 
encontrar eco en las masas. 

En una obra publicada por el Sr. D. Justo 
Zaragoza (1), se copia, en uno de sus apéndices, 
el precedente parte oficial en forma de telegrama 
dirigido al Excmo. Sr. Capitán General Conde de 
Valmaseda, que estaba en Las Tunas , leyéndose 
en él, además, los dos párrafos siguientes: 

«Es te h e c h o , e x a g e r a d o p<»r a l g u n o s , p e r o g r a v í s i m o en sí , 
h a c a u s a d o g r a n d e e x c i t a c i ó n y creo q u e si n o m e hubie ra , 
a n t i c i p a d o á los . sucesos h u b i é r a m o s t e n i d o q u e l a m e n t a r m u y 
g r a v e s d i s g u s t o s , c u y a s c o n s e c u e n c i a s c o m p r e n d e V. E : M a s 
n o p o r és to se h a c a l m a d o l a o p i n i ó n , n i m u c h o m e n o s , 
e s p e r a n d o t o d o s con i m p a c i e n c i a su s o l u c i ó n , q u e n o p u e d e 
ser m u y b r e v e p o r el n ú m e r o d e d e c l a r a c i o n e s y c i t a s q u e h a y 
q u e e v a c u a r , o f rec iendo , s in e m b a r g o , q u e p o r m i p a r t e 
e s t a r á n t e r m i n a d a s b r e v e m e n t e . 

«Se h a t r a b a j a d o , c o n m o t i v o d e la G r a n P a r a d a de h o y , 
q u e p a s a el G e n e r a l C r i s p o , p a r a d a r a l g u n o s g r i t o s p i d i e n d o 
se fusilo á los c u l p a b l e s . H e l l a m a d o á a l g u n o s C a p i t a n e s d e 
V o l u n t a r i o s p a r a c a l m a r ; y a u n q u e of rec ie ron h a c e r t o d o lo 
p o s i b l e p a r a e v i t a r l o , p u d i e r a , s i n e m b a r g o , a l g ú n e x a g e r a d o . 
d a r voces i n c o n v e n i e n t e s . » 

[1] Liia insurrección;a 011 Cuba. Tomo "i1.1, i>ágina 841. 



Zaragoza toma este importante documento de 
una hoja publicada en Madrid por el General Crespo, 
con el título de Sucesos de la Habana los días veinte y 
seis y veinte y siete de noviembre de mil ochocientos 
setenta y uno. 

En VA jaula amanecimos y con menos esperanzas 
de salir de la Cárcel. Proverbial es que aquella 
puerta de hierro se abre, para entrar, con mucha 
facilidad; pero difícilmente anuncia la libertad el 
gemido de sus cerrojos. Nada podíamos descubrir 
de lo que nos habría de suceder; en el pasado, sólo 
veíamos cuatro calabozos. 

No cansaré á mis lectores con una narración 
pesada de un día de Cárcel en que no se tiene 
comida, ni hay esperanza de tenerla, y donde ni 
un asiento se nos permitió hasta medio día. 

Llegaron, al fin, á nuestras manos las cartas 
de nuestros padres , tuvimos también algunas 
visitas, y hubo ya quien nos dijera que por la tarde 
tendría lugar una Gran Parada, y que en ella se 
pedirían nuestras cabezas. . 

Ya toda aquella prisión y aquellas amenazas 
del Gtobernador Político, y el doble encierro de 
nuestros compañeros, empezaba á tener explicación 
algo sombría. 

Nuestra calma siempre fué, sin embargo, igual, 
porque de nada nos acusaban nuestras conciencias. 
Pero aquello no era más que el prólogo de algo 
peor. 
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Llegó la tarde y tras ella el silencio que 
solemniza una noche de Cárcel. 

Vimos que el tiempo fijado por López Piobert* 
para nuestra libertad pasaba, y ya sólo pensábamos 
en saber el término de aquel engaño. 

La Gran Parada tenía, en tanto, lugar. 
Dice el General Crespo que hasta entonces no 

sospechó la aejiiación que reinaba. Y continúa: al ser 
recibido en orden de-parada, de un\ punto de la linea, 
partieron- los (¡ritos de ¡ Viva España! ¡ Viva el General 
Crespo! ¡mueran los traidores! Este grito: ¿Mueran 
los traidores! partió del quinto batallón y de la 
compañía de que era Capitán D. Felipe Alonso, 
uno de los que acompañaron á López Roberts á 
prendernos .en San Dionisio, la tarde del sábado 2-5. 

Felipe Alonso y, López Eobcr ts , pidiendo 
aquel nuestras cabezas, sosteniendo éste una causa, 
cuyo valor verdadero forzosamente conocía, explican 
cómo comenzó aquel tumulto y como se; preparó el 
motín del 26. 

Según decía la multitud, el delito estaba 
patente. . 

Sí. Las rayas estaban en el cristal del nicho, 
estaban de tiempo atrás. Pero, aún habiendo sido 

Por todas partes se hablaba de la profanación 
de los cadáveres de Gonzalo Gastan ón, de Guzmán, 
y creo que del General Manzano y de algunos otros. 
Nadie había sido más criminal que nosotros. 

Todos añadían algo al rumor. 



hechas por nosotros, ¿era su existencia motivo para 
que se pidiesen nuestras cabezas? ¿O es que éramos 
culpables del delito de ser estudiantes, y á creer 
esto me inclino, y que al Sr. López Roberts parecía 
bien designarnos como autores de una profanación? 
¿Justificarán alguna vez estas rayas que la hubo? 
¿Acaso no es una mentira, que todos sabemos, que 
el cristal estuviese roto y que la corona de siempre 
vivas se hubiera arrojado al suelo? Y ¿no vimos con 
escándalo que afirmaron esto la prensa y el Casino? 

Dice D. Justo Zaragoza, oficial de Voluntarios: (1) 

« D u r a n t e , y a ú n a n t e s d e a q u e l l a ( i r á n P a r a d a , se n o t ó 
a l g u n a a g i t a c i ó n en c ie r t a s c o m p a ñ í a s d e V o l u n t a r i o s ; y al 
t e r m i n a r s e y desf i lar l as fuerzas p o r d e l a n t e de l C a p i t á n 
G e n e r a l i n t e r i n o , e n t r e los v i v a s á E s p a i l a y a l G e n e r a l 
Crespo , se d i e r o n a l g u n o s m u e r a s á los t r a i d o r e s , q u e e r a n los 
q u e r e s o n a b a n e n el p r i n c i p i o d e t o d o molote y en c u a n t a s 
ocas iones se a p r o x i m a b a a l g ú n con l l i c to . Ve r i f i c ado el desfi le 
d e los d iez m i l V o l u n t a r i o s q u e a s i s t i e r o n á l a rev i s ta , p u e s 
los b a t a l l o n e s t e r ce ro y c u a r t o n o f o r m a r o n p o r q u e u n o sa l ía 
y o t r o e n t r a b a d e se rv ic io , u n o s t r e s c i e n t o s V o l u n t a r i o s de l 
q u i n t o y o t ro s d e v a r i a s c o m p a ñ í a s , e n vez d e r e t i r a r s e á s u s 
casas l u c i e r o n a l t o en el P a s e o de l P r a d o , y luego se s i t u a r o n 
en f ren te d e l a Cárce l d a n d o voces y p i d i e n d o el -castigo 
i n m e d i a t o d e los e s t u d i a n t e s . 

«De n ú c l e o s i rv ió a q u e l g r u p o p a r a a t r a e r cu r iosos y á 
o t ros V o l u n t a r i o s q u e , á l a s d o s h o r a s d e d a r s e p r i n c i p i o á la 
g r i t e r í a , e r a n y a m á s d e mi l .» 

Estos Voluntarios fueron los que, entre ocho y 
nueve de la noche, interrumpieron nuestra transi­
toria paz: apagaron sus gritos el clamor de sus 
cornetas; ensordecían á la par las voces y los 

(i; Las insurrecciones eu Cuba. Tomo 29, página 598. 



tambores, callaban á veces; pero á pocos instantes 
escuchábamos un inmenso rumor. 

El número crecía; nuevas compañías llegaban 
á cada momento, y con ellas la común petición de 
muerte. 

Noche fué toda aquella de estrépito y espanto. 
Tocaban á rebato las campanas de la Cárcel. 
Recorrían en coches los cornetas las calles de la 
afligida ciudad; dividíase la multitud en grupos en 
todos los alrededores de la Cárcel. A los gritos que 
pedían nuestras vidas se formó una inmensa 
agrupación, y.presurosa y en tumulto fué á reiterar 
su petición bajo los balcones de la Capitanía General. 
Rumor sordo como de olas irri tadas que se agitan, 
llegaba sin cesar has ta nosotros; voces de ¡mueran 
los traidores! condensaban de súbito el rumor; 
nuevas voces robustecían las primeras: pedían con 
bocinas á Alonso Alvarez de la Campa y á Laborde. 
Morían, en tanto, nuestras madres He dolor. Y en 
medio del tumulto, y escuchando aquel rumor 
inmenso y no apagado, esperábamos resignados la 
muerte. 

Lloraban por nosotros todos los espíritus hon­
rados. 

* * 

Dice el General Crespo, hablando ele las exi­
gencias de las turbas: 

« p e d í a n el i n m e d i a t o f u s i l a m i e n t o d e los c u a r e n t a y 
c u a t r o d e t e n i d o s , p r e v i a á l a vez l a f o r m a c i ó n d e u n Consejo 
d e g u e r r a p e r m a n e n t e , a l c u a l s o m e t e r í a n los V o l u n t a r i o s l a s 
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p e r s o n a s s o s p e c h o s a s p o r s u s s i m p a t í a s á l a i n s u r r e c c i ó n ; q u e 
d i e se o r d e n p a r a eme u n b u q u e d e g u e r r a sa l iese c o n d i r e c c i ó n 
á l a I s l a d e P i n o s y t ra jese á la. H a b a n a los i n d i v i d u o s a l l í 
d e s t e r r a d o s p o r el C a p i t á n G e n e r a l , p a r a s o m e t e r l o s t a m b i é n 
al e x p r e s a d o Conse jo . 

«Necesa r io es r e m o n t a r s e — a g r e g a C r e s p o — á la é p o c a de l 
t e r r o r d e l a R e p ú b l i c a f rancesa p a r a e n c o n t r a r en l a f a m o s a 
L e y d e s o s p e c h o s o s a lgo q u e se a s i m i l e p o r s u s a n g r i e n t o 
co lo r ido á l a s p r o p o s i c i o n e s f o r m u l a d a s e n u n m o m e n t o d e 
febr i l s o b r e s c i t a c i ó n p o r l a s c o m i s i o n e s d e los Voluntar ios . ) ) 

Y dice Zaragoza: 

« A p r e m i a d o d e tal m a n e r a el G e n e r a l Crespo , q u e e s t aba 
y a e n t e r a d o d e c u a n t o o c u r r í a e n l a p o b l a c i ó n y se lo 
c o n f i r m a b a n los r u m o r e s d e la. ca l le y l a m i s m a p r e s e n c i a ' d e 
a q u e l l o s c o m i s i o n a d o s , m a n d ó á los Corone l e s t oca r l l a m a d a 
p a r a r e u n i r e n s u s p u e s t o s á los b a t a l l o n e s y c o m p a ñ í a s 
s u e l t a s ; p i d i ó l a s d i l i g e n c i a s g u b e r n a t i v a s q u e n o se h a b í a n 
e l e v a d o á l a a u t o r i d a d , y , o p r i m i d o p o r la g r a v e d a d d e l a s 
c i r c u n s t a n c i a s y p a r a e v i t a r m a y o r e s conf l ic tos , c o n t e s t ó á los 
c o m i s i o n a d o s q u e se j u z g a r í a d e s d o l u e g o á los e s t u d i a n t e s p o r 
u n Consejo d e gue r ra .» 

Cedieron los amotinados á las súplicas del 
General Crespo,consiguiéndose, al fin, que aceptaran 
la formación de un Consejo de guerra compuesto de 
capitanes del ejército y presidido por un Coronel 
para que inmediatamente nos juzgara. 

El Sr. López Ptoberts había levantado contra 
nosotros una acusación que no olvidaba ninguno 
de.los que pedían nuestro castigo, como no olvidaron 
tampoco que aún no había entregado las diligencias 
sumarias. 

Quizás recordaron su modo de proceder con 
otros acusados, y temieron que quisiese explotar 
nuestra situación. Esto exasperó á las ' turbas . 



López R.obcrts parecía desuñado á seguir siendo 
el autor de todos nuestros males: él era la causa de 
lo que sucedía y él renovaba la ira contra nosotros. 
Dio, al fin, el sumario, y sin los trámites naturales, 
aquel legajo informe, ilegal y violento, cayó en 
manos del Consejo de guerra. ¿Qué había allí 
escrito? Las declaraciones de lodos nosotros; ni 
un acusador; ni una prueba, ni un testigo. 

¿Y el General Crespo? En, el Palacio. ¿No 
sabía él que era incierta la tal profanación, y por 
lo tanto injusto lo que se le pedía? ¿Cumplió su 
deber como militar, como autoridad, y como hombre? 
Las frases que - estampó en • su proclama del 
veintisiete servirán á la historia para juzgarlo. En 
ella elijo: el fallo déla ley cal ¡ja sobre los (¿ue pormedios 
rastreros intentan manchar la inmaculada honra de 
España. 

Y ese hombre que ya en Madrid, afirmo por los 
periódicos que sólo encuentra en la famosa Ley de 
sospechosos algo que se asimile por su sangriento 
colorido á las proposiciones de las comisiones de 
Voluntarios, ni las rechazó entonces, ni explicó la 

verdad en la proclama que dirigió á los mismos 
sobre los cuales ha intentado, más de una vez, lanzar 
todo el peso'de su responsabilidad. 

Pero la inmensa culpa que cae sobre Crespo 
no borra la «que acusará siempre á López Roberts. 
El uno mentía sabiendo que su mentira costaría 
probablemente la vicia á cuarenta y cinco víctimas 



de sus intenciones especiales; el olro conocía la 
mentira y firmaba la orden para matar . Discúlpelos 
quien pueda, que no tendrán los hombres rectos 
valor para tanto. 

El escándalo que los Voluntarios promovieron 
en la Plaza de Armas, no era mayor que el de la 
muchedumbre que rodeaba la Cárcel. El Consejo 
de guerra funcionaba en tanto, y ellos pedían, sin 
descanso, nuestra muerte en el mismo patio de 
la Cárcel. Poca esperanza teníamos ya en que 
pudiera cumplh'se lo que aquel Consejo fallara, si 
no era nuestra muerte. A las doce de la noche 
había empezado a juzgarnos, y desde esa hora 
entraban constantemente comisiones de todas las 
compañías para fiscalizar sus actos. 

Los generales Venene y Clavijo vinieron á 
aplacar la multi tud y los amotinados los obligaron 
á permanecer en el patio de la Cárcel, en donde 
pudimos verlos al amanecer, sentados en un banco 
de madera. 

Llegó también López R_oberts y fué recibido 
con una atronadora vocería. Mataron de un 
bayonetazo á uno ele los caballos de su coche, y lo 
hubieran muerto sin los rápidos auxilios de la 
guardia exterior de la Cárcel, que no pudo evitar, 
sin embargo, que le hundieran el sombrero has ta 
los hombros y le l lamaran muchas veces ladrón. 
Se refugió en el hospital de San Felipe y Santiago 
que estaba en los altos de la Cárcel. 
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fU. El Sr. 1). Valentín Cortijo, persona respetadlo, por sn idoneidad y 
honradez, vivo en esta ciudad, eailo de O-lie.llly esípuina áCul>a, y puede responder 
de ia voracidad de estos liedlos. 

Y no fueron éstos solamente los que estuvieron 
amenazados con la muerte. El señor Olavarrieta— 
tutor y curador de los menores hijos de D. Gonzalo 
Castanón,—tcnien te de la compañía ele flanqueadores 
del primer batallón de Voluntarios de Ligeros, 
acompañado del Sr. D. Valentín Corujo, Capitán del 
mismo cuerpo, fué al Cementerio á convencerse de 
la verdad, y ' por tratar ambos de disuadir á los 
individuos de su compañía del empeño que los 
animaba, sufrieron vejaciones y oyeron rudos 
apostrofes, obligando al Sr. Olavarrieta á refugiarse 
en su casa en donde permaneció anonadado durante 
aquellas terribles horas. (1) Sólo vino impunemente 
el General de Marina,-quizás porque la única tropa 
veterana que había en la Habana, era—según dice 
Crespo—la de los buques surtos en .bahía. 

Poco tiempo duró el Consejo, y no callaré 
lo que lo hizo terminar. Leídas las declaraciones, 
fué nombrado, de oficio, defensor de todos nosotros 
el Capitán graduado, de ejército, Sr. D. Federico 11. 
y Capdevilla, quien atacó la acusación fiscal. 
Bien convencido de lo que estaba llamado á defender 
y con toda la energía del hombre honrado, leyó un 
breve pero valeroso discurso, en que se elevó á un 
alto puesto entre los hombres de verdadera fe 
patriótica; he aquí su defensa: 

«Tris te , l a m e n t a b l e y e s e n c i a l m e n t e r e p u g n a n t e es el ac to 
(pío m e c o n c e d e l a h o n r a d e c o m p a r e c e r y e l eva r m i h u m i l d e 
voy. a n t e este r e s p e t a b l e T r i b u n a l , r e u n i d o p o r p r i m e r a vez en 



es ta fidelísima An' t i l la , p o r l a tuerza , p o r l a v i o l e n c i a y p o r el 
f renes í d e u n p u ñ a d o d e r evo l to sos ( p u e s n i a ú n d e f aná t i cos 
p u e d e c o n c e p t u á r s e l e s ) , q u e h o l l a n d o l a e q u i d a d y l a j u s t i c i a , 
y p i s o t e a n d o el p r i n c i p i o d e a u t o r i d a d , a b u s a n d o d e l a fuerza, 
q u i e r e n s o b r e p o n e r s e á l a s a n a r a z ó n , á l a l ey . 

« N u n c a , j a m á s e n m i v i d a , p o d r é c o n f o r m a r m e con l a 
p e t i c i ó n d e u n c a b a l l e r o fiscal q u e l ia s i do i m p u l s a d o , i m p e l i d o 
á c o n d e n a r i n v o l u n t a r i a m e n t e , s i n c o n v i c c i ó n , s i n p r u e b a 
a l g u n a , s i n fechas , s in el m á s l eve i n d i c i o s o b r e el i l u s o r i o 
d e l i t o q u e ú n i c a m e n t e d e voz p ú b l i c a se h a p r o p a l a d o . 
D o l o r o s o y a l t a m e n t e s e n s i b l e m e es q u e los q u e se l l a m a n 
V o l u n t a r i o s d e l a H a b a n a h a y a n r e s u e l t o a y e r y h o y d a r s u 
m a n o á los sed ic iosos d e l a Commune d e P a r i s , p u e s p r e t e n d e n 
i r r e f l e x i v a m e n t e c o n v e r t i r s e e n a ses inos , y lo c o n s e g u i r á n , si 
el T r i b u n a l á q u i e n s u p l i c o é i m p l o r o n o o b r a c o n l a j u s t i c i a , 
l a equ idad , y l a i m p a r c i a l i d a d d e q u e e s t á r e v e s t i d o . S i es 
n e c e s a r i o q u e n u e s t r o s c o m p a t r i o t a s , n u u e s t r o s h e r m a n o s bajo 
el p s e u d ó n i m o d e Voluntarios, n o s i n m o l e n , s e r á u n a g lor ia , 
u n a c o r o n a p o r p a r t e n u e s t r a p a r a l a n a c i ó n e s p a ñ o l a ; s e a m o s 
i n m o l a d o s , sacr i f icados ; p e r o déb i l e s , i n ju s to s , a se s inos , ¡ j amás! 
D e lo c o n t r a r i o s e r á u n b o r r ó n q u e n o h a b r á m a n o h á b i l q u e 
lo h a g a d e s p a r e c e r . M i o b l i g a c i ó n corno e s p a ñ o l , m i s a g r a d o 
d e b e r c o m o defensor , m i h o n r a c o m o caba l l e ro , y m i p u n d o n o r 
c o m o oficial es p r o t e g e r y a m p a r a r a l i n o c e n t e , y lo s o n m i s 
c u a r e n t a y c inco d e f e n d i d o s ; d e f e n d e r á esos n i ñ o s q u e a p e n a s 
h a n s a l i d o d e l a p u b e r t a d y e n t r a d o e n esa e d a d j u v e n i l e n 
q u e n o h a y od ios , n o h a y v e n g a n z a s , n o h a y p a s i o n e s , q u e es 
u n a e d a d e n q u e , c o m o l a s p o b r e s é i n o c e n t e s m a r i p o s a s , 
r e v o l e t e a n d e flor en flor a s p i r a n d o s u esenc ia , s u a r o m a y su 
p e r f u m e , v i v i e n d o só lo d e q u i m é r i c a s i l u s i o n e s . ¿ Q u é v a n 
u s t e d e s á e s p e r a r d e u n n i ñ o ? ¿ P u e d e l l a m á r s e l e s , j u z g á r s e l e s 
c o m o á h o m b r e s á los ca to rce , d iez y seis ó diez y o c h o a ñ o s , 
poco m á s ó m e n o s ? N o ; p e r o e n l a i n a d m i s i b l e s u p o s i c i ó n d e 
q u e se les j u z g u e c o m o á h o m b r e s , ¿dónele es tá l a a c u s a c i ó n ? 
¿ D ó n d e c o n s t a e l d e l i t o q u e se les a c r i m i n a y s u p o n e ? 

«Señores : d e s d e l a a p e r t u r a d e l s u m a r i o h e p r e s e n c i a d o , 
h e o i d o l a l e c t u r a d e l p a r t e , d e c l a r a c i o n e s y ca rgos v e r b a l e s 
h e c h o s , y , ó y o soy m u y i g n o r a n t e , ó n a d a , n a d a a b s o l u t a m e n t e 



e n c u e n t r o d e c u l p a b i l i d a d . A n t e s d e e n t r a r en l a s a l a h a b í a 
o i d o in f in i to r u m o r e s s o b r o , q u e los a l u m n o s 6 e s t u d i a n t e d e 
m e d i c i n a h a b í a n c o m e t i d o d e s a c a t o s y sacr i l eg ios e n el 
C e m e n t e r i o ; p e r o en h o n o r d e l a v e r d a d , n a d a a p a r e c e e n ias 
d i l i genc i a s s u m a r i a s . ¿ D ó n d e c o n s t a e l de l i t o , ese d e s a c a t o 
sacr i lego? Creo y e s toy firmemente c o n v e n c i d o d e q u e só lo 
g e r m i n a e n l a i m a g i n a c i ó n o b t u s a q u e f e r m e n t a en l a 
e m b r i a g u e z d e u n p e q u e ñ o n ú m e r o . d e sed ic iosos . 

«Señores : a n t e t o d o s o m o s h o n r a d o s m i l i t a r e s , s o m o s 
c a b a l l e r o s , el h o n o r es n u e s t r o l e m a , n u e s t r o o r g u l l o , n u e s t r a 
d iv i sa ; y c o n E s p a ñ a s i e m p r e h o n r a , s i e m p r e nob leza , s i e m p r e 
h i d a l g u í a ; p e r o j a m á s p a s i o n e s , ba jezas n i m i e d o . M militar 
•¡niiuhiurroso 'uniere en m 'puedo; pnex bien, que nos asesinen; T,-¡as 
loa hombres de orden, de sociedad, las naciones nos dedicarán -un 
opúsculo, tina, inmortal 'memoria.»—líe d i c h o . 

«Cárcel d e la H a b a n a , 2G d e n o v i e m b r e d e 1 8 7 1 . — C a p i t á n 
g r a d u a d o , F K D E R I O O l í . V C A P D E V I L L A . » 

Difícilmente pudo aquel noble militar terminar 
su tarea humanitar ia , pues de entre los Voluntarios 
que presenciaban los actos del Consejo, salían 
tumultuosas voces que pretendían ahogar la fuerza 
de la suya, y á no haberle obligado el Presidente á 
que se ocultara en una habitación inmediata, algo 
más triste hubiera pasado, pues uno de ellos, más 
atrevido que los demás, intentó abofetearlo y tuvo 
que defenderse con su espada. Tanto en el patio 
de la Cárcel, como fuera, pedían la cabeza del 
valiente Capitán. 

Entre la vocería continua é incansable terminó 
el primer Consejo que nos condenaba á las penas 
que, aceptando como cometida la profanación, 
¡mpone el Código. Mayor fué entonces la exaltación 
de los que esperaban impacientes mayores penas. 

Los periódicos de la ciudad, el Gobierno y el 



Casino Español hicieron circular con profusión sus 
proclamas. 

No es tiempo ahora, cuando los sucesos corren 
tan rápidamente que apenas podemos seguirlos en 
su marcha precipitada, de hacer un análisis detenido 
de estos escritos que sucesivamente se repartieron. 
En ellas, en todas ellas, se prometía pena, y pena 
sangrienta para nosotros; en todas ellas se decía 
que seguiría rápidamente nuestro juicio, quenues t ra 
culpabilidad enorme no quedaría sin severísimo 
castigo. 

Y oportuno es consignar aquí lo que sobre 
este punto piensa D. Justo Zaragoza: (1) 

«Como e r a n a t u r a l q u e suced iese , ¡a i n d i g n a c i ó n , i m p o n e n t e 
c u a n d o y a u n T r i b u n a l j u z g a b a á los d e t e n i d o s , a u m e n t ó c o n 
e s t o — c o n l a s p r o c l a m a s — y al ver p e d i r q u e se a p l i c a r a u n 
severo cas t igo á los p r o f a n a d o r e s d e los s e p u l c r o s do los 
m á r t i r e s d e l a p a t r i a ; s i e n d o , en c o n s e c u e n c i a , inef icaces p a r a 
a t e n u a r l a las e x c i t a c i o n e s q u e al p r o p i o t i e m p o d i r i g í a n á los 
V o l u n t a r i o s , a c o n s e j á n d o l e s q u e d i e r a n e j e m p l o s d e a b n e g a c i ó n 
y s ensa t ez y q u e e v i t a s e n d e s m a n e s y t r o p e l í a s r ep rens ib l e s .» 

Las comisiones participaban inmediatamente 
al General Crespo la inconformidad de las turbas 
con el fallo del Consejo de guerra y su deseo de 
que otro nos juzgase. Y el General lo nombró 
bajo la presidencia del Coronel 1). Alejandro' 
Jaquetot, uniendo á seis vocales de tropa veterana 
nueve elegidos entre los Capitanes de Voluntarios. 

Dice Crespo que por razones de conveniencia 
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política, puso al lado de los seis veteranos igual 
'número de oficiales de lafuerza ciudadana y no habla 
más que de un solo Consejo. Fueron éstos, sin 
embargo, dos: el primero de seis vocales veteranos, 
entrando en el segundo nueve Voluntarios y no 
seis como él afirma. 

Formóse, pues, el segundo Consejo de - este 
modo: 

P R E S I D E N T E . 

Coronel.—D. Alejandro Jaquetot. 

F I S C A L . 

Comandante.—D., Mariano Pérez. 

V O C A L E S V E T E R A N O S 

Capitán.—D. Juan Peña. 
» » Juan Rueda. 
» » Joaquín Andrés. 
» » Ildefonso Rodríguez. 
» )> Hilario Ramos. (1) 

V O C A L E S V O L U N T A R I O S . 

Capitán.—D. Carlos García. 
» » Valentín Arango. 
» » José María Ramírez. 
» » Fernando Ceballos. 

Apolinar del Rato y Hevia. 
)> » Juan Arberto. 
» » José Gener. 

fil Bc-soocoícc el eezto vocal ratorano. 
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Capitán.—D. Bernardo García. 
» » Pedro de la Fuente. 

Dice Zaragoza: (1) 

« T a m p o c o é s t e — e l Conse jo—juzgaba con t o d o el r e p o s o 
q u e e x i g e n los ac tos d e t a l g r a v e d a d , n i le e r a fácil h a c e r l o 
s i e n d o f iscal izado p o r los V o l u n t a r i o s q u e , c o n s u p e r i o r 
a u t o r i z a c i ó n , i b a n e n t r a n d o en la s a l a d e l T r i b u n a l , p a r a 
e n t e r a r s e d e l a m a r c h a de l p r o c e d i m i e n t o . » 

El primer Consejo que hubiera aparecido con 
alguna condición de legalidad, no fué admitido; se 
siguió el otro, que empezaba basado en una 
coacción de la ley y que no tenía en su formación 
absolutamente ninguna de las condiciones prescritas 
por las ordenanzas militares. ¿Y afirmará aún el 
General Crespo, que autorizó su formación, que está 
pronto á responder de las providencias que tomó? 
Rechazaba con energía las peticiones de las comisiones, 
dice Crespo, y luego, hacía vocales del Consejo, 
y en mayoría, á los comisionados. ¡Rara manera 
en verdad de ser enérgico y justo! 

Repito que bien figura al lado de la calumnia 
de López Roberls la debilidad de Crespo. 

A la madrugada, algunos oficiales de Volunta­
rios, el Fiscal Comandante Sr. Pérez, y el de la 
misma graduación D. Simón Ruiz de Luzuriaga y 
Bengoa fueron á. la galera en donde nos habían 
encerrado la noche anterior, y nos manifestó éste 
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último que escogiéramos, por grupos, un defensor, 
de entre los seis nombres de oficiales de ejército 
que nos mostró escritos en una hoja de papel. No 
conocíamos á ninguno de estos señores; pero ¿nos 
defenderían 'después de lo que había sucedido ai 
Sr. Gapclevilla? 

Como á las cinco de la mañana nos sacaron de 
allí, nos pusieron en fila á la entrada del lugar del 
Consejo, para que fuéramos pasando uno por uno 
y prestáramos la ratificación de la informativa que 
se nos había tomado y respondiéramos á las 
preguntas que se nos hicieran. 

Dos centinelas de la guardia interior de la 
Cárcel nos custodiaban, y allí, de pié, nos tuvieron 
hasta las doce de aquel día. En todo ese tiempo un 
cordón de amotinados, que se renovaba á cada 
momento, nos contemplaba como á seres extraños. 
No pueden escribirse las palabras groseras de que 
fuimos objeto durante aquellas horas. 

Nos leyeron las declaraciones, y principió cada 
cual á hacernos preguntas que no olvidaré nunca, 
pues ellas me demostraron que no tenían una sola 
declaración que nos acusara del más leve delito. 
No pudiendo ninguno ele los jueces preguntarnos 
nada que tuviera relación con la supuesta profana­
ción, se limitaron á buscar quien llevaba una 
sortija ú otra prenda de brillantes, para hacer caer 
sobre él el delito de haber rayado el cristal. 

Antes de volver, entre gritos y amenazas, á la 
jaula, pudimos estrechar la mano de- nuestro 
Catedrático de Disección, Dr. Domingo Fernández 
Cubas; Muy distinta fué su conducta de la del doctor 
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Eran las doce del día 27. 
Hablamos con nuestros defensores, y, si otras 

cosas no pintaran aquellos sucesos, bien los pintarían 
sus palabras. Ellos nos dijeron que el asunto estaba 
malo. Mi defensor, en fin, me dijo que no me podía 
defender. 

Mientras el Consejo deliberaba, nosotros espe­
rábamos impacientes. En aquellas verdaderas horas 
de capilla que todos pasamos, escribimos á nuestros 
padres pensando que quizás serían aquellas las 
últimas cartas. 

El Consejo deliberaba, no ya sobre, nuestra cul­
pabilidad ó nuestra inocencia, sino sobre el número 
de los ({lie habían de fusilarse. Comprimidos sus 
vocales por la exaltación de la multitud, acordaron 
ir proponiendo á ésla los sentenciados á muerte en 
corto número, fijando el máximum de la sentencia 
en ocho, producto que resultaba de quilnar los que 
nos hallábamos presos, excluyendo de nosotros un 
norteamericano, reclamado por el Cónsul de su 
nación, y un Voluntario peninsular, á pesar de haber 
sido detenido en San Dionisio con nosotros, haber 
-—como nosotros—declarado; y haber sido sujeto 

Valencia, nuestro Catedrático de Anatomía. El no 
acusó como éste, él estaba allí, en la Cárcel, detenido 
porque nos defendía, porque conocía nuestra 
inocencia y así lo hizo constar en su declaración. 
Sobre sus hombros estará siempre honrada la loga 
del maestro. 



al mismo procedimiento. Y esto fijó el Consejo, y 
no lo fijó sólo usando de su autoridad, que, al decir 
de las gentes conocedoras exactas de los hechos, 
autoridades superiores fueron las epue indicaron al 
Consejo el límite prudente de su sentencia. 

El Presidente y vocales que lo componían 
salieron fuera de la Cárcel, donde los esperaba 
ansiosa la multi tud. 

Tocó atención entonces un corneta de órdenes, 
y súbito silencio acogió el clamor. Pero de repente 
la gritería se hizo atronadora, las voces de ¡muera 
el Consejo! se mezclaron á las que pedían nuestras 
vidas, y el tumulto duró hasta que un toque igual 
al anterior se hizo oir, y nuevo silencio, silencio 
horrible, le siguió. Alguien debía hablar. ¡Alguien 
ofrecía una cabeza más! Pero estruendo más 
horrible, si cabe, sucedió al intervalo segundo; los 
gritos de ¡muera él Consejo! tuvieron más insistencia 
y no cesaron hasta que otro toque fijó más su 
atención. Callaron un momento para gritar con 
más fuerza. El corneta tocó siete veces', y vocerío 
atronador sucedía al momentáneo silencio. Y el 
corneta tocó la vez octava, y entonces todos gritaron: 
¡Viva el Consejo! 

Véase, ahora, como el Consejo designó á los 
que debían sufrir las penas. 

En primer lugar ocho debían fusilarse; Alonso 
Alvarez de la Campa mereció primeramente la 
sentencia: había cogido una flor del Cementerio; lo 



había confesado así. Anacleto Berraúclez, José 
de Marcos y Medina, Ángel Labórele y Pascual 
Rodríguez siguieron en el decreto de los Jueces á 
Alvarez de la Campa: habían jugado con el carro; 
lo habían declarado así: se habían ratificado en su 
declaración. 

Pero faltaban tres. ¡Se sortearon! Y el azar 
respondió á acruella acusación espantosa con los 
nombres de Carlos Augusto de Latorrc, Carlos 
Verdugo y Eladio González! 

La suerte señaló el nombre de Carlos Verdugo. 
Y el Consejo sabía no sólo que no había estado en 
San Dionisio el día veintitrés, porque Verdugo lo 
había dicho así y todas las declaraciones lo decían, 
sino que había llegado de Matanzas pocos minutos 
antes de prendernos el venticinco. 

¿Habrá aúu epuien se atreva á afirmar ejue aepiel 
Consejo fué legal 9 Yo no quiero tener nunca todo 
el valor que es necesario para tanto . 

Quedábamos aún trcinla y cinco. Poco se 
discutió para fijar nuestras penas. Doce fuimos 
sentenciados á seis años de presidio; diez y nueve á 
cuatro años, y los cuatro restantes,dos peninsulares 
y dos demasiado niños, á seis meses de encierro 
menor. 

Inculpables todos, reconocida nuestra inculpa­
bilidad por el primer Consejo, habiendo de ser 
condenados todos á presidio sin discusión, la razón 
no explica por epué unos lo fuimos á seis años y 
otros á cuatro de esta pena. Presos todos bajo el 
mismo pretexto, en las mismas condiciones, el 
Consejo creyó que había de ser má-s culpable el que 
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A la ana de la tarde firmó el Consejo la 
sentencia. 

Una comisión que presidía el Capitán de 
Voluntarios, vocal del Consejo, Sr. D. José Gencr 
llevó la causa inmediatamente al General Crespo. 

Yo siento pena por el Sr. Crespo cuando llego 
aquí. 

El General Crespo, la primera autoridad de la 
Habana en aquellos instantes, sancionó con su 
•firma aquel fatal escrito. 

Dice Crespo que firmó la sentencia previo 
informe del Auditor de Guerra, que lo era entonces 
el Sr. D. Fernando Fernández de Rodas; pero per­
sonas que conocen ese fatal expediente me autorizan 
para negar esto y afirmar que á las ocho de la noche 
del veintisiete fué cuando el Sr. Rodas escribió, ante 
la firma del General, su dictamen conformándose 
con la sentencia. 

Dígase ahora que las autoridades no se unieron 
á los amotinados para sentenciar á nuestros com­
pañeros—que en ellas no hubo, si no el mismo 
feroz deseo, el mismo grado de culpabilidad;— 
dígase ahora que alguien amparó á aquellos ino­
centes; y compréndase ahora tocio el empeño con 
que los culpables procurarán hacer legal el Consejo. 

hubiese vivido más. He ahí explicada la singular 
diferencia en las condenas á presidio. 

El Consejo, además, decretó la incautación de 
nuestros bienes. 
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Si el abogado cubano D. Elias Zúniga funcionó 
como asesor, sin voto, en el primer Consejo, si como 
tal protestó, en cambio, para vergüenza de la Ley, el 
Auditor firmó sin vacilar el dictamen favorable al 
criminal decreto. 

Multitud ansiosa bullía, cercaba, comprimía el 
Palacio, llenaba completamente la plaza de Armas 
y las calles que á ella afluyen. El Capitán D. José 
Gener había atravesado, en tanto, la.distancia que 
separa la Capitanía General del Gobierno Polílico. 
La multi tud crecía en gritos y en ansiedad. El 
Capitán D. José Gener abrió uno de los balcones 
del Gobierno, y en medio de un silencio repentino 
leyó sin vacilar esta sentencia: 

«De conformidad con el precedente dictamen, 
apruebo la sentencia del Consejo de guerra verbal 
pronunciada en este proceso, por la cual se con­
dena á 

D. Alonso Alvarez de la Campa. 
» José de Marcos y Medina. 
» Carlos Augusto de Latorre. 
» Eladio González y Toledo. 
» Pascual Rodríguez y Pérez. 
» Anacleto Bermúdez. 
» Ángel Labórele, 

y )> Carlos Verdugo, 
á la pena de ser pasados por Jas armas; á la de seis 
años de jjrcsidio á 

D. Luis Córdova y Bravo. 
» Antonio Reyes y Zamora. 
» Juan Silva y Castillo. 
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D. Esteban Bermúdez. 
« Manuel Martínez y Martínez. 
» Fermín Valdés Domínguez. 
» Guillermo Del-Cristo. 
» Carlos Rodríguez Mena, 
y Angel Valdés Cagigal. 
» José Francisco Hevia. 
» Francisco de Annona y Armen teros. 

Pedro de la Torre; 
á la de cuatro años ale presidio a 

D. Teodoro de la Cerra y Dieppa. 
Francisco Pelosa. 
Manuel Lopez-Lage. 
Fernando Méndez y Capote. 
Ernesto Campos. 
Ricardo Montes y Fari f i a s . 
Luis Pimienta. 
Bernardo del Riesgo. 
Isidro Zertucha y Ojeda. 
José Ramírez y Tovar. 
Francisco Polanco. 
Alfredo Alvarez y Carvallo. 
Ricardo Gastón. 
Eduardo Barò y Cuní. 
José de Salazar. 
Alfredo de Latorre. 
José Piuibal y Solano. 
Mateo Trias. 
Enrique Fernández; 

á la de seis meses de reclusión á 

D. Alberto Pascual. 
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En nuestra galera nadie interrumpía el silencio 
para maldecir. Nos abrazábamos pensando que 
todos moriríamos; y cuando el recuerdo de nuestros 
padres nos hacía gemir, nuestra inocencia nos daba 
nueva energía y nuevo valor. Momentos fueron 
aquellos terribles para nosotros: aquella galera era 

(1,1 Obra ya citada. Página 0U1. 

ü . Francisco Coclina. 
» Eduardo Tacorontc: 

y » Benito Otaola; 
poniendo en libertad a 

D. Octavio Smith, 
y al detenido 

D. Ildefonso Alfonso y Maza, 
incautándose el Estado de los bienes de los procesados. 

«Ejecútese desde luego dicha sentencia, para lo 
cual y demás consiguiente, vuelva el proceso á su 
fiscal por conducto del Excmo. Sr. Comandante 
General Gobernador de la Plaza, quien dispondrá 
lo necesario para la inmediata ejecución de los que 
deben sufr i r la pena de m u e r t e . — C R E S P O . 

Dice Zaragoza: 
« P u b l i c a d a d e este m o d o l a s e n t e n c i a , r e s o n ó u n ¡v iva 

E s p a ñ a ! , r e p e t i d o p o r t o d o s , é i n m e d i a t a m e n t e , y m i e n t r a s iba 
á not i f icarse á los p r e s o s , se r e t i r a r o n los V o l u n t a r i o s á s u s 
r e spec t i vos b a t a l l o n e s p a r a f o r m a r el c u a d r o q u e d e b í a p r e s e n ­
ciar l a e jecuc ión ; d e s p e j á n d o s e d e s d e a q u e l m o m e n t o l a Plaza, 
d e A r m a s , y q u e d a n d o l a c a p i t a l , c o m o p o r e n s a l m o , en la 
m á s c o m p l e t a t r a n q u i l i d a d . » (1) 



nuestra capilla. Tan sombría ansiedad, que no era 
mayor 'que la de toda la noche y todo el día, duró 
una hora. La capilla de la Cárcel nos esperaba ya 
con su puerta abierta; una compartíanle Voluntarios 
la custodiaba. 

Llegó, por fin, el Capitán D. José Gener, acom­
pañado de D. Rpmón López de Ayala, también 
Capitán del Cuerpo de Voluntarios, y de nuestro 
fiscal. Subió el primero con paso firmé las gradas 
de nuestra prisión y llamó en alta voz á los tres 
compañeros que estaban entre nosotros y que 
debían morir. Lloramos entonces al ver que nos 
dejaban aquellos buenos hermanos. Y ellos nos 
consolaban abrazándonos, y diciéndonos que morían 
contentos porque su muerte era quizás nuestra 
salvación. ¡Personificaban la hermosa energía de 
la inocencia! 

Sacaron de las bartolinas á los que en ellas 
hicieron esperar la muerte y, poco antes de las cuatro 
de la tarde estaban ya todos en capilla, y sacerdotes 
católicos fueron los últimos que recogieron sus 
pensamientos. 

Dos de ellos dejaban entre nosotros hermanos. 
Pintar lo que mi corazón sufrió sería vano 

deseo: los dolores inmensos no se pueden pintar. 
Del éxtasis en que el dolor me había sumido, 

vino á sacarme bruscamente el lúgubre redoble de 
una caja, anuncio terrible del término fatal de 
aquellas vidas. Habían estado media hora en 
capilla. Los ocho adolescentes pasaron el rastrillo 
de la Cárcel y nos dijeron aclios por últ ima vez;— 
almas que al despedirse de nuestras almas se unían 
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a ellas por vínculos eternos de fraternidad inolvi­
dable, de grande y profundo dolor! 

Alonso Alvarez de la Campa, el márt i r de diez 
y seis anos, era el primero. A nuestros ojos 
pasaron con la sonrisa de la inocencia en el 
semblante, y entre sus manosesposadas la cruz in­
mortalizada por el héroe del Gólgota, pasaron 
pasaron por últ ima vez! 

El tambor calló; siguió un momento de silencio 
terrible y mortal, sonó al fin una descarga de 
fusilería, se repitió tres veces la descarga 
¡Dolor tremendo, inconcebible dolor, oprimió nues­
tros corazones! 



IV. 

En la Plaza de la Punta, frente al costado norte 
de la Cárcel, y apoyando ambas cabezas en el edificio 
que entonces servía para depósito del Cuerpo de 
Ingenieros, se formó el cuadro; y ante los paños de 
pared que forman las distintas ventanas del edificio, 
colocaron de dos en dos, de espaldas y de rodillas, 
á mis infortunados compañeros. 

¡A las cuatro y veinte minutos murieron, ! 
D. Ramón López de Ayala mandaba el piquete 

que los ejecutó, y pensando quizás que morir no 
era bastante castigo, quiso extremar la pena impues­
ta, ordenando el fuego con segura voz: ¡preparen! 
¡apunten! ¡fuego / Tengo pena por ese hombre 
que, perseguido por sus remordimientos, hasta el 
punto de trastornarle por completo la razón, murió 
en un manicomio de Burdeos. 

A los cadáveres se les condujo al Cementerio 
provisional conocido por San Antonio Chiquito, y se 
inhumaron en terrenos que hoy están fuera del con­
sagrado posteriormente para la necrópolis de Colón. 



Una compañía de Voluntarios los acompañó 
hasta allí. 

Si alguna prueba faltara ele tan sangriento 
motín, como testimonio irrecusable copio a conti­
nuación el parte del Celador de policía de la Punta , 
en la mañana del 27: 

« C e l a d u r í a d e l a P u n t a . — N ú m e r o p r i m e r o . — T e r c e r 
d i s t r i t o — G o b i e r n o Civi l d e l a H a b a n a . — E x e m o . é f i l m o Sr . 
G o b e r n a d o r P o l í t i c o . — N o o c u r r e o t r a n o v e d a d q u e l a f o r m a ­
ción d e g r a n d e s g r u p o s d e V o l u n t a r i o s a r m a d o s q u e p r o f i r i e n d o 
i n n u m e r a b l e s g r i t o s d e viva y muera se r e t i n e n e n l a p l a z u e l a 
é i n m e d i a c i o n e s d e l a Cárce l , d e t o d o lo q u e y a t i e n e conoc i ­
m i e n t o V . E . I . — H a b a n a y n o v i e m b r e v e i n t e y s ie te d e m i l 
ochoc ien tos s e t e n t a y u n o . — A U G U S T O W A R L E T A . » 

Pero no se contentaron las turbas con los ocho 
fusilados: cinco desgraciados de la raza de color hay 
que sumar á las víctimas, comprobando este hecho 
el siguiente parte: 

« C e l a d u r í a d e l a P u n t a . — T e r c e r d i s t r i t o . — E x c m o . é 
I l l m o . Sr . G o b e r n a d o r P o l í t i c o . — C o m o a d i c i ó n á los p a r t e s 
que p r o d u j e á V . E . I . el d í a a n t e r i o r y e n r e s u m e n d e las 
ocu r r enc i a s d e l m i s m o , d e b o e x p o n e r lo s i g u i e n t e : — A conse ­
cuenc ia d e h a b e r s i do c o n d u c i d o s a l h o s p i t a l , m u e r t o s , c i n c o 
i n d i v i d u o s d e co lor r e c o g i d o s e n d i f e r en t e s l u g a r e s d e es te 
ba r r io , l o s c u a l e s e s t a b a n t o d o s h e r i d o s d e d i s p a r o s d e a r m a s 
J e fuego y b a y o n e t a s , h e d a d o p r i n c i p i o á l a s p r i m e r a s d i l i ­
gencias s u m a r i a s y c o n o c i m i e n t o d e t o d o a l Sr . A l c a l d e M a y o r 
de l d i s t r i t o d e l M o n s e r r a t e , s i n q u e h a s t a l a p r e s e n t e h a y a 
p o d i d o a v e r i g u a r q u i é n e s s e a n los m u e r t o s n i c u á l e s los 
causan t e s d e e l l o s . — D e l p r o p i o m o d o i n s t r u y o d i l i g e n c i a s p a r a 
ave r igua r los a u t o r e s do l a s h e r i d a s , t a m b i é n d e b a l a s , i n f e r i d a s 
al Sr. T e n i e n t e d e a r t i l l e r í a D . A n t o n i o Pé rez , n a t u r a l d e 



N a v a r r a , so l te ro , d e t r e i n t a y s ie te a ñ o s , ce r ra je ro y v e c i n o de 
N o r t e , n ú m e r o ca to rce , q u e l o fué e n u n a p i e r n a ; y d e don 
R a m ó n S o n t u l l o , n a t u r a l d e Ga l i c i a , so l t e ro , d e d iez y n u e v o 
a ñ o s y e m p l e a d o d e l t r e n d e b a s u r a s d e e s t a C a p i t a l , q u e lo 
fué en u n b r a z o y u n a p i e r n a , d e los eme el p r i m e r o se hu l la 
•en u n a casa y el s e g u n d o e n el h o s p i t a l . — T e n g o el h o n o r de 
p a r t i c i p a r l o á V. E . I . e n c u m p l i m i e n t o d e m i d e b e r . — H a b a n a , 
y n o v i e m b r e v e i n t e y o c h o d e m i l o c h o c i e n t o s s e t e n t a y uno . 
AüGUSTO \VAHLETA.» 

Copia Zaragoza de unos manuscritos originales 
de una de las personas que asistieron en la capilla ó 
aquellos desgraciados, las siguientes frases: 

«Los o c h o t e n í a n s u s p a d r e s v ivos ; l a m a y o r í a d e és tos , si 
n o t o d o s , e r a n p e n i n s u l a r e s y e s t a b a n p r e s t a n d o b u e n o s 
se rv ic ios á l a c a u s a e s p a ñ o l a : p u e s n i n g u n a d e l a s c a r t a s que 
en l a c a p i l l a se e s c r i b i e r o n , n i n g u n a d e l a s a l h a j a s y objetos 
q u e l e g a r o n fueron d i r i g i d a s á o t r a s p e r s o n a s q u e á sus 
h e r m a n o s y h e r m a n a s ; c u a n d o m á s r e c o r d a b a n á s u s madres ; 
á s u s p a d r e s n u n c a . » 

«Si m o t i v o n o h u b i e r a h a b i d o — p i e n s a luego-Zaragoza ,— 
y t a l vez h a s t a ' a l l í n o lo h a b í a b a s t a n t e -pa ra c a s t i g a r con 
b a s t a n t e d u r e z a á t a n m a l a c o n s e j a d o s j ó v e n e s , m á s q u e s u f i ­

c i e n t e e r a és te , si n o p a r a l i b r a r á l a s o c i e d a d d e u n a semil la 
c u y o s a m a r g o s f ru tos t a n t o s e n v e n e n a m i e n t o s d e b í a n causar , 
p a r a a p a r t a r l a a l m e n o s del. t e r r e n o d o n d e g e r m i n a s e y pro­
d u j e r a los d a ñ o s o s frutos.» (1 ) 

Para contestará la calumnia de López Pioberls, 
para juzgar del valor moral del General Crespo y 
de la justicia de nuestra sentencia, ahí ha estado 
intacto el nicho de Gonzalo Castañón, y estarán 

(II Obra ya vitada. Víg. CO-j. 



siempre en la memoria del historiador las declara­
ciones del Capellán del Cementerio y los remordi­
mientos de todos los que pidieron nuestras vidas; 
para contestar á esta nueva calumnia, inventada 
mañosamente para disculpar un fusilamiento sin 
causa, copio aquí las cartas de algunos de mis 
compañeros; pues hoy parece como que la voz de 
la verdad sale del fondo de sus tumbas para con­
fundir de una vez y para siempre á todos y á cada 
uno de los calumniadores. 

El Sr. Coronel de Milicias I). Eduardo Laborde 
tiene en su poder la carta que escribió en capilla 
su hijo Ángel, que dice así: 

«Mamá, papá, Luis, Victoria, familia, Donata 
«mis hermanos: adiós. Muero inocente me he 
«confesado. 

A XCiKLITO. 

El Dr. D. Miguel Franca y Mazorra, hijo polí­
tico del Sr. D. Alonso Alvarez de la Campa, guarda 
la de su cuñado Alonso que copio: 

«Mi queridísima mamá, mi padre, y hermanas 
«y ahijada; te dirijo ésta para decirte que me escuse» 
«de todo lo malo que te lie hecho, lo mismo le dirás 
«á mi padre y hermanas . Te envío con el Admi­
n i s t r ador de Correos (1) el reloj y las dos mosquitas 
«del pecho. En el escaparate que sirve para la ropa 
«de mesa, está un dije negro de oro el cual regalá-
«sclo á mi hermana Cecilia. La sortija tuya quiero 
«qire vuelva á tu poder, como un último recuerdo. 

ID )). Ramón Mpcz <la Ayalti. 



«Los relojes, uno es para papá el que tú me 
«diste para tí. 

«El porta monedas también te lo dejo. Lo 
«mismo que el lapicero se lo darás á Tomasa. 

«La cadenita de leontina para mi hermana 
«María. 

«Os quiere entrañablemente y envía su último 
«adiós tu hijo que te verá en la gloria 

ALONSO ALVAIMCZ Y G A M B A . 

«Mis demás objetos distribuyelos á tu gusto. 
«Memorias á todos mis amigos y que me dis-

«pensen en todo lo que les he hecho. Me he con-
«fesado como cristiano con el Padre Miguel de San 
«Felipe, que les va á hacer una visita.—Tu hijo que 
«te quiere mucho y el últimos adiós que doy 

« A L O N S O A L V A U K Z Y G A M B A . » 

El Sr. D. José de Marcos Llera, peninsular, 
y hoy empleado en las oficinas de Hacienda en 
esta capital, me ha entregado el original de la 
que su hijo le escribió. Yo quisiera poder copiar 
el dolor con que el Sr. Llera supo por mis 
labios la acusación á que ahora contesto reprodu­
ciendo estas cartas. Sean sus lágrimas las lágrimas 
de un padre que llora constantemente el sacrificio 
de su hijo ante el dios* de las furias populares, 
motivo de remordimiento eterno para el que escribió 
que era razón bastante para haber fusilado á mis' 
compañeros el que minea, durante el tiempo que 
estuvieron en capilla, ni se acordaron de sus padres 
españoles ni les legaron ninguna de sus prendas: 



todas las guarda el Sr. Llera como un recuerdo de 
su hijo, y esta carta la copio y no la comento: 
coméntela curien tuvo el valor de calumniar á mis 
compañeros muertos, ya que quizás vivos no pudo 
gritar pidiendo sus cabezas: 

«Mis queridísimos padres: hoy es el último día 
«de mi vida muriendo inocente. Mire si puede 
«salvarme, y si nó venga á verme pucs.es la última 
«vez que nos veremos; he cedido mi leontina y mi 
«reloj á un Capitán (1) y dinero; los gemelos y el 
«botón (2) los tiene el Consejo; dígale á Elena Bellido 
«que muero pensando en ella. Adiós, hasta la 
«muerte para siempre. 

I'KT'K. 

«A mi abuela un abrazo y beso; otro para Ceci­
d ia , Eduardo, Felipa y Natividad: escriban á 
«Benito (3) y despídanme dé él. 

«Mamá: adiós, para siempre se despide tu hijo 
«que te quiere entrañablemente 

«Elena: pienso en tí y no puedo menos de 
«llorar al ver que muero inocente. Adiós para 
«siempre 

P E P E M E D I N A . 

«San L á z a r o !_)">.» 

Puedo copiar dos cartas más: la que dirigió á 
sus padres, cubanos, mi queridísimo amigo Anacleto 

[1] Ramón López Ayala, que entregó estos.objetos al Sr.Medina Llera. 
12) Ninguna <le ostas prendas tenían brillantes. Las eoDserva el Sr. Llera, 
l'-l] Benito Colorió, poninsular y hoy rico comorcianto de ésta. 
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Bermúclez. y la que también escribió en capilla mi 
compañero Pascual Rodríguez y Pérez, y guarda eon 
veneración su padre, mi dignísimo amigo el Sr. D. 
Pascual Rodríguez, también cubano; pero be querido 
antes dar á conocer las que escribieron los que 
eran hijos de peninsulares ó "cubanos que, como el 
Sr. Labordc, que era y es Coronel de milicias, no 
pueden, por lo tanto, ser tachados como sospechosos 
por escritores corno el Sr. Zaragoza. 

Decía Anacleto: 

«Mis queridos padres y hermanos: hoy que es 
«el último momento de mi vida me despido ele uste-
«des, y que se consuelen pronto. 

«Les recomiendo en particular ¡i mi Lola y que 
«ella guarda mi sortija, y que la leontina que tiene 
«mi hermano la entregue á Lola. 

«Sin más échenme la bendición y no olviden 
«rni recomendación. 

ANAOLETO B K K M Ú D F Z Y P I N E R A . » 

« H a b a n a }T n o v i e m b r e 27 d e 1871 . 

Lola: acuérdate de mí, 
tu 

V" 

AxACLETO.» (1 ) 

He aquí la carta de Pascual Rodríguez y Pérez: 
«Sr. Pascual Kodríqucz. 

M A N R I Q U E , 122. 

«Querido papá: El confesor de mis últimos 
momentos entregará á Vd. mi reloj y leontina. Un 

(1) Esta, carta la tiene- en au poder el Sr. I). Esteban Bermúclez, condonado ¡í 
cuatro años do presidio, y hormano do Anacloto. 



portamonedas con un escudo, y una sortija, y un 
estuche, y la llave del escaparate, con la cual abrirás 
la gaveta del medio y sacarás una llave chica, que 
es de la gaveta del estante, con esa misma llave 
podrás abrir una de las gavetas de abajo, dei estante, 
y sacarás de allí unas cartas que tengo de Tula, y 
me harás el favor de entregárselas todas. Todas 
tas demás cosas que tengo yo. las repartirás entre 
mamá y hermanos . 

«Papá: muero conforme y esperando que Dios 
recibirá mi alma en su Santa Gracia, pues soy 
inocente: Dios es muy justo y corno tal me prestará 
la resignación. 

T U L A : 

«Consuélate y ten la resignación necesaria como 
yo la tengo: no creí verme en este caso porque bien 
sabes que he sido hombre de orden. Dios lo ha 
permitido; sus juicios son inescrutables. Adoré­
moslos, y allí nos veremos, corno lo espera quien 
siempre te ha querido y te quiere 

S ' A . - Í ' W . ! T < > . 

No he podido conseguir las cartas que los de­
más compañeros escribieron á sus padres, todos 
cubanos, y copio, para terminar esta parte, la más 
dolorosa de estos apuntes históricos, la que el des­
venturado Eladio González escribió á mi compañero, 
t i hoy Dr. D. Teodoro de la Cerra y Dieppa. 

«CERRA : 

«Un pañuelo que tiene Domínguez (1) cojételo 

(1) El autor ile este folleto. 



«en prueba de amistad y dale éste que te incluyo. 
«Mira si mi cadáver puede ser recogido. 

E L A D I O GONZÁLEZ. 

¡Ah, los que tanto lian calumniado deben tener 
constantemente delante un cuadro que los abisme: 
aquellas antiguas rayas de un lado: ocho cadáveres 
de otro: ellos avergonzados entre los dos! (1) 

En las proclamas que el día veintisiete lanzaron 
el Gasino, la prensa y el Gobierno, calificadas por 
Zaragoza de más impertinentes á la sazón que opor­
tunas, puesto que nos l lamaban profanadores de los 
sepulcros de los mártires dé la patria, - cuando esa 
afirmación envolvía una falsedad, encontrará quien 
me lea alguna explicación de los hechos que, sin 
pasión y sin rencor alguno, consigno honradamente 
en este escrito. 

La primera y más importante en el momento 
del suceso fué, sin duda, la del Casino Español. 

Dice así: 

« E S P A Ñ O L E S : E l C a s i n o E s p a ñ ó l e l e La Habana . , c e n t r o ile 
l ea les en es ta p o p u l o s a c i u d a d , p o r m e d i o do s u D i r e c t i v a , 
c u m p l e h o y el s a g r a d o d e b e r d e d i r i g i r su a m i g a voz á t o d o s 
los q u e t i e n e n á g lo r i a d e f e n d e r l a i n t e g r i d a d d e l a n a c i ó n y 
l a i n m a c u l a d a h o n r a ele E s p a ñ a . T o d o s los m i e m b r o s d e és te 
i n s t i t u t o n a c i o n a l h a n s a b i d o , con l a m a y o r i n d i g n a c i ó n , q u e 

(1) En el libro GC do dcluneiones detblancos, del Cementerio do Colón, :í los 
folios 235, 230 y '237, se encuentran asentadas las partidas números: 94!), 950, 951, 
952, 953, 954, 955 y 950 en las nue consta que on 27 de noviembre do 1871 fueron 
inhumados mis ocho compañeros, como 2>obrcs por haber sido fusilados. So escribie­
ron estes asientos en 14 de febrero do 1872 y los Arma el Pbro. D, Juan Bautista 
Bcraza. 



u n o s c u a n t o s m i s e r a b l e s h a n l l e v a d o s u p r o c a c i d a d h a s t a el 
e x t r e m o d e p r o f a n a r los s e p u l c r o s de l m á r t i r d e l a p a t r i a , 
D . G o n z a l o C a s t a ñ ó n . y el C o m a n d a n t e D . R i c a r d o d e G u z m á n , 
q u e t u v o l a h o n r a d e p e r d e r el b r a z o q u e m a n e j a l a e s p a d a 
c o m b a t i e n d o á l a s h o r d a s t r a i d o r a s . E s t e crimen., que ofrece 
•muy poeo¡¡ ejemplos, m e r e c e l a r e p r o b a c i ó n d e los h o m b r e s q u e 
s i e n t e n l a t i r e n s u s p e c h o s c o r a z o n e s v e r d a d e r a m e n t e cas te l la ­
n o s , y u n cas t igo p r o p o r c i o n a d o á l a e n o r m i d a d d e l a g r a v i o . 
S i u n Consejo d e g u e r r a n o e s t u v i e s e j u z g a n d o á los reos , el 
C a s i n o E s p a ñ o l d e l a H a b a n a s e r í a el p r i m e r o q u é p e d i r í a 
r e s p e t u o s a m e n t e el cas t igo d e los c u l p a b l e s ; p o r q u e el C a s i n o 
h a t o m a d o s i e m p r e , d e n t r o d e l a L e y , l a i n i c i a t i v a en t o d o 
a q u e l l o q u e d e b í a cede r en b i e n d e l a p a t r i a , a c u d i e n d o u n a s 
veces á l a s u p e r i o r a u t o r i d a d d e es ta p r o v i n c i a y o t r a s a l 
G o b i e r n o d e S. M . y á las Cor tes d e l a n a c i ó n ; p e r o d e s d e el 
m o m e n t o e n q u e l a s a u t o r i d a d e s c o n s t i t u i d a s h a n p r e s o á los 
p r e s u n t o s reos y u n T r i b u n a l es tá d e p u r a n d o l a c r i m i n a l i d a d 
d e c a d a u n o , el C a s i n o E s p a ñ o l d e l a H a b a n a t i e n e y d e b e 
t e n e r conf ianza en l a s a u t o r i d a d e s , d e n t r o d e su c í r c u l o d e 
acc ión , y el T r i b u n a l en el s u y o , h a r á n e s t r i c t a jus t i c ia y 
d e s a g r a v i a r á n la v i n d i c t a p ú b l i c a , • t a n e s c a n d a l o s a m e n t e 
o f e n d i d a . E l C a s i n o cree q u e t o d o s los e s p a ñ o l e s d e es ta 
c i u d a d t e n d r á n l a m i s m a conf ianza , s e n t i r á n el m i s m o deseo 
d e q u e l a i n f l ex ib l e , p e r o i m p a r c i a l e s p a d a d e l a j u s t i c i a sea 
la q u e h i e r a los cue l los d e los c r i m i n a l e s ; q u e t o d o s c o n t r i b u i ­
r á n a l m a n t e n i m i e n t o d e l o r d e n p ú b l i c o : p o r q u e l a h o n r a d e 
E s p a ñ a ex ige q u e n o se t u r b e n i m o m e n t á n e a m e n t e el o r d e n 
e n u n a p o b l a c i ó n d e m á s d e d o s c i e n t o s m i l h a b i t a n t e s , c o m ­
p l e t a m e n t e c o n f i a d a á l a c u s t o d i a d e los V o l u n t a r i o s q u e t a n t o 
c a l u m n i a n los e n e m i g o s de l n o m b r e e s p a ñ o l . C o m p a ñ e r o s , 
p o r q u e t o d o s t e n e m o s á g l o r i a p e r t e n e c e r á l a m i l i c i a c i u d a d a ­
n a , la voz d e l C a s i n o E s p a ñ o l d e l a H a b a n a n o p u e d e ser 
s o s p e c h o s a p a r a los lea les , y si aconse ja q u e r e p r i m a n s u j u s t a 
i n d i g n a c i ó n , q u e p r e s t e n s u c o m p l e t o a p o y o á las] a u t o r i d a d e s 
y á l as l eyes , lo h a c e p o r q u e cree en s u c o n c i e n c i a que* a s í 
c o n v i e n e á l a s a n t a c a u s a q u e d e f e n d e m o s , á esa s a n t a c a u s a 
q u e va l e m á s q u e t o d o s n o s o t r o s , p o r q u e es l a c a u s a d e v e i n t e 
m i l l o n e s d e e s p a ñ o l e s . E n el t r a s c u r s o d e t r e s a ñ o s h e m o s 
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d a d o a l m u n d o m u c h o s e j e m p l o s d e a b n e g a c i ó n : j u s t o es q u e 
d e m o s u n o m á s , d o m i n a n d o l a i r a q u e s e n t i m o s , p a r a q u e el 
m u n d o s iga a d m i r á n d o n o s y t e n g a n q u e d e c i r n u e s t r o s e n e m i ­
gos: Los españoles de la Isla de Cuba han demostrado en los 
mámenlos más angustiosos que son los mejores entre los buenos.— 
H a b a n a 2 7 d e n o v i e m b r e d e 1 8 7 1 . — L O R E N Z O P E D K O , P r e s i ­
d e n t e . — J U A N T O R A YA , V i c e p r e s i d e n t e . — V I C E N T E M . C A R V A ­
J A L , Secre ta r io .» 

Posteriormente aseguraron periódicos de Ma­
drid que á las siete de la mañana del día veintiséis 
fué al Cementerio una comisión del Casino Español 
para enterarse del estado en que se encontraban los 
nichos de Castañón y Guzmán. Cinco individuos, 
se me dice, formaban la comisión, figurando entre 
ellos D. Antonio Vázquez Que ipoyD. José Toraya, 
asegurándose de público que á sus amigos dijeron 
lo que realmente había allí y que mis lectores 
sabeu. A ser verdad esta visita, que era lógica, 
¿cómo se califica la conducta de los que firmaron 
este escrito? 

¡Juzgue la historia á los Sres. D. Lorenzo 
Pedro, D. Juan Toraya y D. Vicente Carvajal! 

En segundo lugar figura la proclama de la 
prensa, no menos importante que la anterior, pues 
está escrita más para mover las pasiones, como pien­
sa Zaragoza, que para imbuir la templanza en, los 
ánimos. 

Dice así: 

« P R O F A N A C I Ó N . — C o n u n a i n d i g n a c i ó n só lo c o m p a r a b l e á 
lo i n f a m e d e l a t e n t a d o , h e m o s s a b i d o l a s a c r i l e g a p r o f a n a c i ó n 
q u e se h a e f ec tuado e n el a n t i g u o C e m e n t e r i o . U n o s m i s e r a b l e s 
h a n ro to los c r i s t a l e s q u e c u b r í a n las l á p i d a s - d e los n i c h o s 
q u e g u a r d a n los r e s tos m o r t a l e s d e D . G o n z a l o C a s t a ñ ó n , 
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v i l m e n t e a s e s i n a d o en C a y o H u e s o p o r los q u e se l l a m a n 
de fenso res d e l a i n d e p e n d e n c i a d e C u b a , y do D . R i c a r d o d e 
G u z m á n , q u e p e r d i ó s u b r a z o d e r e c h o e n a c c i ó n d e g u e r r a , 
d e f e n d i e n d o c o m o v a l i e n t e l a ' b a n d e r a q u e h a b í a j u r a d o y l a 
i n t e g r i d a d d e l a n a c i ó n . 

«Ases ina r á u n v i v o es u n a i n s i g n e c o b a r d í a ; p e r o i n s u l t a r 
y, u n m u e r t o es u n a i n f a m i a q u e c u b r e d e i g n o m i n i a e t e r n a á 
los q u e se a t r e v e n si l l e v a r l a á cal ió . S o b r e s u s f r en tes h a n 
e c h a d o t o d a l a b a s u r a c o n cjue h a n m a n c h a d o l a s l o s a s f u n e r a ­
r i a s l o s q u e h a n c o m e t i d o l a p r o f a n a c i ó n , y l o s q u e i n s u l t a n á 
e s p a ñ o l e s m u e r t o s , t e n i e n d o t a n t o s v i v o s d e l a n t e , h a n h e c h o 
m u y b i e n en r e n e g a r d e s u s a n g r e y d e s u o r igen , p o r q u e n o 
« a b e e n c o r a z o n e s v e r d a d e r a m e n t e e s p a ñ o l e s t a n a s q u e r o s a 
b a s t a r d í a . 

« E n los c o r a z o n e s v e r d a d e r a m e n t e e s p a ñ o l e s só lo c a b e n 
va lo r y n o b l e z a , y n i va lo r n i n o b l e z a p u e d e n t e n e r los q u e 
p r o f a n a n los - sepulcros , los q u e n o r e s p e t a n los i n a n i m a d o s 
r e s to s de l q u e a s e s i n ó p l o m o t r a i d o r , d e l q u e p r e s e n t ó s u 
p e c h o a l h i e r r o e n e m i g o en el c o m b a t e . L a j u s t i c i a t i e n e el 
d e b e r d e c a s t i g a r á los c r i m i n a l e s , y u n Conse jo d e g u e r r a , 
c o m p u e s t o d e d o b l e n ú m e r o d e C a p i t a n e s , m i t a d p e r t e n e ­
c i e n t e s a l e jérc i to y m i t a d á los c u e r p o s d e V o l u n t a r i o s , 
i m p o n d r á l a p e n a q u e m e r e c e n á los p e r p e t r a d o r e s d e l de l i t o ; 
l a m o r a l los c o n d e n a , l a h i s t o r i a los l l a m a r á a s q u e r o s a s h i e n a s , 
los e s p a ñ o l e s só lo s a b e m o s d e s p r e c i a r l o s . 

«Los d i r e c t o r e s d e los t r e s d i a r i o s p o l í t i c o s q u e en es ta 
c a p i t a l se p u b l i c a n h a n c r e í d o q u e , c o m o e s p a ñ o l e s y c o m o 
esc r i to res p ú b l i c o s , d e b í a n r e u n i r s e p a r a c o n d e n a r c o n l a s m i s ­
m a s p a l a b r a s el c r i m e n , p a r a t i r a r al r o s t r o s u i n f a m i a á los 
q u e p r e t e n d e n e s c a r n e c e r l a g lo r io sa m e m o r i a d e q u i e n fué s u 
c o m p a ñ e r o e n el e s t a d i o d e l a p r e n s a , d e D . G o n z a l o C a s t a ñ ó n . 
U n a vez u n i d o s , c r e e n t a m b i é n q u e f a l t a r í a n á s u m á s s a g r a d o 
d e b e r , q u e n o c u m p l i r í a n c o n l a p a t r i a , si n o d i r i g i e r a n s u 
a m i g a voz á s u s h e r m a n o s los e s p a ñ o l e s , á s u s c o m p a ñ e r o s los 
V o l u n t a r i o s , p a r a r e c o r d a r l e s q u e l a for ta leza d e a l m a n u n c a 
se p r u e b a t a n t o c o m o c u a n d o se v e n c e n lo s i m p u l s o s d e l a 
m á s j u s t a i n d i g n a c i ó n , c u a n d o se de ja á los t r i b u n a l e s y á l a 
L e y s u l i b re a c c i ó n , y se h a c e c u m p l i r lo m a n d a d o . 



« E n s a n t a i r a d e b e n a r d e r y e s t á n a r d i e n d o t o d o s los 
c o r a z o n e s e s p a ñ o l e s ; e n s a n t a i r a a r d e n los n u e s t r o s ; p e r o n o 
o l v i d e m o s p o r eso q u e q u i e n m a n i f i e s t a m á s r e s p e t o á l a L e y 
es el q u e m á s se a p a r t a d e l q u e l a i n f r i nge , y . q u e los b u e n o s 
e s p a ñ o l e s , t a n a l t i vos , t a n g e n e r o s o s , t a n h i d a l g o s , n o p o d e m o s 
c o n f u n d i r n o s j a m á s c o n los q u e , a l r e n e g a r d e l a n a c i ó n y d e 
l a s a n g r e , se h a n d e s p o j a d o d e l a s v i r t u d e s q u e m á s e l e v a n á 
l a n o b l e r a z a c a s t e l l a n a . L o s V o l u n t a r i o s d e l a I s l a d e C u b a , 
p r i v i l e g i a d o s r e p r e s e n t a n t e s e n A m é r i c a d e l a h i d a l g a n a c i ó n 
e s p a ñ o l a , c o n t i n u a r á n s i e n d o lo q u e h a n s ido y n o . p u e d e n 
de ja r d e ser , los m á s d e c i d i d o s de fensores d e l a i n t e g r i d a d 
n a c i o n a l , d e l o r d e n , d e l a L e y y de l p r i n c i p i o d e a u t o r i d a d . 
E l i n s u l t a d o G o n z a l o C a s t a ñ ó n os lo p i d e d e s d e l a m a n s i ó n 
d e los m á r t i r e s ; l a p a t r i a se l o e x i g e y el m u n d o los c o n t e m ­
p l a . — H a b a n a 2 7 d e n o v i e m b r e d e 1 8 7 1 . — - J U A N D E A R I Z A , 

D i r e c t o r d e l Diario de la Marina.—JOSÉ E . T E I A Y , D i r e c t o r 
d e La. Voz de Cuba. G I L G E E P Í Y F E D R O , D i r e c t o r d e La 
Constancia.» 

El resultado de aquellas proclamas fué que 
creciera la exaltación de los Voluntarios, y que si 
alguno desconfiaba de la exactitud de la profanación, 
no dudase ya ante aquella respetable é infalible 
afirmación. 

Dijeron los directores de los periódicos—que 
sabían que nada habíamos profanacTo, según expli­
cará más adelante uno de ellos, D. José E. Triay— 
que la historia nos llamaría asquerosas hienas. 

¿Qué nombre guardará ésta para los que escri­
bieron y firmaron tan calumnioso manifiesto? 

Sigue la alocución del General Crespo, que 
dice así: 

«VOLUNTARIOS : E l suceso o c u r r i d o en el C e m e n t e r i o d e 
es ta p laza , y q u e voso t ro s conocé i s , h a p r o d u c i d o u n efecto 
q u e t o d o s l a m e n t a m o s . 

«La sensa tez d e l a g r a n m a y o r í a d e v o s o t r o s h a c e q u e la 
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a u t o r i d a d d e s c a n s e e n q u e c u m p l i r é i s c o n v u e s t r o d e b e r c o m o 
e l l a c u m p l i r á coi i e l s u y o . A g u a r d a d t r a n q u i l o s el fallo de l 
T r i b u n a l q u e es tá f u n c i o n a n d o p a r a ca s t i go d e los c u l p a b l e s , 
s e g u r o s d e q u e l a L e y c a e r á i n e x o r a b l e s o b r e los q u e i n t e n t a n , 
p o r m e d i o s r a s t r e r o s , m a n c h a r l a i n m a c u l a d a h o n r a d e 
E s p a ñ a . 

« V O L U N T A R I O S : n o o lv idé i s q u e so is e l m á s f i rme sos t én 
d e l o r d e n y d e l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a . 

« H a b a n a , 27 d e n o v i e m b r e d e 1 8 7 1 . — E l G e n e r a l S e g u n d o 
C a b o , R O M U A L D O CRESPO.» 

La autoridad se doblegaba también á la voz 
general, y su proclama es un grito de muerte contra 
nosotros, más culpable que todos los anteriores, 
puesto que .ella, que conocía la verdad de los hechos, 
se atrevo á decir que habíamos tratado de manchar 
Ja inmaculada honra de España. 

Nada más que el temor y la debilidad incalifi­
cables escriben así. 

Oigamos, ahora, al Capitán General, Conde de 
Valmaseda: 

« V O L U N T A R I O S : L a m a n o d e l l a b o r a n t i s m o n o s l ia l a n z a d o 
u n a n u e v a p r o v o c a c i ó n p r o f a n a n d o l a t u m b a d e v u e s t r o 
m a l o g r a d o c o m p a ñ e r o D . G o n z a l o C a s t a ñ ó n . M a ñ a n a á l a s 
seis d e l a t a r d e e s t a r é e n t r e v o s o t r o s p a r a h a c e r q u e l a j u s t i c i a 
r e p r e s e n t a d a p o r u n T r i b u n a l n o s m u e s t r e los c u l p a b l e s d e 
s e m e j a n t e a t e n t a d o , y c u a n d o és te , a p o y a d o en la L e y y su 
c o n c i e n c i a , m a r q u e l a p e n a á q u e los d e l i n c u e n t e s so h a y a n 
h e c h o a c r e e d o r e s , l a h a r á c u m p l i r con t o d a b r e v e d a d v u e s t r o 
C a p i t á n G e n e r a l , C O N D E D E . V A L M A S E D A . — T u n a s , n o v i e m b r e 
27 d e 1 8 7 1 . 

Esta proclama responde á los informes calum­
niosos de D. Dionisio López Pioberls. 
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Terminado el fusilamiento, y como á las cinco, 
volvió á la jaula la comitiva, precedida del Capitán 
D. José Gener, para notificarnos nuestra sentencia. 
Inmediatamente que se nos leyó ésta, el Alcaide ele 
la Cárcel nos dijo que en aquel mismo momento 
iríamos á presidio los que estábamos destinados á 
ar ras t rar un grillete. 

Marchando de dos en dos, unos tras otros, y 
rodeados de Voluntarios, llegamos al presidio. 
Todos los c.[ue habían asistido á aquel drama nos 
vieron pasar y gritaron: ¡á las Canteras! Se retira-ron 
después que la puer ta del presidio, que se cerraba 
detrás de nosotros, les había indicado que pronto 
nuestros vestidos se habían de cambiar por el 
traje del presidiario y nuestras cabezas habían 
de ser rapadas como las de los criminales que allí 
había. 

Mucho sufrimos aquella tarde; pero hoy el 
recuerdo de nuestros sufrimientos ni nos sonroja ni 
nos hace odiar á los que así nos • ultrajaron. El 
recuerdo de los hermanos que desaparecieron de 
nuestro laclo, que quedaron en el campo de la Pun ta 
para no volver jamás , nos enseña á honrar perpe­
tuamente su memoria con nuestra honra propia. 



Los que escribieron y firmaron la proclama de 
la prensa llevaron más lejos su maldad. Pasados 
los momentos de excitación, convencidos, cada vez 
más, de nuestra inculpabilidad, siguieron l lamán­
donos profanadores y escribiendo artículos encami­
nados á justificar lo que la dignidad mandaba 
ocultar en lo más profundo de las conciencias. 

Pero no olvidaré, antes de juzgar algunos 
escritos de éstos periodistas, hacer constar que al 
pié de la proclama de la prensa publicada por La 
Voz de Cuba el 28, un día después del fusilamiento, 

aparece la firma del Sr. 1). Juan Ortega y Girones, 
Director del Juan Palomo, ante la cual se lee: Se 
adhiere á la anterior manifestación; y que La Aurora 
de Matanzas, según dice la misma Voz de Cuba en su 
número del 29 de aquel mes y año—y en el artículo 
titulado: Revista de la Prensa,—se adhirió también 
en todas sus partes á las manifestaciones de la prensa 
habanera. 

Se comprende la exaltación de las turbas igno­
rantes y engañadas; pero lo que no se explica es la 
maldad, la saña con que, pasado el hecho tristísimo 

9 
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Dijo entonces el Piarlo de la Marina: 

« e n n i n g u n a época , n i e n p a r a j e a l g u n o h a r e i n a d o 
t a n t o o r d e n m o r a l y m a t e r i a l , g r a c i a s a l p a t r i o t i s m o q u e a l l í 
h a b í a s i do t a n a r d i e n t e c o m o reflexivo.» 

¿Debo comentar estas frases, tan terminantes 
y tan elocuentes, después de lo que allí pasó? Creo 
que no. Juzgue quien quiera al que tal cosa ha 
escrito; yo me limito á dejar consignado este otro 
pensamiento del mismo artículo: 

« el r e s p e t o a l G o b i e r n o S u p r e m o y á l a s a u t o r i d a d e s , 
se r e t r a t a b a e n t o d o s s u s s e m b l a n t e s . » 

Responda]! á'esto los Generales Crespo, Venene 
y Clavijo, y recuérdese cómo se respetó allí á las 
autoridades. 

En otra ocasión dijo el Diario: 

« l í a n p a s a d o p o r f o r t u n a las h o r a s d e e fervescencia , d e 
p a t r i o t i s m o . a rdoroso é i n d i g n a c i ó n j u s t i f i c a d a , á q u e d i e r o n 
l u g a r sucesos d e s a g r a d a b l e s , sob re los q u e q u e r e m o s co r r e r el 
ve lo de l o lv ido ; y l a c a l m a , a u n q u e r e a l m e n t e j a m a s e n e l 
f o n d o e s t u v o p e r d i d a , r e i n a en e s t a c a p i t a l y e n t o d a l a I s l a . 
D e l m i s m o m o d o q u e l lega l a b o n a n z a t r a s l a t e m p e s t a d , h a 
l l e g a d o l a c a l m a á los á n i m o s d e t o d o s , y con e l la la i d e a d e 
q u e es p r ec i so q u e el r e s p e t o a l p r i n c i p i o d e a u t o r i d a d se 
c o n s e r v e í n t e g r o , s i n q u e su f ra el m á s l eve m e n o s c a b o , p o r q u e 
la a u t o r i d a d es el r e p r e s e n t a n t e y el e j ecu to r d e l a L e y , y l a 

del fusilamiento, se atreven á juzgarlo los directores 
y redactores del Diario de la Marina, La Voz de 
(Juba, La Constancia, el Juan Palomo, La Aurora de 
Matanzas y otros periódicos del interior. 



L e y es l a e n c a m a c i ó n do l a p a t r i a , l a j u s t i c i a y el d e r e c h o . 
T o r p e m e n t e p e n s a r o n n u e s t r o s e n e m i g o s s i l l e g a r o n á s u p o n e r 
q u e un- a c o n t e c i m i e n t o , p r e p a r a d o p o r e l los c o n s u r e c o n o c i d a 
h a b i l i d a d , h u b i e s e t r a í d o t r a s t o r n o s m a y o r e s d e t r á s d e los 
c u a l e s v i n i e s e el d e s q u i c i a m i e n t o . » 

El periódico se turba en este asunto. Afirma 
que el principio de autoridad, que entraña natural­
mente la calina, debe conservarse siempre íntegro; 
dice que en el fondo no se turbó la calma: luego, 
aunque nó en el fondo, en algo se turbó: luego no 
pudo haber ordenmoraly material. Y en ésto, el mismo 
periódico niega las premisas que sentó en el artículo 
anterior, y, como deducción lógica, si este principio 
se perturbó, mal pudo respetarse la Ley que él 
representa, y como la Ley es la encarnación de la 
patria, de la justicia y del derecho, de aquí que el 
mismo periódico confiesa que allí ni la Ley, ni la 
patria, ni la justicia, ni el derecho fueron respetados. 

De la influencia que los enemigos de España 
pudieran tener en aquellos acontecimientos, va á 
juzgarse por un párrafo de un, artículo que La 
Época de Madrid publicó, poco meses después, y 
que recomienda como autorizado, pues fué debido á 
la p luma del General Concha: 

«El c r i m e n d e q u e se a c u s ó á los e s t u d i a n t e s d e m e d i c i n a 
es i n c o n c e b i b l e e n u n p u e b l o c o m o l a H a b a n a , d o n d e l a 
p o b l a c i ó n p e n i n s u l a r es n u m e r o s í s i m a , d o n d e a p e n a s h a b r á 
u n e s p a ñ o l e u r o p e o q u e n o . v e a á V d . , d o n d e l a a o u s a c i ó n d e 
u n g r i t o ó u n a p a l a b r a c o n t r a E s p a ñ a l e v a n t a y p r e c i p i t a 
c o m o u n t o r r e n t e l a m a s a p o p u l a r c o n t r a el t e m e r a r i o ó el 
d e s g r a c i a d o á q u i e n se l e a t r i b u y e . Créese q u e l a i n s i d i a y la 
p e r v e r s i d a d d e los l l a m a d o s l a b o r a n t e s p u d o o b c e c a r á los 
i n e x p e r t o s e s t u d i a n t e s , c o n el fin d e e x a l t a r l a i n d i g n a c i ó n 



p o p u l a v y p r o d u c i r el conf l i c to q u e o c a s i o n ó , e n e lec to , la , 
a c t i t u d d e los V o l u n t a r i o s ; p e r o a u n c u a n d o h i c i é r a m o s t a n t o 
favor á l a a s t u c i a y t r a v e s u r a d e los filibusteros, y t a n escasa 
j u s t i c i a a l b u e n s e n t i d o d e l a s m a s a s p o p u l a r e s y á l o s h á b i t o s 
d e res23eto á l a L e y , ¿no m e r e c e el suceso l a p e n a d e q u e el 
G o b i e r n o p i e n s e a n t e s q u e t o d o e n e v i t a r c o n t i n g e n c i a s d e e s t a 
n a t u r a l e z a ? Si se a d m i t e l a s u p o s i c i ó n q u e a c a b a m o s d e 
c o n s i g n a r ¿ p u e d e p e n s a r s e e n n a d a se r io r e s p e c t o á C u b a 
m i e n t r a s e l i m p r e m e d i t a d o a r d i m i e n t o d e n u e s t r o s c o m p a t r i o ­
t a s es té á m e r c e d d e l a s a s t u c i a s d e n u e s t r o s e n e m i g o s , p a r a 
s o b r e p o n e r s e a l p r i n c i p i o d e a u t o r i d a d , á l a r e s p e t a b i l i d a d d e 
l a s l eyes y á l a s g a r a n t í a s q u e e n u n o d e los p r i m e r o s p u e r t o s 
•y p l a z a s m e r c a n t e s d e l m u n d o , c o m o es l a H a b a n a , t i e n e n 
r a z ó n p a r a e x i g i r los p u e b l o s e x t r a n j e r o s con q u i e n e s , p o r 
d e r e c h o s de gentes, p o r t r a t a d o s i n t e r n a c i o n a l e s y p o r o t r a s 
m i l c o n s i d e r a c i o n e s tenemos que ju s t i f i c a r n u e s t r o s ac tos? 
¿Será eficaz p a r a cortar el mal, ó será c o n t r a p r o d u c e n t e , p o r s u 
fo rma , el género de e s c a r m i e n t o hecho c o n los e s t u d i a n t e s d e 
l a Habana? 

La Voz. de (Jaba extremó la vergonzosa obra de 
vindicación de las turbas, publicando varios artículos 
entre los cuales figura en primer lugar el editorial 
que, con el rubro de Resimim'biUdad, vio la luz en el 
número correspondiente al 30 de noviembre, tres 
días después del fusilamiento y cuando el correo 
había de llevar la infausta nueva á sus lectores en 
la Península. 

Motivo de vergüenza eterna para quien las 
escribió serán siempre las frases calumniosas que 
este artículo encierra; porque, si criminal fué mentir 
ante las turbas, no menos criminal es pretender 
torcer, con falsedades, el juicio de la opinión pública 
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para que haya quien odie, no ya á los vivos, sin-o á 
los que murieron como mártires y á los que arras-
traban, como, criminales, la cadena del presidiario. 

En ese artículo se lee el siguiente párrafo: 

«Los ca s t i gados , a u n c o m p r e n d i e n d o Ja i m p o r t a n c i a d e 
s u s ac to s , h a n l l e v a d o a l s e p u l c r o escasa i d e a d e q u e , profa­
n a n d o la t u m b a de l q u e c a y ó v í c t i m a d e l a a l evos í a d e s u s 
pérf idos i n s t i g a d o r e s , d e l q u e l a s Cor tes C o n s t i t u y e n t e s dec la ­
raron, b e n e m é r i t o d e l a p a t r i a , a s í c o m o á s u s h i jos , h i jos d e l a 
p a t r i a , c o m e t í a n c r i m e n m a y o r de l q u e c o m e t e n t o d o s los d í a s 
los q u e e n el c a m p o h a c e n a r m a s c o n t r a n u e s t r o s s o l d a d o s . 
A r r o j a r o n t e m e r a r i a é i m p r u d e n t e m e n t e el g u a n t e á los q u e 
t e n í a n el d e r e c h o d e recoger lo , y és tos lo r e cog i e ron . A c u s e n 
só lo á los q u e p e r v i r t i e r o n s u s i n t e l i g e n c i a s , s u co razón y s u 
s a n g r e . N a d i e los p r o v o c a b a : el los fue ron Jos p r o v o c a d o r e s . 
D u e r m a n e n p a z en el s e n o de l E t e r n o , y el D i o s d e l a s m i s e ­
r i c o r d i a s , q u e p e s a t o d a s las c a u s a s y t o d a s l a s i n t e n c i o n e s , 
h a y a t e n i d o p i e d a d d e s u s a l m a s . S e a n e l los l a s ú l t i m a s 
v í c t i m a s q u e l a pe r f id ia d e u n o s c u a n t o s o b l i g u e á i n m o l a r en 
a r a s d e l a c a u s a s a n t a q u e d e f e n d e m o s . » 

Y agrega luego este desventurado periodista: 

«Las p a s i o n e s l i a n s ido v i o l e n t a s , e x t r e m a d a s ; t a m b i é n la 
r e s p o n s a b i l i d a d d e s u o r i gen cae s o b r e los q u e l a s p r o v o c a r o n . 
N o d i s c u l p a m o s n i d e f e n d e m o s l a s o b r a s de l a c a l o r a m i e n t o : 
p e r o n o s l a s e x p l i c a m o s , y p u e d e n e n c o n t r a r d i s c u l p a e n el 
p r i m e r m o m e n t o y p o r l a a u d a c i a del reto.» 

AI Capitán General Conde de Yalmaseda tocaba 
participar al Ministerio de Ultramar los. sucesos 
del 26 y 27, y el Gobierno de Madrid dio así cuenta 
de sus noticias en la Cíaccta Oficial; 

«El G o b i e r n o S u p e r i o r Civi l d e k T?la d s O n b a , cri 



« t e l e g r a m a c i f rado , fecha, 28 de l c o r r i e n t e , p a r t i c i p a á este 
«Min i s t e r io q u e , á c o n s e c u e n c i a d e h a b e r s i do p r o f a n a d o e n el 
« C e m e n t e r i o d e l a H a b a n a el c a d á v e r de l m a l o g r a d o p a t r i o t a 
«D. G o n z a l o C a s t a ñ ó n , a l e v o s a m e n t e a s e s i n a d o en C a y o H u e s o 
«por los e n e m i g o s d e E s p a ñ a , se h a b í a i n d i g n a d o v i v a m e n t e 
«el s e n t i m i e n t o p ú b l i c o e n a q u e l l a c a p i t a l . 

« E l G o b e r n a d o r P o l í t i c o , p r e v i a s l a s a v e r i g u a c i o n e s 
« o p o r t u n a s , p r o c e d i ó a l a r r e s t o d e los p e r p e t r a d o r e s d e l c r i m e n ; 
«y t r a s l a d a d o s á l a Cárce l los p r e s u n t o s r eos , d e s p u é s d e l a 
« P a r a d a , g r u p o s n u m e r o s o s r o d e a r o n el edificio en q u e se 
« h a l l a b a n c u s t o d i a d o s , p i d i e n d o el cas t igo d e los c u l p a b l e s . 

« P a s a d a s las d i l i g e n c i a s s u m a r i a s á l a C a p i t a n í a G e n e r a l 
«crecía p o r m o m e n t o s l a c o n m o c i ó n p o p u l a r , y r e u n i d o s p o r 
«sus jefes los b a t a l l o n e s do V o l u n t a r i o s , se i n s t a l ó el Consejo 
«de g u e r r a , q u e e s t u v o a c t u a n d o t o d a la n o c h e d e l 27, h a b i e n -
«do, p o r fin, p r o n u n c i a d o su fal lo, c o n d e n a n d o á . l a ú l t i m a 
« p e n a á o c h o d e los d e l i n c u e n t e s , á l a d e p r e s i d i o á o t ros y 
« a b s o l v i e n d o á d o s d e los p r o c e s a d o s . 

«El G o b i e r n o S u p e r i o r Civi l t e r m i n a s u t e l e g r a m a a n u n -
« e i a n d o l a e j ecuc ión d e l a s e n t e n c i a d e l Consejo d e g u e r r a , 
« a s e g u r a n d o el r e s t a b l e c i m i e n t o ele l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a y 
«su conf i anza e n q u e el o r d e n n o v o l v e r á á t u rba r se .» 

La falsedad llegaba hasta España. . 

Dice Zaragoza: (1) 

« G r a n d e s fue ron los c l a m o r e s q u e l a p r e n s a n o r t e a m e r i c a ­
n a y a u n l a e u r o p e a l e v a n t a r o n , c o n t r a los q u e h a b í a n m e d i a d o 
y e x i g i d o y los q u e h a b í a n a u t o r i z a d o el f u s i l a m i e n t o d e los 
e s t u d i a n t e s d e m e d i c i n a , c u y o s p e r i ó d i c o s , p a r t i e n d o d e l 
c o n c e p t o e r r ó n e o d e q u e e r a n u n o s n i ñ o s i r r e s p o n s a b l e s , 
c u a n d o el m e n o r d e los fus i l ados t e n í a m á s d e diez y o c h o 
a ñ o s , les c o n s i d e r a b a n v í c t i m a s i n o c e n t e s d e u n cas t igo exce ­
s i v a m e n t e severo.» 

(I) Ohra ya citada. Tomo 2'.', página «)',]. 



Copio osle párrafo con pena por el Sr. Zaragoza. 
Gratitud eterna guardo, y han de guardar conmigo 
todos mis compañeros, á la prensa española de todos 
los matices políticos, pues excepción hecha de 
algunas de esas empresas periodísticas que, como la 
que entonces regía á La Ilustración Española y 
Americana,-se ocupan más del mímero de ejemplares 
que han de venderse que de la dignidad y honra 
periodística, todos, absolutamente todos, desde el 
que defendía las más radicales doctrinas republica­
nas hasta los que eran órganos de los partidarios 
de D. Carlos, anatematizaron nuestra injusta 
sentencia. 

Pero antes de dar una idea de los juicios de la 
prensa, consignaré aquí que es incierto que el menor 
de los fusilados tuviera más de diez y' ocho años, 
según dice Zaragoza. Más adelante copio la fe de 
bautismo de Alonso Alvarez de la Campa, y por ella 
se verá que el menor tenía diez y seis y no diez y 
ocho como ha sostenido ese escritor, para buscar en 
esta mentira la imposible disculpa. 

De brutales calificó El Pensamiento Español de 
Madrid, en el número del 2(5 de diciembre de 1871, 
los sucesos de noviembre, y en uno de sus editoria­
les se leía el siguiente párrafo: 

« E n u n a p a l a b r a , el f u s i l a m i e n t o p r e c i p i t a d o d e los o c h o 
j ó v e n e s es i n n e g a b l e q u e n o s h a e n a j e n a d o g r a n n ú m e r o d e 
s i m p a t í a s d e n u e s t r o s p r o p i o s a m i g o s , a l p a s o q u e h a c o n t r i ­
b u i d o á d e s a r r o l l a r l a s a n t i p a t í a s d e n u e s t r o s a d v e r s a r i o s , 
e n c o n a n d o el od io q u e n o s p ro fe san los r e v o l u c i o n a r i o s 
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oub . iuos ; y as í es q u e a q u e l a l a r d e d e exces ivo , é i n n e c e s a r i o 
rigor p u e d e p r o d u c i r p a r a l a c a u s a e s p a ñ o l a en C u b a , r e s o l l a ­
d o s e n t e r a m e n t e o p u e s t o s á los q u e t a l vez se p r o p u s i e r o n lo s 
q u e , e n u n m o m e n t o d e i r re f l ex ivo e n t u s i a s m p n a c i o n a l , se 
p r e c i p i t a r o n e n l l e v a r á c a b o u n a m e d i d a q u e i n d u d a b l e m e n t e 
h u b i e r a s i do m á s ú t i l , m á s c o n v e n i e n t e y m á s f ruc t í fe ra en 
b u e n o s r e s u l t a d o s p a r a lo f u t u r o , s i se h u b i e r e t e n i d o la 
p r u d e n c i a , y l a c a l m a su f i c i en t e d e m e d i t a r l a c o m o c o r r e s p o n ­
d í a , con t o d a l a debida, a t e n c i ó n q u e a s u n t o t a n i m p o r t a n t e 
exigía .» 

La Política, también de Madrid, insertó Un 
artículo del cual tomo, y no comento, el párrafo 
siguiente: 

«Mas si ace rca de q u e los e s t u d i a n t e s fuesen m e r e c e d o r e s 
d e s eve ra r e p r e n s i ó n n o p u e d e h a b e r d u d a n i c o n t r o v e r s i a , l a 
o p i n i ó n p ú b l i c a de l m u n d o e n c u e n t r a d u r a , exces iva , c rue l , l a 
p e n a d e m u e r t e a p l i c a d a en cas t igo de l m e n c i o n a d o d e s a c a t o . 
Y t o d a v í a crece d e p u n t o el m a l efecto p r o d u c i d o e n d a ñ o d e 
E s p a ñ a p o r h a b e r s e a p l i c a d o el ú l t i m o s u p l i c i o á o c h o do los 
j ó v e n e s conv ic to s , al s abe r se q u e el j u i c i o , l a s e n t e n c i a y 
e jecuc ión d e los c u l p a b l e s n o h a n s i d o ac tos d e l i b e r a d o s y 
l i b re s d e las a u t o r i d a d e s , n i el e lecto n a t u r a l de l c u r s o d e l a 
j u s t i c i a , s i n o q u e , p o r el c o n t r a r i o , h a n s i do el r e s u l t a d o de, 
u n a p r e s i ó n t u m u l t a r i a . e je rc ida p o r los V o l u n t a r i o s en a r m a s , 
d e "una coacc ión p o r el los i m p u e s t a al G e n e r a l S e g u n d o - C a b o 
y a l Consejo d e g u e e r a . 

« E l c o n o c i m i e n t o d e es tos d e p l o r a b l e s h e c h o s h a c e 
e x c l a m a r á los e x t r a n j e r o s q u e l a c o n d u c t a d e los V o l u n t a r i o s , 
c e r c a n d o a r m a d o s y en a c t i t u d a m e n a z a d o r a , el loca l e n d o n d e 
d e l i b e r a b a el d i c h o Consejo, es c o m p a r a b l e á l a a c t i t u d d e los 
sa lva jes r o d e a n d o l a s v í c t i m a s q u e se p r e p a r a n á i n m o l a r , y 
t a m b i é n se calif ica d e a p l i c a c i ó n d e Ley Lynch u n p r o c e ­
d i m i e n t o e n el c u a l n o es d u d o s o q u e los a g r a v i a d o s sé h a n 
h e c h o la. j u s t i c i a p o r su m a n o . » 



La opinión de la prensa inglesa puede conden­
sarse en este severo juicio de El Times de Londres: 

«Se h a c r e a d o u n g r a n conf l ic to á c o n s e c u e n c i a d e los 
b á r b a r o s a s e s i n a t o s d e la H a b a n a . » 

Si la prensa extranjera y nacional así juzgó los 
sucesos de noviembre, véase de qué manera lo-hizo, 
en su número del 30 de aquel mes, La Quincena, 
periódico que se publicaba en la Habana los días de 
salida de correo para España. (1) 

« S U C E S O S G R A V E S . 

«El « a b a d o 25 d e l a c t u a l c i r c u l ó p o r l a H a b a n a l a n o t i c i a 
d e q u e en el C e m e n t e r i o h a b í a n s i d o p r o f a n a d a s las t u m b a s 
d e 1 ) . ( i o n z a l o C a s t a ñ ó n , el m á r t i r d e l a p a t r i a , e l i n o l v i d a b l e 
D i r e c t o r d e L A Q U I N C E N A , t a n v i l l a n a m e n t e a s e s i n a d o e n 
C a y o - H u e s o , y d e D . R i c a r d o d e G u z m á n , el q u e con tanta , 
b i z a r r í a p e l e ó en los c a m p o s d e C u b a contra , los c n c m i g o s ' d c 
l a p a t r i a . — L o s a u t o r e s d e t a n c r i m i n a l a t e n t a d o , d e ese h e c h o 
s in n o m b r e , h a b í a n s i d o los e s t u d i a n t e s de l p r i m e r a ñ o de 
m e d i c i n a d e e s t a U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a q u e , a i i r á l a s a l a d e 
a n a t o m í a ó d e S a n D i o n i s i o , c o m o a s í se l l a m a , s i t u a d a j u n t o 
a l C e m e n t e r i o d e S a n L á z a r o , se t r a s l a d a r o n a l C a m p o - S a n t o y , 
s i n r e s p e t a r lo s a g r a d o d e l l u g a r , s i n t e n e r e n c o n s i d e r a c i ó n 
q u e el h o m b r e q u e p r o f a n a u n a t u m b a es i n d i g n o d e h a b i t a r 
e n t r e seres r a c i o n a l e s , p u e s só lo l a s f ieras se c e b a n en los 
c a d á v e r e s ; r o m p i e r o n lo s c r i s t a l e s d e los n i c h o s d e C a s t a ñ ó n 
y d e G u z m á n , p i s o t e a n d o l a s c o r o n a s q u e los a d m i r a d o r e s d e 
esos b r a v o s a d a l i d e s d e l a c a u s a d e E s p a ñ a , h a b í a n d e p o s i t a d o 
en s u s e p u l c r o , a r r o j a r o n b a s u r a s o b r e l a s l á p i d a s q u e a q u e l l o s 
g lo r iosos n o m b r e s r e c u e r d a n á los b u e n o s , l l e n a r o n d e i n s " 

fi) El Sf. D. Alejandro Chao, editor, en aquella 'ocha, de éste periódico, no ha 
podido prccisnímo quiou escribió éste artículo; pero sí mo asegura, que de no ser 
BU autor ol Sr: D. Juan Ortega y Glronís; lo ruó el Sr. V, José Fíancieco Verga-». 

JO 



e r i p c i o n e s f i l i bus t e ra s l a p a r e d q u e g u a r d a n s u s r e s to s y 
p ro f i r i e ron e n g r i t o s sed ic iosos . Y c o m o si t o d o es to n o f a e r a 
b a s t a n t e , a l - i r a r e p r e n d e r l o s el Sr . C u r a d e l C e m e n t e r i o y á 
e c h a r l o s sac r i l egos d e l a m a n s i ó n d e los m u e r t o s , a t r e p e l l a ­
r o n a l s a c e r d o t e , h a c i e n d o caso o m i s o d e s u s a m o n e s t a c i o ­
n e s y l o a p e d r e a r o n , s e g ú n se n o s a s e g u r a . — E n el m o m e n t o 
se t r a s l a d ó a l l u g a r d e l a o c u r r e n c i a el E x c m o . Sr . G o b e r n a d o r 
P o l í t i c o , y d e s p u é s d e l e v a n t a r e l d e b i d o s u m a r i o , se c i r c u l a ­
r o n l a s ó r d e n e s o p o r t u n a s y fue ron a p r e h e n d i d o s c u a r e n t a y 
c i n c o e s t u d i a n t e s . 

((Como y'a a l p r i n c i p i o m a n i f e s t a m o s , c i r cu ló e n s e g u i d a l a 
n o t i c i a p o r los á m b i t o s d e l a H a b a n a , y n u e s t r o s l ec to res d e 
l a P e n í n s u l a p u e d e n d e d u c i r l a i n d i g n a c i ó n q u e s e m e j a n t e 
a t e n t a d o d e s p e r t a r í a e n t r e los l ea les . 

«Las m a n i f e s t a c i o n e s p o p u l a r e s s o n c o m o los d e s b o r d a ­
m i e n t o s d e los r í o s : los c o n t i n u o s a g u a c e r o s a c r e c i e n t a n su 
c a u d a l . y s u i m p e t u o s i d a d h a s t a q u e a l fin s a l t a n p o r los 
b o r d e s é i n u n d a n los c a m p o s : c ie r to es q u e p r o d u c e n u n a 
ca tás t ro fe , pe ro ' t a m b i é n es c ie r to q u e , l a s m á s d e las veces , 
a b o n a n l a t i e r r a q u e l a s a g u a s i n v a d e n . — H e a q u í m e t a f ó r i ­
c a m e n t e e x p l i c a d a l a m a n i f e s t a c i ó n q u e t u v o l u g a r e n l a 
t a r d e y n o c h e de l d o m i n g o , y en l a m a ñ a n a d e l l u n e s . — 
A n a l i c e m o s l a s c a u s a s , y e n c o n t r a r e m o s e x p l i c a d o s los efectos; 
p e r o a n t e s r e s e ñ e m o s lo o c u r r i d o . 

« E n l a g r a n P a r a d a q u e t u v o l u g a r el d o m i n g o , ele l a c u a l 
e n o t ro l u g a r n o s o c u p a m o s , n o fa l t a ron a l g u n o s q u e en el 
desfi le g r i t a r o n c o n t r a los p r o f a n a d o r e s d e l a t u m b a d e C a s t a -
ñ ó n . A n t e s d e q u e los V o l u n t a r i o s se r e t i r a r a n á s u s casas , 
u n o s 300 h o m b r e s p r i n c i p i a r o n á d a r voces p i d i e n d o el cas t igo 
d e los c r i m i n a l e s . 

«Así se p a s a r o n d o s ó t res h o r a s h a s t a q u e fue ron a c u ­
d i e n d o m á s V o l u n t a r i o s y a u m e n t a r o n los g r u p o s q u e se 
d i r i g i e r o n á l a P l a z a d e A r m a s . E n t r e o c h o y n u e v e d e la. 
n o c h e h a b r í a e n d i c h o s i t io u n o s t r e s m i l h o m b r e s u n i f o r m a ­
d o s y a r m a d o s . S u b i ó á p a l a c i o u n a c o m i s i ó n d e V o l u n t a r i o s 
s o l i c i t a n d o d e l E x c m o . Sr . S e g u n d o C a b o D . R o m u a l d o 
Crespo , e l i n m e d i a t o cas t igó d e l o s p r o f a n a d o r e s d e l a t u m b a 
d e C a s t a ñ ó n : S. E . c o n t e s t ó q u e s e r í a n j u z g a d o s p o r u n 



conse jo d e g u e r r a y q u e s u f r i r í a n s i n d e m o r a a l g u n a el fallo 
á q u e l a l ey los c o n d e n a r a . A l efecto n o m b r ó l a a u t o r i d a d 
c o m p e t e n t e á seis c a p i t a n e s d e ejérci to y á n u e v e d e V o l u n ­
t a r i o s , y , p r e s i d i d o s p o r u n Corone l , se r e u n i e r o n á l a s d o c e 
y m e d i a do l a n o c h e e n l a s a l a d e l a Cárce l d e s t i n a d a á es tos 
ac to s d e j u s t i c i a . 

« C o m o lo s g r u p o s i b a n a u m e n t a n d o y p a r a ev i t a r q u e se 
m e z c l a r a n e n t r e los V o l u n t a r i o s g e n t e s q u e h u b i e r a n v is to 
c o n p l a c e r i n m e n s o ' c u a l q u i e r d e s m á n ó a t r o p e l l o , p o r o d i o 
s o l a p a d o á los V o l u n t a r i o s y á l a c a u s a d e E s p a ñ a e n C u b a , 
los jefes d e los b a t a l l o n e s y . c o m p a ñ í a s s u e l t a s m a n d a r o n 
toca r l l a m a d a , y se r e u n i e r o n t o d o s los c u c r p o s . e n l o s l u g a r e s 
d e c o s t u m b r e . N o t e n e m o s p a l a b r a s p a r a e log ia r l a c o n d u c t a 
d e los c o r o n e l e s , c o m a n d a n t e s , c a p i t a n e s , s u b a l t e r n o s , c lases 
y d e los v o l u n t a r i o s q u e se c o n s a g r a r o n c o n v e r d a d e r o p a t r i o ­
t i s m o y va lo r c ív ico á c a l m a r . l e i n ' d i g n a c i ó n d e l o s e x a l t a d o s ; 
á c o n t e n e r l a s p a s i o n e s d e n t r o d e l l í m i t e d e l a p r u d e n c i a y 
d e l deber , y á e v i t a r t o d o ' d e s m á n . — A l r e d e d o r d é l a c á r c e l 
h a b r í a u n o s c u a t r o ó c inco m i l h o m b r e s m i e n t r a s se c e l e b r a b a 
el conse jo d e g u e r r a , q u e d u r ó h a s t a l a s d o s d e l a t a r d e d e l 
l u n e s y á es ta h o r a , ó me jo r , h a s t a d e s p u é s d e l a e jecuc ión d e 
los reos q u e t u v o l u g a r á l a s c u a t r o y m e d i a d e la. c i tada, 
t a r d e , p u e d e dec i r se q u e envolvía , el edificio u n a red d e 
b a y o n e t a s . 

« A l g u n o s b a t a l l o n e s cas i q u e d a r o n en c u a d r o a l a m a n e c e r 
de l l u n e s , p u e s fue ron m u c h o s los v o l u n t a r i o s q u e se r e t i r a r o n 
á s u s casas ; p e r o al m e d i o d í a , v o l v i e r o n l a m a y o r p a r t e á 
f o r m a r en s u s r e s p e c t i v o s c u e r p o s , s i n q u e se n o t a r a e n l a s 
ca l les a l t e r a c i ó n a l g u n a á n o se r l a p a r a l i z a c i ó n c o m p l e t a d e 
J a a n i m a d a v i d a c o m e r c i a l (pie á l a H a b a n a ca rac te r i za . 

«Un i n c i d e n t e t u v o l u g a r á l a s o n c e d e la m a ñ a n a de l 
l u n e s . A p o s t a d o s d e t r á s d e los fosos q u e se e x t i e n d e n f ren te 
á l a p l a z a d e l a cárce l , u n m u l a t o y d o s n e g r o s d i s p a r a r o n s u s 
r e v ó l v e r s c o n t r a los v o l u n t a r i a s , h i r i e n d o á u n alférez d e 
a r t i l l e r í a ; p e r o p e r s e g u i d o s e n el a c to fueron m u e r t o s a l i n ­
t e n t a r l a fuga. 

«El Consejo d e g u e r r a , a l c u a l a s i s t i e ron los p r o c e s a d o s , 
p u e d e dec i r se q u e fué p r e s e n c i a d o p o r t o d o s los v o l u n t a r i o s 
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q u e e n g r u p o s d e t r e i n t a h o m b r e s i b a n e n t r a n d o á l a s a l a d e l 
t r i b u n a l . 

« S e n t e n c i a d o s o c h o d e los r eos á ser p a s a d o s p o r l a s a r m a s , 
f u e r o n p u e s t o s e n c a p i l l a é n d o n d e r e c i b i e r o n c o n fe rvor los 
a u x i l i o s d e n u e s t r a s a n t a r e l ig ión , c o n f e s a n d o y c o m u l ­
g a n d o . 

«Excex>to d o s , los d e m á s e n t r a r o n e n el c u a d r o c o n b a s t a n t e 
s e r e n i d a d . 

« D e s p u é s d e l a s fo r ina l ides d e o r d e n a n z a , c u m p l i ó s e el 
t e r r i b l e fal lo d e l a l e y e n m e d i o d e u n s i l enc io s e p u l c r a l . — N i 
d u r a n t e e l desfi le n i a l r e t i r a r s e los v o l u n t a r i o s á s u s ca s a s se 
o y ó u n g r i t o n i l a e x p r e s i ó n m a s m í n i m a q u e d e n o t a r a r e n c o r 
ú o d i o c o n t r a tos q u e n o h a b í a n r e p a r a d o e n p r o f a n a r lo q u e 
r e s p e t a n t o d o s los p u e b l o s c iv i l i z ados de l m u n d o , l a s s a g r a d a s 
c e n i z a s d e l o s m u e r t o s . 

H a b i é n d o s e l e t e l eg ra f i ado a l E x c m o . Sr . C a p i t á n G e n e r a l , 
q u e se h a l l a b a é n l a s T u n a s , lo o c u r r i d o , S. E . , r e m i t i ó a l 
p u n t o p o r te légrafo l a a l o c u c i ó n q u e , u n i d a á o t ro s d o c u m e n ­
tos , i n s e r t a m o s e n o t r o l u g a r . E n l a n o c h e d e a n t e a y e r - e l . 
Sr . C o n d e d e V a l m a s e d a l legó á e s t a c a p i t a l , d i s p u e s t o , c o m o 
s i e m p r e se h a l l a , á h a c e r c u m p l i d a y e j e m p l a r j u s t i c i a y á 
s o s t e n e r l a c a u s a n a c i o n a l á l a a l t u r a e n q u e s u p rev i s ión ' y 
a r ro jo l a h a n c o l o c a d o . 

E s t a es l a r e l ac ión e x a c t a d e lo o c u r r i d o : n u e s t r o s l ec to re s 
d e l a P e n í n s u l a , d e s p u é s do e x a m i n a r l a s c a u s a s d e esa m a ­
n i f e s t ac ión d e los V o l u n t a r i o s , h a b r á n c o m p r e n d i d o s u s efectos . 
L a l ey se h a c u m p l i d o , y l a l ey es s i e m p r e el s o b e r a n o 
p r i n c i p i o q u e d e b e n r e s p e t a r los p u e b l o s . 

El General Crespo, y no yo, contestará á este 
artículo en el que ha habido quien escriba estas 
frases: llenaron de inscripciones filibusteras la pared 
(pie guardan sus restos y profirieron, en gritos sedi­
ciosos. 

Destituido p0r el Gobierno Supremo, el General 



Sn Crespo fup ú España, y, ya en Madrid, publicó la 
siguiente carta para vindicarse, carta que dio mucha 
luz en los hechos; pero que no ha podido relevarlo 
de la responsabilidad que sobre él cae. 

Dice Crespo: 

«Suonsos D E T,A H A B A N A EN t o s DÍAS 26 V 27 DE 

NOVIEMBRE D E 1 8 7 1 . 

«A m í l l e g a d a á E s p a ñ a h e s a b i d o p o r m i s a m i g o s q u e 
v a r i o s p e r i ó d i c o s , a l o c u p a r s e d e l o s l a m e n t a b l e s sucesos q u e 
t u v i e r o n l u g a r e n l a H a b a n a los d í a s 26 y 27 d e n o v i e m b r e 
ú l t i m o , so p e r m i t i e r o n c e n s u r a r c o n n o t a b l e i n j u s t i c i a m i 
c o n d u c t a : m e creo e n el d e b e r ( p o r m á s q u e r e p u g n e á l a s 
c o n d i c i o n e s d e m i c a r á c t e r e x h i b i r m i h u m i l d e p e r s o n a l i d a d á 
Ja e s p e c t a c i ó n púb l i ca - ) d e i m p u g n a r g r a t u i t a s y q u i z á s i n t e n ­
c i o n a d a s a s e v e r a c i o n e s con u n a r e l a c i ó n t a n v e r a z c o m o 
senc i l l a d e los h e c h o s , y e n l a q u e , d e s e g u r o , e n c o n t r a r á n los 
h o m b r e s h o n r a d o s é i m p a r c i a l e s l a c o m p l e t a j u s t i f i cac ión d e 
t o d o s m i s ac tos . 

«No conozco e n d e t a l l e los ca rgos c o n c r e t o s q u e h a y a n 
p o d i d o f o r m u l a r s e e n c o n t r a m í a , y q u e p r o b a b l e m e n t e 
r e c o n o c e r á n c o m o o r igen a p a s i o n a d o s i n f o r m e s d e p e r s o n a s 
q u e . p o r e s p í r i t u d e p a r t i d o , ó p o r o t ro m ó v i l m e n o s n o b l e , 
e s t én i n t e r e s a d a s e n d is f razar ó a d u l t e r a r los h e c h o s . M e 
e x c i t a a d e m á s el d e i e o d e q u e l o a c a e c i d o o b t e n g a l a m a y o r 
p u b l i c i d a d , p u e s e n el lo es tá i n t e r e s a d a , á l a vez q u e l a h o n r a 
n a c i o n a l , m i p r o p i o deco ro , r a z ó n p o r l a q u e , con l a f ren te 
e r g u i d a , s i n q u e n a d a m e a r r e d r e , y c o n l a c o n c i e n c i a d e l q u e 
h a p r e s t a d o u n s e ñ a l a d o se rv ic io á s u p a í s , e x p o n d r é con 
v e r a c i d a d y m i l i t a r c o n c i s i ó n t o d o lo o c u r r i d o . 

M i c o n d u c t a e n a q u e l l o s c r í t i cos m o m e n t o s en q u e los 
m á s a l t o s i n t e r e s e s so h a l l a b a n c o m p r o m e t i d o s , y en q u e l a 
m e n o r i m p r u d e n c i a p u d i e r a h a b e r t r a í d o g r a v í s i m a s c o m p l i ­
c a c i o n e s c o n i n m i n e n t e p e l i g r o d e l a i n t e g r i d a d n a c i o n a l , fué 
lo q u e e x i g í a n l a s c i r c u n s t a n c i a s , i n s p i r á n d o m e t a n só lo 
e n t o n c e s , c o m o en t o d o s los ac tos d e m i v i d a , e n el c u m p l í -
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m i e n t o d e m i s d e b e r e s . F i j a m i m e n t e e n l a i n m e n s a r e s p o n ­
s a b i l i d a d q u e sob re m í p e s a b a , p r o c u r é y c o n s e g u í h e r m a n a r 
l a p r u d e n c i a c o n l a e n e r g í a , s a c a n d o i n c ó l u m e el p r i n c i p i o 
d e a u t o r i d a d , a lgo d e b i l i t a d o c o m o c o r o l a r i o forzoso d e la 
s i t u a c i ó n y c i r c u n s t a n c i a s p o r q u e a t r a v i e s a a q u e l l a r i c a p r o ­
v i n c i a t a n a p a r t a d a d e l a m a d r e p a t r i a . 

«Tengo , p u e s , l a t r a n q u i l a s e g u r i d a d d e h a b e r l l e n a d o e n 
a q u e l l o s dif íci les m o m e n t o s m i d e l i c a d a m i s i ó n d e u n m o d o 
t a n n o b l e c o m o d i g n o , b a s t a n d o p a r a - m i sa t i s facc ión y p a r a l a 
t r a n q u i l i d a d d e m i c o n c i e n c i a q u e a s í lo r e c o n o z c a n , c o m o lo 
r econocen , l a s m i s m a s f a m i l i a s d e v a r i o s d e los p r o c e s a d o s . 

« C o n c r e t á n d o m e a h o r a á l a n a r r a c i ó n d e los h e c h o s , p u e s 
e l la j ior si so la c o n s t i t u y e m i defensa , d i r é q u e el G o b e r n a d o r 
P o l í t i c o p r o c e d i ó á l a p r i s i ó n d e l o s e s t u d i a n t e s q u e h a b í a n 
p r o f a n a d o los s e p u l c r o s d e D . G o n z a l o C a s t a ñ ó n y o t r o s 
p a t r i c i o s ; h e c h o q u e e x c i t ó e n a l to g r a d o el e s p a ñ o l i s m o d e 
los V o l u n t a r i o s . 

«El 26 d e l c i t a d o n o v i e m b r e r ev i s t é en g r a n P a r a d a y á 
pe t i c ión d e a l g u n o s jefes d e V o l u n t a r i o s l a fuerza d e los 
m i s m o s , p u d i e n d o a p r e c i a r el b r i l l a n t e e s t a d o en q u e a q u e l l a 
se e n c o n t r a b a , y • a l t e r m i n a r aquel- a c to c o n el desf i le d e 
o r d e n a n z a , d e s p u é s d e h a b e r s a l u d a d o al r eco r r e r l a l í n e a l a s 
b a n d e r a s , r e p e t í el s a l u d o á l a s m i s m a s con ros e n m a n o 
c u a n d o és tas l l e g a b a n á m i a l t u r a , c u y o s a l u d o l u c e e x t e n s i v o 
á t o d o s los jefes . 

«No h a e s t a d o n a d a v e r í d i c o el c o r r e s p o n s a l d e u n p e r i ó ­
d ico d e e s t a co r t e m a n i f e s t á n d o l e q u e o m i t í d i c h a o b l i g a c i ó n , 
c o m o l a d e d i r i g i r u n a s o n r i s a á c a d a c o m p a ñ í a , s e g ú n d i ce 
h a s i do c o s t u m b r e e n o t r o s G e n e r a l e s : se c o n o c e q u e el c i t a d o 
c o r r e s p o n s a l i g n o r a l a f o r m a l i d a d q u e r e v i s t e n d e e s t r i c t a 
o b l i g a c i ó n t o d o s los ac to s m i l i t a r e s ^ y d u d o m u c h o q u e m i s 
a n t e c e s o r e s h a y a n d i r i g i d o l a s o n r i s a á q u e se refiere. 

« N a d a h a b í a l l e g a d o á m i n o t i c i a q u e p u d i e r a h a c e r m e 
s o s p e c h a r l a a g i t a c i ó n q u e r e i n a b a , h a s t a q u e , a l p r e s e n t a r m e 
e n r e v i s t a y a l se r r e c i b i d o e n o r d e n d e P a r a d a , d e u n p u n t o d e 
l a l í n e a p a r t i e r o n los g r i t o s d o «¡viva E s p a ñ a ! » «¡viva el 
G e n e r a l Crespo!» y « ¡ m u e r a n los t ra idores!» T e r m i n a d a l a 
r e v i s t a con a r r eg lo t o d o á o r d e n a n z a , l a s fuerzas se r e t i r a r o n 
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en el m a y o r o r d e n , s i e n d o c o m p l e t a m e n t e falso y c a r e c i e n d o 
h a s t a d e s e n t i d o c o m ú n l a g r a t u i t a a s e v e r a c i ó n , c o n s i g n a d a 
c o n b u e n a ó m a l a fe, r e l a t i v a á l a r e u n i ó n d e l o s jefes d e 
V o l u n t a r i o s , c o n obje to d e o p o n e r s e á l a r e a l i z a c i ó n d e l a 
e x p r e s a d a r e v i s t a , y falso t a m b i é n q u e el C a p i t á n G e n e r a l m e 
d i r i g i e se t e l e g r a m a a l g u n o p a r a s u s p e n d e r a q u e l a c to m i l i t a r ; 
d e ser a s í h u b i e r a o b e d e c i d o i n m e d i a t a m e n t e , p o r q u e e n m i 
s e v e r i d a d d e p r i n c i p i o s m i l i t a r e s l a o b e d i e n c i a h a s i do ) r s e r á 
s i e m p r e m i n o r t e ; falso, p o r ú l t i m o , q u e d e l o s b a t a l l o n e s d e 
V o l u n t a r i o s p a r t i e s e e l p e n s a m i e n t o d e s o m e t e r s e e s p o n t á n e a ­
m e n t e á l a o r d e n a n z a m i l i t a r , c u y o p e n s a m i e n t o fué i n i c i a d o 
y p r o p u e s t o p o r m í a l C a p i t á n G e n e r a l , q u i e n á s u vez lo 

' a p r o b ó . 

« C u a n d o m e e n c o n t r a b a y a en el G o b i e r n o M i l i t a r , se m e 
n o t i c i ó p o r u n C o r o n e l d e V o l u n t a r i o s q u e a l g u n o s b a t a l l o n e s 
m e d i r i g í a n c o m i s i o n e s p a r a e x p o n e r m e s u s q u e j a s , y a d m i t i ­
d a s a q u e l l a s á m i p r e s e n c i a , m e m a n i f e s t a r o n q u e , t r a n s c u r r i d a s 
c u a r e n t a y o c h o h o r a s d e s d e q u e l a a u t o r i d a d p o l í t i c a h a b í a 
p r e s o á los e s t u d i a n t e s s i n q u e m e h u b i e r a e n t r e g a d o las 
d i l i genc i a s p a r a q u e se c o n t i n u a r a n p o r u n fiscal m i l i t a r , c o m o 
d e b í a h a b e r l o e f ec tuado á las v e i n t i c u a t r o h o r a s , se h a b í a 
d e s p e r t a d o l a d e s c o n f i a n z a d e los b a t a l l o n e s q u e c r e í a n se 
t r a t a b a d e s a l v a r á los p r e s o s , y P E D Í A N E L INMEDIATO F U S I L A ­
MIENTO D E LOS CUARENTA Y CUATRO DETENIDOS, P R E V I A , Á LA 

VEZ, LA FORMACIÓN D E UN" CONSEJO D E GUERRA P E R M A N E N T E AI . 

CUAL SOMETERÍAN LOS VOLUNTARIOS LAS PERSONAS SOSPECHOSAS 

POR SUS SIMPATÍAS A . L A INSURRECCIÓN; QUE D I E S E ORDEN P A R A 

QUE UN B U Q U E D E GUERRA SALIESE CON DIRECCIÓN Á LA I S L A D E 

P I N O S Y TRAJESE A LA H A B A N A LOS I N D I V I D U O S A L L Í DESTERRA­

DOS POR E L C A P I T Á N G E N E R A L P A R A SOMETERLOS T A M B I É N AL 

E X P R E S A D O CONSEJO. • 

«Necesar io es r e m o n t a r s e á l a é p o c a de l t e r r o r d e la. 
.Repúb l i ca f r ancesa p a r a e n c o n t r a r e n l a f a m o s a L e y d e s o s p e ­
c h o s o s a lgo a s í q u e se a s i m i l e p o r s u s a n g r i e n t o c o l o r i d o á l a s 
p r o p o s i c i o n e s f o r m u l a d a s e n u n m o m e n t o d e febri l sobresc i -
t a c i ó n p o r l a s c o m i s i o n e s d e los V o l u n t a r i o s , p r o p o s i c i o n e s q u e 
n o t i t u b e e e n r e c h a z a r c o n t o d a ene rg í a , n o o b s t a n t e m i c r í t i ca 
s i t u a c i ó n y ser l a e x p r e s a d a fuerza l a ú n i c a con q u e c o n t a b a , 
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pi les rao encontraba s i n u n s o l d a d o d e l e jerci tó , p e r t e n e c i e n d o 
l a s g u a r n i c i o n e s d e l a s for ta lezas y h a s t a m i p r o p i a g u a r d i a á 
los b a t a l l o n e s V o l u n t a r i o s . 

« G r a n d e s p r u e b a s t u v e q u e su f r i r p a r a r e c h a z a r , c o m o 
r e c h a c é , t a n i n s i s t e n t e s y a p r e m i a n t e s p r e t e n s i o n e s , o f r ec i éndo­
les t a n s o l a m e n t e p r o c e d e r e n j u s t i c i a y s e g ú n d i c t a m e n de l 
A u d i t o r , r e c l a m a r d e l a a u t o r i d a d p o l í t i c a l a s d i l i g e n c i a s 
i n c o a d a s p a r a c o n t i n u a r l a s m i l i t a r m e n t e y s u s t a n c i a r l a s a n t e 
u n Conse jo d e . g u e r r a , c u y o fal lo , c u a l q u i e r a q u e fuese, s e r í a 
c u m p l i d o y e j e c u t a d o e n t o d a s s u s p a r t e s . 

« R e c i b i d a e f e c t i v a m e n t e l a s u m a r i a y t e r m i n a d a p o r u n 
fiscal c o n l a r a p i d e z o r d i n a r i a e n los p r o c e d i m i e n t o s m i l i t a r e s , 
y q u e e n e s t a o c a s i ó n h a c í a n m á s i m p e r i o s a l a s c i r c u n s t a n c i a s , 
se r e u n i ó el Consejo d e g u e r r a c o m p u e s t o d e oficiales del 
ejérci to, a g r e g a n d o , p o r r a z o n e s d e c o n v e n i e n c i a p o l í t i c a , i g u a l 
n ú m e r o d e oficiales d e l a fuerza c i u d a d a n a e n c a l i d a d d e 
voca les , t o d o c o n a c u e r d o é i n f o r m e de l A u d i t o r . 

« D i c t a d a q u e fué l a s e n t e n c i a p o r u n T r i b u n a l c u y a 
l e g a l i d a d y c o m p e t e n c i a n o p u e d e n ser ob je to d e d u d a , y 
p r e v i o t a m b i é n d i c t a m e n d e l A u d i t o r , a p r o b é y d i s p u s e el 
c u m p l i m i e n t o y e jecuc ión d e a q u e l l a , 

«Debo c o n es te m o t i v o y a n t e s d e p a s a r a d e l a n t e , c o n s a g r a r 
d o s l í n e a s p a r a d e s v a n e c e r l a r i d i c u l a é i n t e n c i o n a d a i n v e n c i ó n 
d o q u e , c o n obje to d e r eba ja r m i a u t o r i d a d , se h a n h e c h o eco 
a l g u n o s c í r cu los , m a n i f e s t a n d o cjue p o r u n ac to d e t í m i d a 
c o m p l a c e n c i a d e s c e n d í d e m i p u e s t o h a s t a e l e x t r e m o d e l ee r 
y o en p e r s o n a d e s d e el b a l c ó n de l G o b i e r n o M i l i t a r l a sentencia , 
i m p u e s t a p o r el Consejo d e g u e r r a : e s to , repi to^ es i n e x a c t o , y 
sob re i n e x a c t o , r i d í c u l o , c u a n d o a c a b a b a d e d a r u n a 
p r u e b a d e a l t a i n d e p e n d e n c i a , n e g á n d o m e á s e c u n d a r la 
SANGRIENTA PETICIÓN d e los V o l u n t a r i o s , q u e e n el p r i m e r 
m o m e n t o d e JUSTA INDIGNACIÓN h a b í a n , c o m o l l evo d i c h o , 
e x i g i d o el f u s i l a m i e n t o d e los c u a r e n t a y c u a t r o d e t e n i d o s y l a 
c o n d u c c i ó n á l a H a b a n a d e los q u e , p o r o r d e n d e l a a u t o r i d a d 
s u p e r i o r , so e n c o n t r a b a n d e p o r t a d o s e n I s l a d e P i n o s . 

«Desde el b a l c ó n del G o b i e r n o M i l i t a r n o se d i r ig ió l e c t u r a 
d e n i n g u n a especie : s í u n v i v a á E s p a ñ a q u e dio el q u e s u s c r i ­
b e es tas l í n e a s d e s d e el fondo d e s u co razón . E n h o n o r á l a 



v e r d a d y c o n l a i m p a r c i a l i d a d q u e m e c a r a c t e r i z a d i g o t a m b i é n 
q u e e n a q u e l l o s m o m e n t o s l l egó á m i n o t i c i a q u e d e s d e u n 
c o n t i g u o b a l c ó n d e l G o b i e r n o P o l í t i c o se h a b í a h a b l a d o d e 
l a s e n t e n c i a de l Consejo p o r p e r s o n a q u e n o p u e d o a f i r m a r 
q u i é n fuese. 

«Prec i so m e es e n es t a ocas ión rec t i f icar o t r a d e l a s falsas 
a s e v e r a c i o n e s c o n s i g n a d a s e n a l g u n o s p e r i ó d i c o s r e s p e c t o á la. 
m e n o r e d a d q u e h a n s u p u e s t o t e n e r los q u e , e n v i r t u d d e u n 
fallo e s t r i c t a m e n t e lega l , f ue ron e j ecu t ados , p u e s n i n g u n o d e 
es tos tenia míaos de veinte año*. 

«Con obje to d e c a l m a r l a e fe rvescenc ia q u e e n l a p o b l a c i ó n 
d o m i n a b a , i n t e n t é s a l i r d o s veces á l a ca l le ; p e r o l a s a u t o r i d a ­
d e s y t r e s G e n e r a l e s q u e m e a c o m p a ñ a b a n m e h i c i e r o n des i s t i r 
d e m i p r o p ó s i t o , e x p o n i é n d o m e l o s i n c o n v e n i e n t e s q u e p o d í a n 
r e s u l t a r s i , c o n e l p a s o q u e i n t e n t a b a , lejos d e o b t e n e r r e s u l t a d o 
f avo rab le , d a b a l u g a r á e s c e n a s q u e e r a fácil p r e v e r , y á q u e 
q u e d a s e l a s t i m a d o el p r i n c i p i o d e a u t o r i d a d . 

«E l G o b e r n a d o r P o l í t i c o , á q u i e n c o n i n s t r u c c i o n e s a d e ­
c u a d a s e n v i é á l a p l a z a d e l a Cárce l , fué d e t e n i d o e n e l la , y l o 
p r o p i o s u c e d i ó , A U N Q U E POR E R E V E S INSTANTES, Á DOS V E T E R A ­

NOS Y DIGNOS G E N E R A L E S . 

«De t o d o lo o c u r r i d o d i i n m e d i a t a m e n t e c o n o c i m i e n t o p o r 
m e d i o d e l te légrafo a l G o b i e r n o d e l a M e t r ó p o l i , a l C a p i t á n 
G e n e r a l d e l a I s l a , a l C ó n s u l g e n e r a l d e los E s t a d o s U n i d o s , 
s i n q u e r ec ib ie se i n s t r u c c i ó n a l g u n a d e l a e x p r e s a d a s u p e r i o r 
a u t o r i d a d m i l i t a r ; r a z ó n p o r l a c u a l a s u m o e n m i p e r s o n a l a 
r e s p o n s a b i l i d a d d e los ac to s r e a l i z a d o s y c u y a e s t r i c t a l ega l i ­
d a d p p r n i n g ú n t r i b u n a l se h a p u e s t o e n d u d a . 

«Es MÁS; ABRIGO E L PLENO CONVENCIMIENTO QUE D E NO 

H A B E R S E L L E V A D O ' A EFECTO E L FALLO D E L CONSEJO D E GUERRA, 

LAS VÍCTIMAS, E N LUGAR DIO OCHO, H U B I E R A N SIDO CUARENTA Y 

CUATRO CUANDO MENOS, Y D A D A L A SOBREEXCITACIÓN QUE E N LAS 

CLASES TODAS D E L A H A B A N A , MUY ESPECIALMENTE E N LOS 

VOLUNTARIOS, DOMINABA, E R A LO P R O B A B L E , E R A CASI SEGURO 

QUE L A SANGRE D E OTROS MUCHOS INFELICES H U B I E R A CORRIDO 

CON FEROZ. A B U N D A N C I A POR LAS CALLES, SIN QUE LAS AUTORIDA­

DES, POR MÁS QUE H U B I E R A N HECHO E L SACRIFICIO D E SUS V I D A S , 

LO H U B I E S E N PODIDO E V I T A R . 

11 
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t-Él C a p i t á n G e n e r a l do l a I s l a , apreciando e n s u v e r d a d e ­

r o v a l o r y c o n per fec to c o n o c i m i e n t o d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , l a 
c o n v e n i e n c i a y p a t r i o t i s m o d e m i s d i s p o s i c i o n e s , l a s olió 
c o m p l e t a s a n c i ó n e n l a p r o c l a m a q u e p a r a s u p u b l i c a c i ó n m e 
r e m i t i ó y e n l a c u a l p r e d o m i n a b a el m i s m o e s p í r i t u , i g u a l e s 
t e n d e n c i a s y cas i i d é n t i c a s frases a l a s q u e y o , c o n a n t e r i o r i d a d , 
h a b í a c i r c u l a d o y q u e i g n o r a b a d i c h a s u p e r i o r a u t o r i d a d . 

« E l e v a d o s s e n t i m i e n t o s d e p a t r i o t i s m o m e i m p o n e n el 
d e b e r d e c i r c u n s c r i b i r p o r h o y e s t a m a n i f e s t a c i ó n á los p u n t o s 
q u e de jo c o n s i g n a d o s , p u d i e n d o a s e g u r a r , ba jo m i fe d e 
c a b a l l e r o , q u e lejos d e s e n t i r m i r e l evo , l o h e a c o g i d o con 
sa t i s facc ión , s i b i e n m e h a s i d o e n c i e r to m o d o d e s a g r a d a b l e 
l a f o r m a y o c a s i ó n e n q u e a q u é l se h a r e a l i z a d o , m á x i m e 
c u a n d o creo h a b e r c u m p l i d o l e a l m e n t e c o n m i d e b e r , y c ien 
veces q u e se ofreciera, d a d a s i g u a l e s c i r c u n s t a n c i a s , obrar ía , 
d e l m i s m o m o d o , t e n i e n d o l a s e g u r i d a d d e q u e c u a n t a s a u t o ­
r i d a d e s se e n c o n t r a s e n e n i g u a l caso y e s t u v i e s e n á l a a l t u r a 
d e s u m i s i ó n , o b r a r í a n d e l a m i s m a m a n e r a q u e y o h e o b r a d o . 

« P a r a c o n c l u i r , r é s t a m e só lo a ñ a d i r q u e , si e n m i r e c t i t u d 
d e p r i n c i p i o s c reyese h a b e r c o m e t i d o a l g ú n h e c h o p u n i b l e 
c o m o m i l i t a r , d e s d e l u e g o s u p l i c a r í a q u e se m e s o m e t i e s e a l 
fallo d e u n Consejo d e g u e r r a ; m a s c o m o los a c o n t e c i m i e n t o s 
q u e t u v i e r o n l u g a r e n la, H a b a n a los d í a s y a c i t a d o s , son 
p u r a m e n t e p o l í t i c o s , d e l a s p r o v i d e n c i a s q u e p o r c a u s a d e 
e l los t o m ó , es tá p r o n t o á r e s p o n d e r e n t o d o s t e r r e n o s — E l 
G e n e r a l Cnrcsi'o.» 

Se propone el General Crespo, en este escrito, 
dar á sus palabras esc sello ele verdad peculiar de 
los hombres honrados, y da á conocer el motín de 
los Voluntarios lal como él dice que lo palpó. 

Dice que su conducta, en aquellos críticos 
momentos, se inspiró en el cumplimiento de sus 
deberes. Dice luego que no salió porque el princi­
pio de autoridad no perdiera nada; temía que su 
presencia diera lugar á escenas lamentables, y no 



conlprende que su falta esta en no haber sabido 
conservar su dignidad y hacer que la Ley se respe­
tase. Esta falta es inmensa responsabilidad que 
ha de caer siempre sobre el que no tuvo valor 
bastante para morir defendiendo la Ley y prefirió 
que murieran ocho jóvenes que él sabía que eran 
inocentes; prefirió autorizar vergonzosamente una 
sentencia impía y una culpabilidad que sabía que 
era completamente falsa, á hacer respetar la Ley 
que representaba aquí. Cree el Sr. Crespo que esto 
se esconde á alguien y tiene la audacia necesaria 
para decir que varias familias de los procesados lo 
creen digno de consideración por tales actos. 

De la legalidad del Consejo nada he de decir, 
puesto que ya he hecho notar cómo oculta la for­
mación del primero, compuesto sólo de oficiales 
veteranos, que terminó con la defensa de Capdevilla, 
después de lo cual autorizó cobardemente la 
formación de otro, en donde entraron seis vocales 
veteranos y nueve Voluntarios, y no seis como se 
atreve á afirmar para t ratar de dar visos de legali­
dad á lo que no fué más que el resultado natura l y 
lógico ele las pretensiones y deseos de las comisiones 
que no rechazó nunca, sino á las que trató siempre 
de halagar, descubriéndose hasta en ese mismo 
escrito el miedo que lo embargaba entonces, pues 
sigue llamando justa indignación á los desmanes de 
que acusa á las turbas cuando confiesa la insubor­
dinación ele todos y dice que se encontraba sin 
fuerza alguna veterana, razón por la cual no salió 
del Gobierno Militar, temiendo que quedase lastimado, 
si tal hacía, el principio ele autoridad. 
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Dice el Sr. Crespo, como disculpa de sus actos, 
que ninguno de los fusilados era menor de veinte 
años. No lo diga más el Sr. Crespo, que yo 
podría probarle que mentía. Pero, suponiendo que 
todos tuvieran veinte años, ¿cree el Sr. Crespo que 
el hecho de tener veinte años era en nuestra causa 
razón para que se fusilara? Así parece decirlo 
cuando á los que le acusan de haber fusilado niños 
sin culpa, sólo responde que 'no tenían menos de 
veinte años. 

Confiesa que hay que remontarse á las épocas 
desgraciadas de la revolución francesa para encon­
trar algo semejante á aquel motín. ¿Qué prueba 
mejor de lo que aquel motín fué? Y si Crespo 
confiesa que no hizo por reprimirlo, ¿qué prueba 
mejor de su debilidad? Dice que temía que la 
autoridad sufriese menoscabo, dice lo que aquellos 
amotinados exigían, dice que el fallo del Consejo 
era la salvación de otros muchos infelices cuya sangre 
hubiera corrido con feroz abundancia por las calles, sin 
que las autoridades lo hubiesen podido evitar con el 
sacrificio de sus vidas; por el estado de las masas 
nombra vocales del Consejo á los comisionados que 
pedían en nombre de ellas nuestras cabezas, y 
después llama legal al Consejo y nos habla de 
honor y piensa que puede responder, sin desdoro 
para él, á todo cargo que se le haga! 

El Sr. D. Alonso Alvarez de la Campa, padre 
de nuestro compañero Alonso Alvarez de la Campa 
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y Gamba, uno de los fusilados, remitió al General 
Sr. D. Garlos Palanca la siguiente exposición, para 
que en su nombre la presentara al Rey D. Amadeo; 
y la reproduzco íntegra porque cuanto en ella dice 
ese antiguo oficial de Voluntarios comprueba la 
exactitud de los hechos que he narrado; dejando 
para luego explicar la suerte que^on-ió este escrito, 
que impreso circuló profusamente e i r la Habana y 
en Madrid, y cómo el padre vio defraudadas todas 
sus jus tas esperanzas de reivindicación, y el Volun­
tario fué perseguido y acusado por sus mismos 
compañeros. 

«SEÑOR: 

«D. A l o n s o A l v a r e z do l a C a m p a , n a t u r a l d e l a p r o v i n c i a 
d e O v i e d o , v e c i n o d e l a c i u d a d d é l a H a b a n a y p r o p i e t a r i o d e 
los m a y o r e s c o n t r i b u y e n t e s , á los R. P . d e V. M., c o n el m á s 
p r o f u n d o r e s p e t o d igo : q u e c u a n d o m á s t r a n q u i l o m e h a l l a b a 
a l l a d o d e m i fami l i a , e s p e r a n d o conf i ado e n q u e se t e r m i n a s e 
p r o n t o l a i n ju s t i f i c ada i n s u r r e c c i ó n ' q u e afl ige á e s t a p r o v i n c i a , 
á c u y o fin c o n t r i b u í d i s t i n t a s veces con c a n t i d a d e s d e d i n e r o 
y con se rv ic ios p e r s o n a l e s q u e h e p r e s t a d o c o m o oficial d e 
V o l u n t a r i o s d e s d e el a ñ o d e 1855 h a s t a l a fecha, u n a t e r r i b l e 
d e s g r a c i a h a v e n i d o á a c i b a r a r los p o c o s d i a s q u e m e q u e d a n 
d e v i d a , á l l e n a r d e l u t o y d e l á g r i m a s á u n a f a m i l i a h o n r a d a , 
a m a n t e h a s t a el de l i r i o d e su n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a , a r r e b a ­
t á n d o l e d e u n a m a n e r a i n u s i t a d a a l m i e m b r o m á s a m a d o , al 
j o v e n I ) . A l o n s o A l v a r e z d e l a C a m p a y G a m b a , el d i a q u e 
c o n t a b a l a e d a d . d e d iez y se is a ñ o s , c i n c o m e s e s y d o s d i a s , 
c o m o se c o m p r u e b a c o n l a p a r t i d a b a u t i s m a l q u e c o n l a 
r i t u a l i d a d d e b i d a a c o m p a ñ o , y á l a q u e v a un ida , u n a fotogra­
fía d e ese d e s g r a c i a d o a d o s l e c e n t e , s a c a d a p o c o s d i a s a n t e s d e 
s u s a n g r i e n t o ca lva r io . 

« P a d r e d e ese n i ñ o , e s t o y en el d e b e r d e p e d i r j u s t i c i a , n o 
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só lo p a r a q u e se l a v e d e l a m a n c h a d e t r a i d o r q u e h a l l e v a d o 
a l s e p u l c r o , r e h a b i l i t á n d o s e á los ojos d e l m u n d o e n t e r o y 
p a r a la h i s t o r i a ; á fin d e q u e c u a n d o D i o s s e a s e r v i d o l l e v a r m e 
á s u l a d o , n o m e p i d a c u e n t a d e u n s i l e n c i o . c u l p a b l e , q u e 
a u t o r i z a r í a los e r r o r e s c o m e t i d o s , o s c u r e c i e n d o l a v e r d a d d e 
los h e c h o s y d a n d o l u g a r á q u e l a p o s t e r i d a d lo j u z g a s e c o m o 
u n m o n s t r u o , á p e s a r d e s u s p o c o s a ñ o s . 

« E n l a n o c h e de l 25 d e n o v i e m b r e ú l t i m o , y c u a n d o m e 
h a l l a b a i m p a c i e n t e e s p e r a n d o á m i i n f o r t u n a d o h i jo , s u p e con 
s o r p r e s a q u e el G o b e r n a d o r P o l í t i c o d e es ta c i u d a d , D . D i o ­
n i s i o L ó p e z R o b e r t s , l e h a b í a c o n s t i t u i d o en p r i s i ó n e n l a 
Cárce l p ú b l i c a , a s í c o m o á o t ro s c u a r e n t a y t r e s c o m p a ñ e r o s 
s u y o s , t o d o s e s t u d i a n t e s d e l p r i m e r c u r s o d e m e d i c i n a , á 
q u i e n e s h a b í a d e t e n i d o h a l l á n d o s e e n c lase d e n t r o d e l a 
e scue l a d e l a f a c u l t a d , q u e e s t á e n u n edificio c o n t i g u o a l 
C e m e n t e r i o g e n e r a l ; y q u e d e s p u é s d e h a b e r t o m a d o p e r s o n a l -
m a n t e d e c l a r a c i ó n á u n o s p o c o s , a u x i l i a d o p o r el i n s p e c t o r d e 
po l i c í a , D . M a n u e l A r a u j o , h a b i a d i s p u e s t o l a c o n d u c c i ó n d e 
t o d o s á l a Cárce l , c u s t o d i a d o s p o r u n a m a n g a d e V o l u n t a r i o s 
q u e p r e c e d e n t e m e n t e había , s i t u a d o e n los a l r e d e d o r e s d e l a 
escue la . S u p e t a m b i é n q u e se a c u s a b a á los d e t e n i d o s d e 
h a b e r c o m e t i d o fal tas e n el C e m e n t e r i o , y q u e a l g u n a s p e r s o n a s 
q u e a c o m p a ñ a b a n a l G o b e r n a d o r , p r o p a l a b a n l a voz d e q u e 
los e s t u d i a n t e s h a b í a n p r o f a n a d o el s e p u l c r o d e G o n z a l o 
C a s t a ñ o n y o t ro s , e x t r a y e n d o s u s r e s to s y h a c i e n d o c o n e l los 
l a s m a y o r e s d e l a s i n m u n d i c i a s . C o m o e r a n a t u r a l , p r o c e d í 
i n m e d i a t a m e n t e á a v e r i g u a r lo q u e h u b i e s e d e c i e r to , p u e s t o 
q u e h a b i a o i d o t a m b i é n que. en el t r á n s i t o d e s d e l a e s c u e l a á 
l a Cárce l a l g u n o s h o m b r e s d e m a l p e l a g e p e d í a n á g r i t o s s u 
m u e r t e , y p u d e d e s c u b r i r s i n g r a n d e s d i f i cu l t ade s , p o r m e d i o 
d e a l g u n o s e m p l e a d o s y v e c i n o s del C e m e n t e r i o , q u e erafaka 
la profanación; q u e el s e p u l c r o d e C a s t a ñ o n y los d e m á s , se 
h a l l a b a n en el ser y e s t a d o q u e t e n í a n el d i a 2 d e n o v i e m b r e , 
e n q u e fue ron v i s i t a d o s p o r c o n s i d e r a b l e n ú m e r o d e p e r s o n a s ; 
y , finalmente, ' q u e a l g u n o s e s t u d i a n t e s , e n u n o d e los d i a s 
p r ó x i m o s a n t e r i o r e s á s u p r i s i ó n , se p u s i e r o n á j u g a r c o n u n 
c a r r e t ó n s i t u a d o fuera do a q u e l l u g a r s a g r a d o , t o m a n d o d e s p u é s 
a l g u n a ñ o r d e l j a r d í n d e la e n t r a d a , p o r n o e s t a r a l l í el 



profesor á l a h o r a d e s i g n a d a p a r a l a c l a s e , y s i n o t r a i n t e n c i ó n , 
s i n m á s obje to q u e - u n e n t r e t e n i m i e n t o p r o p i o d e s u s pocos 
a ñ o s . 

« T r a s q u i l o m i e s p í r i t u c o n las n o t i c i a s c i e r t a s q u e se m e 
h a b í a n d a d o y p e r s u a d i d o d e q u e el Sr . G o b e r n a d o r h u b i e r a 
h e c h o c o n s t a r e n el p r o c e d i m i e n t o q u e p e r s o n a l m e n t e i n s t r u í a 
el e s t a d o e n q u e se e n c o n t r a b a n los s e p u l c r o s q u e se d e c í a n 
p r o f a n a d o s , só lo m e c u i d é d e p r o c u r a r a l i m e n t o y l e c h o a f 
ú n i c o h i jo v a r ó n q u e D i o s m e h a b i a d a d o , c r e y e n d o q u e n o 
h a b i a d i f i c u l t a d en i n t r o d u c i r l o á s u p r i s i ó n ; p e r o c o n g r a n d e 
p e n a m i a , a l l l e v a r l e l a c a m a , m e dijo el A l c a i d e d e l a Cárce l , 
q u e p o r s u p a r t e n o t e n i a i n c o n v e n i e n t e e n r e c i b i r l a y l l e v a r l a 
ala p r i s i ó n si l a g u a r d i a , c o m p u e s t a e n t o n c e s d e V o l u n t a r i o s 
d e l s e g u n d o b a t a l l ó n , lo p e r m i t í a ; p u e s y a so h a b i a n e g a d o ese 
se rv ic io á o t ro s p a d r e s d e los n i ñ o s e n c a r c e l a d o s . M e d i r i g í , 
p u e s , á los jefes d e d i c h a g u a r d i a , y n i se m e p e r m i t i ó entrar­
la c a m a p a r a m i h i jo e n a q u e l l a n o c h e , n i a l i m e n t o d e n i n g u n a 
c lase a l d i a s i g u i e n t e , n i d e s p u é s h a s t a q u e , p o r s e n t e n c i a , se l e 
p r i v ó d e l a v i d a ; l l e g a n d o á m i n o t i c i a q u e e n l a n o c h e d e s u 
p r i s i ó n el A l c a i d e , p o r h u m a n i d a d y c o n l a s d e b i d a s p r e c a u ­
c iones , h a b i a f ac i l i t ado á los e s t u d i a n t e s p r e s o s a l g u n a s 
g a l l e t a s p a r a c a l m a r s u h a m b r e . 

«Desde el m o m e n t o en q u e se p r o c e d í a t a n c r u e l m e n t e 
p o r l a g u a r d i a d e V o l u n t a r i o s d e l a Cárce l , c o m p r e n d í q u e se 
h a b i a d i f u n d i d o u n a infame calumnia, con ¿ 1 ob je to d e jus t i f i ca r 
u n a p r i s i ó n a r b i t r a r i a y d e e x c i t a r los á n i m o s , suponiendo la 
profanación de sepulcros en q u e d e s c a n s a n h o m b r e s q u e se h a n 
t e n i d o p o r b u e n o s s e r v i d o r e s d e l a c a u s a e s p a ñ o l a en es ta 
p r o v i n c i a , p a r a q u e g e r m i n a s e l a i d e a d e q u e a q u e l l o s n i ñ o s 
h a b í a n t e n i d o i n t e n c i ó n d e . h e r i r el s e n t i m i e n t o n a c i o n a l , 
c u a n d o los h e c h o s c o m p r o b a b a n lo c o n t r a r i o , j m e s el d i a e n 
q u e los e s t u d i a n t e s t u v i e r o n esos j u e g o s cas i i n fan t i l e s , e s t a b a n 
lo s s e p u l c r o s d e a q u e l l o s e n el m i s m o ser y e s t a d o e n q u e se 
e n c o n t r a b a n el d i a d e l a C o n m e m o r a c i ó n d é l o s fieles d i f u n t o s : 
es dec i r , v e i n t e y d o s d i a s a n t e s d e l q u e se d e s i g n a c o m o el e n 
q u e se s e ñ a l ó c o n u n a r a y a cas i i m p e r c e p t i b l e e l c r i s t a l e x t e r i o r 
q u e c u b r e l a l á p i d a d e l s e p u l c r o d e G o n z a l o C a s t a ñ o n . 

«Al a n o c h e c e r d e l d o m i n g o 26 d e n o v i e m b r e y. d e s p u é s 
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d e h a b e r t e n i d o l u g a r u n a g r a n p a r a d a do los c u e r p o s d e 
V o l u n t a r i o s , á q u i e n e s p a s ó r e v i s t a el E x o r n o . Sr . D . R o m u a l d o 
Crespo , S e g u n d o C a b o d e e s t a C a p i t a n í a G e n e r a l , e n c a r g a d o 
d e l m a n d o p o r a u s e n c i a d e l s u p e r i o r j e r á r q u i c o , o b s e r v é q u e 
el q u i n t o b a t a l l ó n d e V o l u n t a r i o s se d i r i g í a á r o m p e r filas 
ce rca d é l a Cárce l , c o n t r a í a c o s t u m b r e q u e s i e m p r e h a b í a 
t e n i d o s u co rone l , D . R a m ó n H e r r e r a y S a n C i p r i a n , d e 
l l e v a r l e e n m a r c h a h a s t a el f r e n t e d e s u casa . T e m í p o r l o t a n t o , 
S e ñ o r , q u e la g r a n c a l u m n i a h u b i e r a p r e p a r a d o a l g ú n m o t i n 
q u e d e s p r e s t i g i a s e el p r i n c i p i o d e a u t o r i d a d , y , h o l l a n d o l a 
s a n t i d a d d e l a s l e y e s , i n m o l a s e á j ó v e n e s i n o c e n t e s é i n c a p a c e s 
d e l a m e n o r d e m o s t r a c i ó n c o n t r a l a c a u s a d e E s p a ñ a ; p o r q u e , 
h i jos d e p e n i n s u l a r e s u n a g r a n p a r t e , figurando a l g u n o s e n 
l a s filas d e los m i s m o s V o l u n t a r i o s , y d a n d o t o d o s p r u e b a s 
i n e q u í v o c a s d e l e a l t a d , p u e s t o q u e n i e m i g r a r o n n i f ue ron á 
l a s filas d e los i n s u r r e c t o s , a p e s a r d e l a s e d u c c i ó n y d e los 
esfuerzos q u e s i n d u d a h a r í a n p a r a tillo m u c h o s d e s u s a n t i g u o s 
c o m p a ñ e r o s q u e a b a n d o n a r o n l a s a u l a s i n m e d i a t a m e n t e 
d e s p u é s d e l g r i t o d e Y a r a , n o h a b í a r a z ó n p a r a s o s p e c h a r d e 
s u s b u e n o s s e n t i m i e n t o s n i p a r a p r e s u m i r r e m o t a m e n t e q u e 
s u s j u e g o s j u v e n i l e s t u v i e r a n s ign i f icac ión p o l í t i c a , c u a n d o 
n o h u b o voces , n i p a l a b r a s , n i o b r a s q u e a s í lo i n d i c a s e n . 

«Del q u i n t o b a t a l l ó n do V o l u n t a r i o s , a l desf i la r c e r ca d e 
l a Cárce l , sa l ió el p r i m e r g r i t o d e « ¡ m u e r a n los e s tud i an t e s !» , y 
p r e c i s a m e n t e d e l a c o m p a ñ í a d e q u e es c a p i t á n D . F e l i p e 
A l o n s o , c o m p a ñ e r o d e C a s t a ñ o n e n s u e s c u r s i o n d e s g r a c i a d a á 
C a y o H u e s o , y el m i s m o q u e a c o m p a ñ a b a t a m b i é n a l Gobe r ­
n a d o r L ó p e z R o b e r t s c u a n d o p r o c e d i ó á l a p r i s i ó n a r b i t r a r i a 
d e a q u e l l o s j ó v e n e s i n f o r t u n a d o s . D e s p u é s , S e ñ o r , t o d o fué 
e s c á n d a l o y v i o l e n c i a . Se r e c a b ó , á p e t i c i ó n d e c o m i s i o n e s 
facciosas , u n a o r d e n d e l G e n e r a l C re spo p a r a j u z g a r e n Consejo 
d e g u e r r a v e r b a l á los i n o c e n t e s d e t e n i d o s . D e voz p ú b l i c a se 
s a b e q u e n o m b r a d o s ' s e i s c a p i t a n e s d e ejérci to p a r a v e r y fa l lar 
l a c a u s a e n ese Consejo , d e s p u é s d e e x a m i n a r l a s d i l i g e n c i a s 
i n s t r u i d a s p o r el G o b e r n a d o r , o p i n a r o n u n á n i m e s q u e n o 
h a b i a m é r i t o s p a r a el p r o c e d i m i e n t o , y c o m o esto n o sa t i s fac ía 
á l a s t u r b a s , se f o r m ó o t ro Consejo d e seis c a p i t a n e s v e t e r a n o s 
á los q u e a g r e g a r o n , c o m o voca les , o t ro s n u e v e c a p i t a n e s d e 
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V o l u n t a r i o s p a r a cpue t u v i e s e s u p r e m a c í a ese e l e m e n t o p o p u l a r ; 
y e n t o n c e s , s i n a m p l i a c i ó n , s i n e v a c u a r c i t a s , s i n l a d i l i g e n c i a 
d e i n v e n c i ó n d e l cuerpo , d e l de l i t o , y l i m i t á n d o s e t o d o s s u s 
ac tos á d e c l a r a c i o n e s v e r b a l e s , i n q u i s i t o r i a s s o b r e s i l o s e s t u ­
d i a n t e s u s a b a n ó n o p r e n d a s c o n d i a m a n t e s , á l a u n a d e l a 
t a r d e d e l d i a v e i n t e y s ie te se p r o n u n c i ó p o r ese Consejo 
a n ó m a l o y s i n e j e m p l o e n los fas tos d e los t r i b u n a l e s , u n a 
s e n t e n c i a c o n d e n a n d o á m u e r t e á m i ú n i c o h i jo v a r ó n d o n 
A l o n s o A l v a r e z d é l a C a m p a y G a m b a , Á LA. E D A D D E D I E Z Y 
SEIS AÑOS c i x e o .MESES Y DOS D Í A S , y á o t ro s s ie te m á s d e s u s 

c o m p a ñ e r o s d e e s t u d i o s , l a m a y o r p a r t e m e n o r e s d e diez y 
o c h o a ñ o s , c o n f i n a n d o á p r e s i d i o á los d e m á s , c o n e x c e p c i ó n 
s o l a m e n t e d e l h i jo d e u n n o r t e a m e r i c a n o , y d e o t ro q u e se 
d i ce e r a s o l d a d o d e l ejérci to, á q u i e n e s p u s i e r o n en l i b e r t a d , y 
d e o t ro s c u a t r o h o m b r e s d e a l g u n a e d a d , q u e a s i s t í a n á l a s 
c lases d e M e d i c i n a , á q u i e n e s i m p u s i e r o n se is m e s e s d e enc i e r ro . 

« P a r a e s t a s e n t e n c i a , c u y a n u l i d a d es tá j u s t i f i c a d a en 
el m i s m o p r o c e d i m i e n t o , p o r l a s fa l tas s u s t a n c i a l e s d e q u e 
a d o l e c e — p u e s d e l a d i l i g e n c i a i n v e c t i v a , si se h u b i e r a p r a c t i ­
c a d o , h a b r í a r e s u l t a d o cpue n o se h a b i a c o m e t i d o el d e l i t o d e 
q u e se a c u s a b a á t a n t o s inocen tes ,—-no se t u v o p r e s e n t e n i l a 
e d a d d e los p r o c e s a d o s , n i s u s de sca rgos , n i se e v a c u a r o n l a s 
c i t as , n i se t o m a r o n en c u e n t a los d o c u m e n t o s q u e c o n b a s t a n t e 
t r a b a j o se h i c i e r o n l l ega r a l t r i b u n a l ; e n t r e e l los l a fé d e b a u ­
t i s m o d e m i d e s g r a c i a d o h i jo , e n q u e a p a r e c í a c o m p r o b a d o 
q u e e n a q u e l m o m e n t o , c u a n d o se l e e s t a b a j u z g a n d o , só lo 
c o n t a b a l a e d a d d e d iez y se is a ñ o s , c inco m e s e s , y d o s d i a s , 
c i r c u n s t a n c i a b a s t a n t e p a r a r e l e v a r l e d e l a ú l t i m a p e n a , s é g u n 
n u e s t r a s l eyes , a ú n c u a n d o h u b i e r a c o m e t i d o u n de l i t o enorme, 
q u e l a m e r e c i e r a y e s t u v i e s e p l e n a m e n t e j u s t i f i c a d o . 

« E s t a c i r c u n s t a n c i a , S e ñ o r , m e a u t o r i z a p a r a dec i r c o n el 
r e s p e t o d e b i d o , q u e m i h i jo fué j u r í d i c a m e n t e a s e s i n a d o ; 
p o r q u e n o h a y l ey d e l R e i n o , n i d e c r e t o , n i o r d e n a n z a , n i 
j u r i s p r u d e n c i a e s t a b l e c i d a q u e a u t o r i c e l a a p l i c a c i ó n d e l a 
p e n a d e m u e r t e á los n i ñ o s d e s u e d a d . E n el p r e s e n t e caso 
l a filosofía d e los j u e c e s se h a s o b r e p u e s t o á Ja filosofía d e l a 
ley; p u e s a d e m á s d e j u z g a r , n o s o b r e u n h e c h o r e a l y p o s i t i v o 
q u e c o n s t a s e e n a u t o s , s i n o p o r u n a f á b u l a i n v e n t a d a y 
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d i f u n d i d a e n t r e l a s t u r b a s , e s c a r n e c i e r o n esa l ey , e s t a b l e c i e n d o 
u n a j u r i s p r u d e n c i a q u e h o r r o r i z a ; q u e e s c a n d a l i z a r á á l a 
h u m a n i d a d e n t e r a c u a n d o l a h i s t o r i a l a r e l a t e . L a j u r i s p r u ­
d e n c i a d e q u e P U E D E N S E R . C O N D E X A D O S Á M U E R T E Y EJECUTADOS 

I N M E D I A T A M E N T E LOS NIÑOS QUE NO L L E G A N Á LOS DIEZ Y SEIS 

AÑOS Y' MEDIO D E E D A D . 

«No e s d i f íc i l q u e ese t e s t i m o n i o esc r i to d e l a c o r t a e d a d 
d e m i h i jo , q u e s i n d u d a n i n g u n a v i e r o n los j u e c e s d e l Conse jo , 
n o s e e n c u e n t r e e n el e x p e d i e n t e , n i t a m p o c o u n a d e f e n s a 
e sc r i t a q u e d i r i g í a l ú n i c o d e f e n s o r q u e t u v i e r o n t o d o s los 
a c u s a d o s ; p e r o a l g u n o d e esos j u e c e s h a m a n i f e s t a d o y a c o n o ­
c i m i e n t o d e a m b o s d o c u m e n t o s , a f i r m a n d o q u e se les d i o 
l e c t u r a , y s i p o r o m i s i ó n ó m a l i c i a d e l fiscal n o está.n a g r e g a d o s 
a l p r o c e s o , s e r á l a m a y o r c o m p r o b a c i ó n d e l a n i ü i d a d q u e 
a r g u y e y u n a p r u e b a m a t e r i a l y m o r a l d e q u e h u b o n e c e s i d a d 
d e e s q u i v a r l a j u s t i f i c a c i ó n d e g r a v e s e r r o r e s q u e p r o d u j e r o n 
l a m u e r t e e n el c a d a l s o d e o c h o j ó v e n e s q u e n o h a b í a n c o m e ­
t i d o d e l i t o a l g u n o . 

«Se e s t r e m e c e n los m i e m b r o s a l r e c o r d a r la a n g u s t i a c o n 
q u e h a b r á n p a s a d o s u s ú l t i m a s h o r a s a q u e l l a s o c h o v í c t i m a s ; 
p o r q u e e n l a c o n c i e n c i a d e q u e E s p a ñ a t i e n e l eyes , y do q u e 
n i n g ú n j u e z p u e d e h o l l a r l a s , a l o i r s u s e n t e n c i a d e m u e r t e ; 
a l p a s a r e n l a c a p i l l a p o c o m á s d e u n a h o r a q u e les c o n c e d i e ­
r o n p a r a e n c o m e n d a r s u a l m a á D i o s ; a l s a l i r p a r a el l u g a r d e 
l a e j ecuc ión c o n l a s m a n o s a h e r r o j a d a s ; a l ob l i gá r s e l e s á 
h i n c a r la r o d i l l a p a r a ser fu s i l ados p o r l a e s p a l d a c o m o t r a i ­
d o r e s — y a l o c u a l t o d o s s in e x c e p c i ó n se r e s i s t í a n p r o c l a m a n d o 
s u l e a l t a d y s u i n o c e n c i a , — n o es d i f íc i l q u e p o r s u m e n t e h a y a 
p a s a d o l a i d e a d e q u e l a s l e y e s e s p a ñ o l a s n o i m p e r a b a n e n 
a q u e l m o m e n t o e n e s t a d e s v e n t u r a d a p r o v i n c i a , y e m p l a ­
z a n d o p a r a a n t e D i o s á s u s j u e c e s , c r e y e r a n á l a vez (pie e n l a 
h o n r a d e E s p a ñ a b a e s t a b a el c a s t i ga r el g r a n c r i m e n (pie con 
e l los se c o m e t í a . 

«Las s o m b r a s d e e sas v í c t i m a s , S e ñ o r , á l a vez q u e p i d e n 
j u s t i c i a , d e m a n d a n d e s u s p a d r e s el v a l o r n e c e s a r i o p a r a 
a c u d i r a l t r o n o s o l i c i t á n d o l a , s e a n c u a l e s fue ren los p e l i g r o s 
q u e se c o r r a n ; y s e r í a u n a c r u e l i n d i f e r e n c i a n o e s c u c h a r l a voz 
d e s u s s a g r a d o s m a n e s , q u e e s p e r a b a n á la, vez q u e l a r e h a b i l i t a -
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c i o n d o s u s n o m b r e s e n e l m u n d o , i n f a m a d o s con l a n o t a d e 
t r a i d o r e s y l a conf i scac ión d e s u s b i e n e s t e r r e n a l e s , u n j u s t o y 
e j e m p l a r cas t igo p a r a l a a u t o r i d a d q u e a r b i t r a r i a m e n t e los 
r e d u j o á p r i s i ó n ; p a r a los j u e c e s d e l Conse jo q u e p r o n u n c i a r o n 
su s e n t e n c i a d e m u e r t e ; p a r a l a a u t o r i d a d m i l i t a r q u e l a 
a p r o b ó y m a n d ó á e j ecu ta r , y p a r a c u a n t o s t u v i e r o n i n t e r v e n ­
c ión e n t a n a b o m i n a b l e d r a m a . 

«No q u i e r o p a s a r e n s i l enc io u n h e c h o q u e c u a n d o m e n o s 
j u s t i f i c a q u e e n t r e los voca le s de l Conse jo d e g u e r r a h u b o 
a l g u n o s q u e a c e p t a n d o ó t o m a n d o p o r c u e n t a p r o p i a c o m i s i o ­
n e s a g e n a s al j u e z r ec to y j u s t o , r e c o g i e r o n el p r o c e s o — 
e x c l u s i v a a t r i b u c i ó n de l fiscal,—y a c u d i e r o n al C a p i t á n G e n e r a l 
p a r a a g e n c i a r l a i n s t a n t á n e a a p r o b a c i ó n d e l a s e n t e n c i a . E s t o s 
voca le s fue ron los c a p i t a n e s d e V o l u n t a r i o s D . J o s é G e n e r y 
D . F e r n a n d o Ceba l los , el p r i m e r o d e los c u a l e s , d e s p u é s d e 
h a b e r s e o b t e n i d o esa i n s t a n t á n e a a p r o b a c i ó n , sa l ió á u n b a l e o n 
d e l a c a s a - p a l a c i o d e l Ca23Ítan G e n e r a l y l e y ó e n a l t a voz p a r t e 
d e l a s e n t e n c i a , p u b l i c a n d o los n o m b r e s d e las v í c t i m a s q u e 
se i b a n á i n m o l a r y d e m o s t r a n d o c o m p l a c e n c i a e n a n u n c i a r 
s u p r ó x i m o y s a n g r i e n t o fin. E s t e h e c h o p a r e c e r e v e l a r 
e n c a r n i z a m i e n t o y p a s i o n e s q u e no d e b i e r o n a b r i g a r los q u e , 
c o m o j u e c e s , f ue ron l l a m a d o s p a r a p r o c e d e r c o n f o r m e á las 
l eyes , m a n i f e s t á n d o s e rec tos , j u s t o s é i m p a s i b l e s c o m o l a s 
m i s m a s r e c o m i e n d a n . 

P o r lo q u e l l evo e x p u e s t o c o m p r e n d e r á V. M . q u e p r o c e d e 
l a r e v i s i ó n d e l a c a u s a á q u e se h a c e re fe renc ia , p o r el S u p r e m o 
T r i b u n a l d e G u e r r a y M a r i n a , p u e s t o q u e a d o l e c e d e defectos 
s u s t a n c i a l e s q u e h a c e n n u l o el p r o c e d i m i e n t o , y p o r c u y o 
m o t i v o n o e x i s t e n i p u e d e e x i s t i r j a m á s e j ecu to r i a . 

«Es p r e c i s o , S e ñ o r , h a s t a p a r a h o n r a d e E s p a ñ a , y p a r a 
s a l v a r los fueros d e l a j u s t i c i a , q u e esc a l t o T r i b u n a l , c o n su 
r e c o n o c i d a s a b i d u r í a y n u n c a d e s m e n t i d a ju s t i f i cac ión , p r o ­
n u n c i e un v e r e d i c t o q u e c ica t r i ce , h a s t a d o n d e sea p o s i b l e , l a s 
p r o f u n d a s l l agas , los i n m e n s o s d o l o r e s q u e h a p r o d u c i d o esa 
s e n t e n c i a i n j u s t a ( h a b l o c o n r e s p e t o ) ; a u n q u e p a r a el lo sea 
n e c e s a r i o el p e q u e ñ o sacrif ic io d e d e m o s t r a r a l m u n d o d e b i l i ­
d a d e s p r i v a d a s , y l l e v a r á l a s p á g i n a s d e l a h i s t o r i a c o n t e m p o ­
r á n e a n o m b r e s d e p e r s o n a s ; c u y o v a l o r c ív ico d e b i ó e s t a r á l a 
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a l t u r a q u e d e m a n d a b a n s u s p u e s t o s oficiales p a r a h o n r a y 
d i g n i d a d d e l a g r a n n a c i ó n e s p a ñ o l a ; p o r q u e e s t a n o es n i 
p u e d e se r j a m á s s u b s i d i a r i a m e n t e r e s p o n s a b l e d e ac to s i n jus tos ; 
p u e s c o n t a l ob je to t i e n e l e y e s q u e t o d o s l o s c i u d a d a n o s e s t á n 
e n l a o b l i g a c i ó n d e r e s p e t a r , y á l a vez • d e p o s i t a s u c o n f i a n z a 
e n a u t o r i d a d e s q u e l a s h a g a n c u m p l i r : y e sas a u t o r i d a d e s 
d e b e n c o m p r e n d e r s u s a g r a d a m i s i ó n y l l e n a r l a s i e m p r e s in 
a c o b a r d a r s e a n t e p a s a j e r o s pe l i g ros : E n t a l v i r t u d , 

«A V . M . r e n d i d a m e n t e s u p l i c o se d i g n e m a n d a r - q u e l a 
c a u s a f o r m a d a el d í a 27 d e n o v i e m b r e p a s a d o , c o n t r a los 
e s t u d i a n t e s d e m e d i c i n a d e l a c i u d a d d e l a H a b a n a , p o r su 
s u p u e s t a p r o f a n a c i ó n d e s e p u l c r o s c o n i d e a p o l í t i c a , c u y o 
d e l i t o n o se h a c o m e t i d o , , y e n l a c u a l f u e r o n s e n t e n c i a d o s á 
m u e r t e y e j e c u t a d o s m i h i jo D . A l o n s o A l v a r e s d e l a C a m p a y 
G a m b a , á l a e d a d d e d iez y se is a ñ o s , c i n c o m e s e s y d o s d í a s , y 
o t ro s s ie te c o m p a ñ e r o s s u y o s , y c o n f i n a d o s á p r e s i d i o y 
e n c i e r r o t r e i n t a y c u a t r o m á s , se e l eve a l S u p r e m o T r i b u n a l 
d e G u e r r a y M a r i n a p a r a s u r e v i s i ó n , p u e s t o q u e a m e r i t a l a 
n u l i d a d d e l p r o c e d i m i e n t o el h a b e r s e c o m e t i d o e n e l la g r a v e s 
defectos d e s u s t a n c i a c i o n . c o m o s o n Jos d e n o h a b e r s e h e c h o 
c o n s t a r e l c u e r p o d e l d e l i t o c o m o p r o c e d í a , n i a c e p t a d o de s ­
c a r g o s d e los p r o c e s a d o s , e v a c u a n d o s u s c i t a s , d e c u y a s 
o m i s i o n e s h a d e p e n d i d o s i n d u d a el p r o n u n c i a m i e n t o d e u n a 
s e n t e n c i a i n f u n d a d a q u e p r i v ó d e l a v i d a á o c h o n i ñ o s i n o c e n ­
t e s , l l e n a n d o d e l u t o y l á g r i m a s á m u c h a s f a m i l i a s h o n r a d a s 
d e l a c o m u n i d a d e s p a ñ o l a ; y q u e p o r t a n e l e v a d o c o m o j u s t o 
T r i b u n a l se d e c l a r e s i se p r o c e d i ó e n e l la c o n f o r m e á l a s l eyes ; 
si el t e r r i b l e fallo p r o n u n c i a d o , a p r o b a d o y e j e c u t a d o e n el 
m i s m o d i a con i n t e r v a l o d e p o c a s h o r a s , e s t á a m e r i t a d o p o r l o 
q u e r e s u l t a d e l p r o c e s o , y finalmente, y p r e v i a s c u a n t a s acla.-
r a c i o n e s y d i l i g e n c i a s e s t i m e o p o r t u n a s ¡ j a r a el pe r fec to 
c o n o c i m i e n t o d e los h e c h o s , d e t e r m i n e l a s r e s p o n s a b i l i d a d e s 
c iv i les y c r i m i n a l e s e n q u e h a n i n c u r r i d o c u a n t o s t u v i e r o n 
i n t e r v e n c i ó n e n e l la , f a c i l i t á n d o m e t e s t i m o n i o í n t e g r o de l 
p roceso h a s t a l a r e s o l u c i ó n final q u e reca iga , p a r a los u s o s q u e 
m e c o n v e n g a n . 

«Así es d e j u s t i c i a q u e e s p e r o a l c a n z a r d e l a r e c t i t u d d e 
m i S o b e r a n o , c u y a v i d a g u a r d e D i o s m u c h o s a ñ o s . — H a b a n a , 
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q u i n c e de m a r z o d e m i l o c h o c i e n t o s s e t e n t a y d o s . — S E S O H . — 
A L . R . P . d e V . M . — A L O N S O A L V A R E Z D E L A C A M P A . » 

He aquí la partida de bautismo á que se refiere 
la antecedente exposición: 

« P r e s b í t e r o D o c t o r D o n A n a e l e t o R e d o n d o , c u r a P á r r o c o 
d e l a I g l e s i a d e t é r m i n o d e l M o n s e r r a t c d e l a H a b a n a . Certifi­
co: q u e e n el l i b r o oo d e b a u t i s m o s d e p e r s o n a s b l a n c a s , á 
fojas 59 , v u e l t a , n ú m e r o 2 4 1 , se h a l l a l a p a r t i d a s i g u i e n t e : 

« E n v e i n t e y c i n c o d e agos to d e m i l o c h o c i e n t o s c i n c u e n t a 
y c i n c o a ñ o s : y o P r e s b í t e r o D o n F r a n c i s c o d e P a u l a G i spe r t , 
c u r a P á r r o c o i n t e r i n o d e e s t a I g l e s i a d e t é r m i n o d e l M o n s e r r a t e , 
b a u t i c é s o l e m n e m e n t e á u n n i ñ o q u e n a c i ó el d i a v e i n t e y 
c u a t r o d e j u n i o ú l t i m o , h i jo l e g í t i m o d e D . A l o n s o A l v a r e z , 
n a t u r a l d e C a s t r i l l o n , p r o v i n c i a d e O v i e d o , e n A s t u r i a s , y de-
Da Ceci l ia G a m b a , n a t u r a l d e l a H a b a n a , y v e c i n o s d e es ta 
fe l igresía; a b u e l o s p a t e r n o s D . J o s é y D a M a n u e l a G a l á n ; 
m a t e r n o s D . T o m á s y D a M a r í a G a l a r r a g a ; e n c u y o n i ñ o ejercí 
las s a c r a s c e r e m o n i a s y p r ece s , y p u s e p o r n o m b r e «Alonso 
F ranc i sco ,» f u e r o n s u s p a d r i n o s D . M a n u e l M e n e n d e z y D o ñ a 
M a r í a M e r c e d G a m b a , á cpaienes a d v e r t í e l p a r e n t e s c o e sp i r i -
tua;l q u e c o n t r a j e r o n y l o firmé.—FRANCISCO D E P . G I S P E R T . 

« E s c o n f o r m e á s u o r i g i n a l . — H a b a n a y m a r z o o c h o d e 
m i l o c h o c i e n t o s . s e t e n t a y d o s a ñ o s . — D R . A N A C L E T O R E D O N D O . 
— H a y u n a r ú b r i c a . — H a y u n sel lo q u e d ice : « P a r r o q u i a d e 
t é r m i n o d e l M o n s e r r a t e . 

«Los e s c r i b a n o s d e S. M . ( Q . D . G.) q u e a q u í s i g n a m o s y 
firmamos, ce r t i f i camos q u e el D r . D . A n a c l e t o R e d o n d o , pQr 
q u i e n a p a r e c e a u t o r i z a d a l a p a r t i d a d e b a u t i s m o d e l a v u e l t a , 
es c o m o se t i t u l a c u r a P á r r o c o d e l a I g l e s i a d e t é r m i n o d e 
M o n s e r r a t e y e n a c t u a l e jerc ic io d e s u m i n i s t e r i o q u e ejerce 
c o n g e n e r a l a p r o b a c i ó n ; y p a r a de j a r l o c o m p r o b a d o , d a m o s l a 
p r e s e n t e c o n el sel lo d e N u e s t r o Colegio e n l a H a b a n a , á t r ece 
•le m a r z o d e m i l o c h o c i e n t o s e t e n t a y d o s . — H a y u n s i g n o . — 
M a n u e l S. S e g o v i a . — H a y u n s i g n o . — A n t o n i o A r m e n g o l . — 
H a y u n s i g n o . — J o s é M a r í a L ó p e z d e S a n R o m á n . — H a y u n 
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seÜo c o n las a ñ i l a s d e E s p a ñ a q u e dice:-—Tres escudos! p l a t a . 
R e a l Coleg io d e E s c r i b a n o s . 

n l t a b a n a . D i a t r ece d e m a r z o d e m i l o c h o c i e n t o s s e t e n t a 
y dos.» 

Sensible es que esta razonada instancia no 
llegara á manos del R.ey D . Amadeo. Impresa por 
el Sr. Alvarez de la Campa, circuló en la Habana 
antes que el General Palanca pudiera cumplir la 
comisión que le estaba encomendada. Fué, por lo 
tanto, leicla y comentada por todos los que habían 
tomado parte más ó menos activa en aquellos 
sucesos. Entre otros, los Sres. D . José Gener, don 
Bonifacio Jiménez, D . Fernando Ceballos y D . P t a -
món Herrera fueron los que movieron el- espíritu 
en contra del digno Alvarez de la Campa; y, á tal 
punto llegó la conmoción popular en contra del 
Voluntario que acusaba á las turbas de un asesinato 
jurídico, y en contra del padre que quería borrar de 
la tumba de su hijo el estigma de traidor, que, tanto 
él como el Sr. D . José de Marcos Llera, peninsular 
también, Voluntario y padre ele otro de los fusilados, 
que á su vez quiso dirigirse al R_ey en la misma 
forma, se vieron obligados á esconderse en el vapor 
alemán Germanice para que, defendidos por una 
bandera extranjera, fueran respetados por sus 
mismos compañeros de armas. 

Esto tenía lugar á mediados de abril del año de 
1872. El entonces Gobernador Político, Sr. Moreno, 
fué en persona á buscar á D . Alonso Alvarez á su 
casa morada, y no encontrándolo en ella, suplicó á 
un pariente de aquél que le manifestara que para 
salvar sus intereses y evitar disgustos á la familia, 



viniera sin temor ninguno al Gobierno Político á 
prestar una declaración. 

La actitud de los jefes de Voluntarios, antes 
citados, dio por resultado que el General tomara 
entonces cartas en el asunto, que remitiera al Go­
bernador Político un ejemplar de la transcrita 
exposición y que, para salvar los intereses y la tran­
quilidad, de la familia, se obligase á un padre á seguir 
l lorando en secreto su honda pena. 

Vinieron al Gobierno los Sres. Alvarez de la 
Campa y Marcos Llera, obligándoseles á declarar en 
la forma siguiente: 

« E n l a c i u d a d d e l a H a b a n a , e n d iez y n u e v e d e a b r i l d e 
«mi l o c h o c i e n t o s s e t e n t a y d o s , c o m p a r e c i ó e n el G o b i e r n o 
«Pol í t i co el Sr . D . A l o n s o A l v a r e z d e l a C a m p a , n a t u r a l d e 
« A s t u r i a s , Concejo d e C a s t r i l l ó n , p r o v i n c i a d e O v i e d o , v e c i n o 
«de e s t a c i u d a d , c a s a d o , d e c i n c u e n t a y se is a ñ o s d e e d a d y 
« p r o p i e t a r i o , á q u i e n se le r ec ib ió j u r a m e n t o q u e p r e s t ó s e g ú n 
«de recho y e x a m i n a d o p o r el Sr . G o b e r n a d o r p o r los p a r t i c u l a -
«res o p o r t u n o s , se l e h i c i e r o n las s i g u i e n t e s : 

« P r e g u n t a d o : S i el i m p r e s o q u e se l e p o n e d e m a n i f i e s t o 
«d i r i g ido á S. M. , fecha q u i n c e d e l p a s a d o m a r z o y a u t o r i z a d o 
«con el n o m b r e do A l o n s o A l v a r e z d e la C a m p a , se h a i m p r e s o 
«por s u m a n d a t o ó p o r el d e a l g ú n o t ro : Dijo q u e h a d i r i g i d o 
« u n a e x p o s i c i ó n á S. M . p o r c o n d u c t o d e l G e n e r a l D . Car los 
« P a l a n c a , y l a c u a l , p o r p a r t e te legráf ico q u e l i a d i r i g i d o á d i c h o 
«señor j u n t a m e n t e c o n T>. J o s é d e M a r c o s L l e r a , le h a n o r d e ­
n a d o q u e n o se p r e s e n t e ; y e n c u a n t o a l i m p r e s o q u e se le 
« p o n e d e m a n i f i e s t o n o se h a d a d o á l a i m p r e n t a d e s u o r d e n 
«ni s a b e q u i é n lo h a y a m a n d a d o á i m p r i m i r , n i e n q u é 
« i m p r e n t a , d e b i e n d o a ñ a d i r q u e el ob je to d e l viaje q u e v a á 
« e m p r e n d e r p a r a E s p a ñ a t i e n e t a m b i é n p o r obje to el d e recojer 
«el m i s m o a b s o l v e n t e l a e x p o s i c i ó n d e q u e a n t e s h a h e c h o 
« m é r i t o . 

« P r e g u n t a d o ; S i s a b e ó l e c o n s t a se h a y a i m p r e s o t a m b i é n 



- 9 8 — 

¡1) Estas declaraciones, as! como los telegramas que copio más ajelante, 
pertenecen también al archivo del conocido literato í quien antes lie hecho 
referencia. 

«la e x p o s i c i ó n q u é h a y a d i r i g i d o D . José d e M a r c o s L l e r a : 
«Dijo q u e l o i g n o r a , y es c u a n t o p u e d e d e c i r e n d e s c a r g o d e l 
« j u r a m e n t o q u e t i e n e p r e s t a d o ; se l e l e y ó y c o n f o r m e firmó c o n 
«Su S r i a . p o r a n t e e l S e c r e t a r i o . — A l o n s o A l v a r e z d é l a C a m p a . 
— M o r e n o . — B e r n a b é E s t e v e z G i r o n e s . 

« E n l a c i u d a d d e l a H a b a n a , e n v e i n t e d e a b r i l d e m i l 
«ochoc ien tos s e t e n t a y d o s , c o m p a r e c i ó e n el G o b i e r n o P o l í t i c o 
«D. J o s é d e M a r c o s L l e r a , n a t u r a l d e Liantes e n l a p r o v i n c i a d e 
«Oviedo , v e c i n o d e e s t a c i u d a d , c a s a d o , d e c i n c u e n t a y t r e s 
«años d e e d a d y d e l c o m e r c i o , á q u i e n se r ec ib ió j u r a m e n t o q u e 
«pres tó s e g ú n d e r e c h o ; i n t e r r o g a d o p o r el Sr . G o b e r n a d o r 
« P o l í t i c o se l e h i c i e r o n l a s s i g u i e n t e s : 

« P r e g u n t a d o : S i e n u n i ó n d e D. A l o n s o A l v a r e z d e l a 
« C a m p a h a b i a d i r i g i d o á M a d r i d a l G e n e r a l D , Carlos P a l a n c a 
« a l g ú n p a r t e te legráf ico , y e n l a a f i r m a t i v a c u á n d o y c o n q u é 
«objeto: Dijo q u e e n efecto, h a c e t r e s ó c u a t r o d i a s d i r i g i e r o n 
« a m b o s u n p a r t e te legráf ico á d i c h o G e n e r a l c o n el fin d e q u e 
«no p r e s e n t a r a á S. M . u n a s e x p o s i c i o n e s q u e l e h a b í a n 
« e n t r e g a d o . 

« P r e g u n t a d o : S i l a e x p o s i c i ó n q u e el a b s o l v e n t e e n t r e g ó 
«al G e n e r a l P a l a n c a se h a i m p r e s o , e n l a a f i r m a t i v a d e o r d e n 
«de q u i é n y e n q u é impren ta . : Dijo q u e n o h a l l e g a d o á su 
«no t ic ia eme se h a y a i m p r e s o s u e x p o s i c i ó n y s i se h u b i e r a 
« h e c h o h a s i d o s i n s u c o n o c i m i e n t o . 

« P r e g u n t a d o : S i s a b e q u e se h a y a i m p r e s o l a d e D o n 
«Alonso A l v a r e z d e la C a m p a : Dijo q u e h a v i s t o u n i m p r e s o 
« a u t o r i z a d o c o n l e t r a d e m o l d e p o r A l o n s o A l v a r e z d e l a 
« C a m p a , n o p u d i e n d o d e c i r q u e s ea c o p i a fiel d e l a q u e e levó 
«él á S. M . y c u y o i m p r e s o es d e l a m i s m a n a t u r a l e z a q u e el 
«que t i e n e á l a v i s t a , el c u a l n o s a b e d e o r d e n d e q u i é n se h a y a 
« i m p r e s o n i e n q u e i m p r e n t a , y, es c u a n t o p u e d e d e c i r e n de s -
«cargo d e l j u r a m e n t o q u e t i e n e p r e s t a d o ; se le l e y ó y c o n f o r m e 
«la f i rmó c o n S. S . p o r a n t e e l S e c r e t a r i o . — J o s é d e M a r c o s 
« L l e r a . — M o r e n o . — B e r n a b é E s t e v e z Gi rones .» (1 ) 
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Me dice el Sr. Llera, que, gracias al aviso que 
recibió de su amigo el Sr. D. Anselmo González del 
Valle, pudo precipitadamente esconderse en el vapor 
(i-erman-ia un día antes de haber prestado la anterior 
declaración; que en dicha embarcación encontró ya 
á su amigo I). Alonso Alvarcz, y que a l a una de la 
madrugada se presentó el Inspector del 2 ? distrito, 
D. Ignacio Alonso, el que les manifestó que sin 
temor ninguno podían bajar á declarar, pues todo 
era fácil arreglarse con tal de que ret iraran las 
exposiciones que ambos presentaban á S. M. el Rey. 
De esta manera pudieron los señores Llera y Alva-
rez de la Campa conjurar la cruzada que contra 
ellos se levantó, dejando el primero sin contestar 
una demanda por injuria y calumnia que ante un 
juzgado de la Habana le habían formulado los 
señores Gener, Rato y otros. 

Tanto el Sr. Alvarcz de la Campa como el 
Sr. Llera emprendieron viaje para España, y más 
ade lán tese verá cómo contestó el segundo a u n a 
carta que el capitán D. Ramón López de Ayala 
dirigió al honrado republicano D. Francisco Díaz 
Quintero. 



VI 

Guando ya todos, entre siete y ocho de la noche, 
vestíamos el traje del presidiario: blusa corta y 
pantalón de una tela burda, y zapatos de vaqueta, 
sin medias ni ninguna otra ropa interior; cuando ya 
se leía en la espalda de esa blusa, y sobre una de 
las piernas del pantalón, el número que tenía cada 
uno en la brigada á la que lo dest inaban—número 
que desde aquel momento sustituía para siempre al 
nombre (1),—y sentíamos en nuestra pierna derecha 
la pesada cadena de tres ramales, se nos condujo á 
distintas galeras, y, entre criminales, pasamos 
aquella noche en el suelo, sin "más cama que el 
duro euceraclo de dos varas de largo por una de 
ancho, sin una almohada, sin una manta siquiera! 

A las cuatro de la mañana, la campana del 
establecimiento y los silbatos de los presidentes de 
las galeras nos despertaron, si es que habíamos 
podido dormir, y con un tosco chaquetón al brazo, 
una. jaba — en donde los presidiarios guardan algún 
pedazo de pan, la cuchara de madera y un pequeño 

(1) MI nombre fué desde aquel momento HM—5'.1 Brigada de blancos. 
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(1,1 Por el sombrero so distinguían los presidiarios políticos de los comunes, 
pues aquollos los llevaban con la copa pintada do negro. A 'nosotros so nos die­
ron sombreros iguales;! los do los crimínales comunes: ¡ívamos jirn/anmlores! 

jarro de lio jal ala—y provistos del sombrero de 
guano, (1) nos alinearon de dos en dos, frente al 
presidio y desde allí, también entre criminales y 
otros presidiarios políticos, nos hicieron ir, formados 
de cuatro en fondo, por toda la calzada de San 
Lázaro hasta las Canteras. Yo no recordaré que á 
esa liora algunos grupos de hombres poco dignos 
nos insultaban al pasar, porque yo no hago más 
que historia y no quiero, con recuerdos vergonzosos, 
herir á nadie. 

¿Qué eran las canteras de San Lázaro? El 
presidio político en Cuba, ó mejor dicho, una parte 
de su presidio político, porque otra estaba en la 
Trocha, y otra, no menos cruel, en las obras del. 
canal de Vento. En las Canteras no se iba sólo á 
trabajar, se iba á sufrir las mayores vejaciones, los 
insultos más procaces, los castigos más inauditos: á 
trabajar sin descanso: á sufrir el palo para salvar 
la vida. ¡En aquella mole informe, de piedras y de 
tierra, había de empezar á cumplirse todo lo terrible 
del grito de la tarde anterior: á las Canteras! 

Yo no necesito exagerar para hacer buenas 
estas afirmaciones; me bastará sólo nar ra r algunos 
hechos, aunque no sea más que para que sirvan de 
base al estudio de los establecimientos penales de 
Cuba. 

A las seis de la mañana, el brigada Claudio 
Fernández distribuía, en la Cantera, las faenas del 
día. Unos á picar piedras para el horno de cal, 
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otros á cargarlas en cajones á las carretas, otros á 
cargar cabezo tes, otros rajones, otros matacanes, 
otros á partir cantos; y, sobre todos, siempre levan­
tada la vara de los cabos y la del mismo brigada 
Claudio. í\To podré olvidar nunca que al pregun­
tarle yo qué eran matacanes, entre groseras frases, 
las más insultantes, me llevó hasta el lugar en 
donde estaban y me dijo: esos sonmatacanes, y uniendo 
á la palabra la acción, descargó sobre mis espaldas 
seis palos con la vara de yaya que llevaba en su 
diestra. Para todos hubo castigo aquella triste 
mañana, y, mientras nuestras manos vertían sangre, 
mientras la rosca de nuestro grillo nos despedazaba, 
al rozar, el pié; mientras sudorosos y jadeantes nos 
parecía que eran eternas aquellas primeras horas 
de martirio; cuando por el peso, sobre nuestras 
cabezas, de los cajones de piedras ó de los gruesos 
cabezotes sentíamos como que aquella se hundía en 
el tronco; cuando ni permiso se nos daba para ir á 
'.saciar la sed, bebiendo el agua llena de asquerosida­
des que, para tocios los presidiarios, había en un 
mugriento barril, en la parte alta de la Cantera 
muchos hombres miraban con fruición nuestros 
dolores, y parecía que á sus semblantes animaba 
aún la misma feroz alegría con que gritaron el día 
anterior: ¡á las Canteras! 

A las nueve de la mañana la voz de ¡alza! dada 
por el brigada, hizo que dejáramos los trabajos- y 
pasáramos todos ios presidiarios á la cuadra de los 
bueyes, que era el lugar en donde, resguardados en 
parte del sol, habíamos de estar durante la hora 
que concedían para almorzar. ¿Cuál era este 



almuerzo? Un pan de negra harina, mal cocida, y 
rancho. No era aquel pan, ni aquel rancho el que 
comen los penados hoy, en los que se llaman Cuar­
teles de Presidio; aquel rancho, era un caldo en 
donde cocían garbanzos y algunas patatas de avería, 
sin más sustancia que algún hueso ó un desperdicio 
de bacalao. El hambre nos hizo acercar á las t inas 
en donde distribuían la cantidad de aquella bazofia 
de la que comían grupos de seis presidiarios bajo 
la inspección de los cabos. 

Yo no olvidaré nunca aquel cuadro tristísimo. 
Sentados en la tierra de tan hedionda cuadra, 
codeándonos con hombres de todas las razas, con 
criminales los más soeces ó los más desventurados; 
cada vez que aquella cuchara de madera llevaba á 
nuestra boca algo con qué satisfacer el hambre, y 
recordábamos nuestros trabajos, y oíamos las grr 
seras frases del brigada—que aun en aque' 
momentos nos vejaba,—y nos mostrábamos 
manos despedazadas, y sentíamos en nuestras 
paldas la dolorosa huella de los palos; nos pareen 
más humanitar io el castigo impuesto á nuestros 
compañeros, pues la muerte material es preferible 
á vivir sufriendo el doloroso martirio de la dig­
nidad! 

A las diez volvimos al trabajo: los mismos 
dolores, las mismas groseras frases, el palo siempre 
sobre nuestras espaldas, y, muertos ya de fatiga, 
sonó la una y nos concedieron una hora de descan­
so; después seguimos por nuestro calvario hasta 
que, á las seis de la tarde, llenas ya las carretas y el 
horno de cal. terminadas todas las faenas del día, 



nos volvieron á formar, retornando por la misma 
calzada de San Lázaro, en la que muchos curiosos 
nos veían pasar con pena, y lloraban en las venta­
nas las mujeres y aguaban medrosas sus pañuelos, 
mientras otros, al ver ya tostada nuestra cara por 
el sol y sudorosos y manchados de faugo y sangre 
nuestros vestidos, reían, ¡reían mientras nues­
tras madres lloraban! 

Una manzana antes de llegar al Presidio Depar­
tamental, los cabos nos dijeron que nos descubrié­
ramos y, sombrero en mano, nos formaron de nuevo 
enfrente de la puerta de nuestra prisión, para 
reconocer nuestros grillos, antes de que traspasá­
ramos sus umbrales. Allí nos esperaba el rancho 
ó algún plato de arroz con frijoles negros, ó de 
tasajo, fríos, que nos permitían comprar en la 
cantina interior de aquel establecimiento penal. 

Ya habíamos pasado el primer día de Cantera, 
y nuestros cuerpos, sí rendidos por los palos y lo 
rudo del trabajo, se alzaban sobre todas aquellas 
miserias, porque nuestra energía y el juvenil aprecio 
de nuestra dignidad, respondía siempre á todas 
ellas con la sonrisa del que, convencido de su 
inocencia y de la crueldad é injusticia de sus ver­
dugos, así les c.on testa, y así les expresa su despre­
cio, y así les arroja al rostro su vergüenza. 

Volveríamos, sin embargo, á las Canteras y 
aquellos días eternos quizás habían de acabar con 
nuestras pobres vidas. ¿Volveríamos'nosotros-al 
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Departamental en el carro endónele conducían d ios 
que, rendidos por los palos, no podían ya tenerse 
en pié? ¿Moriríamos nosotros como murió el anciano 
Castillo, el más desventurado de los presidiarios 
políticos? 

La relación de nuestras penas no me hará 
olvidar nunca como murió Castillo. Contaba éste 
más ele sesenta años. Causado de sufrir constan­
temente el palo del brigada, trabajaba una mañana 
con su azadón, al sol y mezclándose en su rostro la 
sangre de sus manos con el sudor de su frente, 
cuando vio llegar al brigada; aguantó con valor los 
golpes de su vara, pero no sin suplicarle, en la 
forma más humilde, cjue no le pegara más; el bri­
gada contestó á sus súplicas apaleáudolo de nuevo; 
se irguió entonces Castillo, como animado por fuerza 
mayor á las suyas, y levantando con furia el azadón 
lo descargó sobre la cabeza del brigada Uñate, 
dejándolo muerto en el acto, aun con el palo en la 
mano y en sus labios la sonrisa ele la maldad. Los 
guardias dispararon sus carabinas sobre Castillo y 
casi al mismo tiempo espiraba á los pies del brigada. 
Y ¿no era lógico esperar hechos semejantes cuando 
para todos los presidiarios políticos no había más 
que castigos, y los asesinos y ladrones eran distin­
guidos con el cargo ele cabos ó eran destinados á las 
oficinas, ó á los distintos talleres del Departamental? 
¿Qué había de pensar el que, después de estar 
sufriendo el palo toda la mañana, en el momento 
del descanso, de una á dos de la tarde—hora en 
que el sol ele nuestra zona quemaba nuestra piel y 
convertía en un horno la Cantera,—se le obligaba 
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De vuelta de las Canteras, nos permitieron ver, 
en una habitación anexa á la Comandancia, á algu­
nos de nuestros padres. Yo no quiero ni puedo 
describir aquel cuadro. Todas las personas que 
aquel día fueron á vernos, sufrieron al llegar al 
Presidio los insultos de las turbas; aquellos hombres 
que reían al vernos pasar, no respetaron aquel día á 
nuestras madres, á nuestras hermanas; y piensen 
las almas justas cuánta no sería la pena de todos al 
ver lüégo nuestras manos, nuestro grillo, al juzgar 
por nuestro estado lo,terrible de los trabajos de la 
Cantera, y comprender, además, que nada podían 
hacer por evitar ó aliviar aquellos martirios. 

Pocos momentos después nos encerraron en la 
galera. 

Eran éstas salones mal ventilados en donde 
centenares de penados extendían, unos completa­
mente al laclo de los otros, los petates sobre un suelo 
sin losas, empedrado con guijarros puntiagudos que 
martirizaban nuestros cuerpos protegidos sólo por 
aquellos. Sin la limpieza necesaria, entre criminales, 
sufriendo las vejaciones de los cabos y Presidentes 
de las galeras—Lodos presidiarios por delitos comu­
nes,—así pasamos aquella noche, la primera en que 
pudimos darnos exacta cuenta de las miserias que 
nos rodeaban. 

á cavar en el coco un hueco en donde se le enterraba 
luego de pié, dejándosele sólo fuera y expuestos al 
sol durante una. dos ó tres horas parte del cuello y 
la cabeza? 
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Era entonces jefe del Presidio el Comandante 
14 

El segundo día, así como el tercero y el cuarto 
hasta el octavo, todos fueron iguales, excepción 
hecha del domingo, en que no se iba á las Canteras 
y se nos permitía hablar, de doce á dos, por la reja 
con nuestros amigos, y en el que nuestras familias, 
al vernos en el departamento próximo á la Coman­
dancia, podían darnos algunas frioleras para comer 
algo que no fuera el rancho ó los guisos con que 
especulaban los cantineros de la tienda, que hacía 
rico á un honrado bodeguero, que recuerdo, sin em­
bargo, con cariño, pues aunque me cobró bien sus 
favores, se prestó á llevarme alguna carta á la que 
fué el consuelo de mis penas y es hoy el santo a m o l ­
de mi alma. 

A la semana de es tar t rabajandocu las Canteras, 
ya no había ninguno de los treinta y un estudiantes 
que allí estábamos que no hubiera sido apaleado, 
indignados nuestros padres, determinaron acercarse 
en queja al General Valmaseda. Este ordenó que 
si por un reconocimiento facultativo se probaba que 
realmente se nos había apaleado, se dijese al 
Comandante que en lo sucesivo no se hiciera. Tres 
médicos pertenecientes al Cuerpo de Sanidad Militar 
nos examinaron, y aquellos caballeros informaron 
la verdad. La autoridad quitó, para nosotros, la 
vara de las manos del brigada. ¡Ya podían sufrirse, 
algo mejor, el sol, y los rudísimos Irabajos. y las 
palabras siempre soeces del brigada! 
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retirado de ejército, Sr. D. Antonio Navarro y 
Sánchez; Mayor, el hoy Brigadier D. José Arderins 
y García; y Ayudantes, los Capitanes de ejército 
Sres. D. Francisco López Anglada, D. José del Busto 
y García—cajero,—D. Antonio Otero, y D. Nicolás 
Carrera. 

Si bien no hizo el Comandante grandes 
sacrificios por aliviar nuestra situación, tampoco 
extremó nunca su autoridad en contra nuestra: 
fué un pasivo cumplidor de las órdenes superiores 
que recibía. Lo mismo puedo decir de los Ayudantes 
Otero y Carrera; pero sobre todos éstos, represen­
tando la nobleza de los sentimientos y dignificando 
el uniforme que vestía, era Anglada nuestro mejor 
amigo, nuestro hermano, dispuesto siempre á 
servirnos, llegando hasta el punto de comprometer 
su destino por evitarnos sufrimientos. 

La conducta de Sr. Mayor, del Sr. Arderius, 
la pinta el hecho siguiente. Deseoso de poder ver 
á mi madre, me presenté, la tarde del cuarto ó 
quinto día de Cantera, á este Jefe, y, en la forma 
más cortés, le supliqué me permitiera mandarle á 
decir que podía venir en la tarde del siguiente día. 
Al llegar ante aquel señor, olvidé que los reglamentos 
del presidio obligaban á los penados á c ruza r lo s 
brazos cuando hablaban con sus jefes; sólo por esto, 
á mis palabras, á mi súplica, hecha en la forma más 
humilde que me fué dable, me contestó furioso: 

—¿No sabes, miserable, que eres un presidiario? 
¿No sabes que debes hablarme con los brazos 
cruzados ? ¡Fuera de aquí, canalla! 

—Yo creía, le contesté, que para V. era yo un 



caballero: pero siento, por V., haberme equivo­
cado. 

Aquel hombre no se contentó con decirme tan 
groseras frases; llamó á su despacho al brigada de 
patio, y, pocos momentos después, el Comandante 
ordenaba al Ayudante de semana, Sr. Anglada, 
que me dieran un banco de veinte y cinco palos, 
dispuestos por el Sr. Mayor por haberle faltado al 
respeto. 

Si en la Cantera enterrar en el coco al penado, 
dejándole expuestos al sol la cara y el cuello, era la 
más terrible de las pcuas. el banco fué siempre 
en el Departamental la forma más brutal de la 
crueldad. 

¿Qué era, pues, el banco? 
En una de las galeras se formaba, á derecha 

é izquierda, á todos los penados que se encontraban 
en el establecimiento en el momento de darlo. A 
un extremo se colocaba á la charanga del Presidio, 
formada en su totalidad por penados y dirigida 
entonces por el maestro Espinosa, presidiario 
político; en el centro se colocaba un. banco como 
de tres metros de largo por medio de ancho, y que 
tendría de alto poco más de medio metro también; 
boca abajo atábase en él, por los pies y las manos, 
al pobre condenado; luego que descubrían sus 
espaldas y parte de su cuerpo, el Ayudante, que 
cruzado de brazos presenciaba el tormento, daba 
la voz de empezar y entonces los dos cabos, colo­
cados cada uno á un lado del banco, levantaban 
alternativamente sus varas de naranjo ó yaya, 
mientras la banda tocaba un paso doble para que 



no se oyeran los lamentos y lastimosos ayes del 
que sufría el más indigno castigo. 

Yo fui atado, sobre mis espaldas sentí el palo 
y mis oidos oyen siempre aquellas dolorosos notas; 
pero en este recuerdo ocupa el primer lugar la 
gratitud que guardo al noble Anglada; indignado 
éste ante aquella injusticia del Sr. Arderius, sólo 
permitió que me dieran cuatro palos, y con valor 
despreció el enojo del Mayor y la subordinación 
que le obligaba á cumplir, sin replicar ni reformar, 
las órdenes del Sr. Comandante. 

A los veinte días de Canteras, pudieron nuestros 
padres conseguir que les permitieran mandarnos 
diariamente un plato de hojalata con almuerzo, 
pobre y malo, pues era de una bodega próxima á la 
Cantera; pero suculento para nosotros comparado 
con el rancho. 

Los trabajos continuaban; y nuestras manos, 
cada día mas destrozadas por el martillo, el pico, 
la azada y las piedras; y nuestros pies, ulcerados 
por la cal y por los golpes, nos hacían sufrir crueles 
dolores; pero ¿quién podía mandarnos alguna 
medicina para curar nuestras úlceras? 

¿El médico? 
Pasaba visita á los presidiarios, por mañana y 

tarde, el Doctor D. Rafael Valdés, cubano, y uno de 
los hombres más miserables de cuantos conocimos 
entre los que en el Departamental ocupaban algún 
puesto oficial. A las siete de la noche llamaba la 



campana á todos los enfermos que querían ir al 
reconocimiento. Los presos comunes eran tan 
atendidos por él, que, aunque no tuvieran enferme­
dad alguna, bastaba que se lo suplicasen para que 
los rebajara de las Canteras: para que pudieran, al 
día siguiente, quedarse descansando en la galera: 
con los políticos era toda su inquina. Al presen­
társele uno con úlceras en las manos o en los pies, 
después de insultarlo con alguna burla indecente, 
mandaba al practicante—que era un cabo, presidia­
rio por delito común, muy aficionado al alcohol, y 
que se l lamaba Deu—que trajera el licor de Busto: 
agua acidulada con ácido nítrico, y sonriendo dejaba 
caer un chorro de aquel licor sobre la úlcera. Este 
era ese desgraciado que murió reventado por el 
choque de su carruaje contra una de las esquinas 
del Presidio. 

A su muerte fué nombrado el Dr. D. Antonio 
José Romay.—Este no siguió las terribles huellas 
de su antecesor: Romay fué jus to con todos. Supo 
conquistar, por sus virtudes, nuestra estimación, y 
en su tnmba le acompañan, con las nuestras , 
las lágrimas de todos los que le debieron un 
favor ó un consuelo. Gracias á él, pudimos 
conseguir, los que más sufríamos penas físicas, 
descansar alguno que otro día; aunque, para que 
sus órdenes no fueran/ contravenidas por algún 
ayudante, y sobre todo si este era el Sr. Busto, 
teníamos que dar al practicante Deu un escudo 
oro por cáela uno de los que nos quedábamos 
rebajados. 

Pero, por desgracia, no todas las enfermedades 
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que padecimos, por la clase de trabajo á que nos 
dedicaban en las Canteras, podían curarse sólo con 
los consuelos del buen Romay. Como al mes, ulce­
rados los dedos de los pies, febril y sin fuerzas para 
sufrir más, me extendió la baja para el Hospital de 
S. Felipe y Santiago. 

Recuerdo con horror aquella miserable sala de 
hospital á la que fueron, en distintas épocas de las 
Canteras, Cristo, Ruibal , Alfredo de Latorre y otros 
de mis compañeros. 

En aquella galera—que no era otra cosa la sala 
destinada al Presidio—ya no había en donde colocar 
una cama más. Sin luz, sin aire, sin el necesario 
aseo, los catres de tijera estaban hacinados y era 
aquello, más que un hospital, la autesala del mló-u 
<[(> profiuidis. 

Después de los martirios de las Canteras, de los 
terribles sufrimientos de la Trocha, de la vida 
dentro de fango y de agua en Vento, allí no se iba á 
recobrar la salud perdida, sino á esperar la muerte; 
y, en tal estado llegaban los enfermos, que las más 
de las veces, cuando al desventurado le quitaban en 
el yunque del Presidio el remache de la rosca que 
sostiene el grillo, casi nunca necesitaba volver á 
aquél, pues los golpes del cincel eran las notas 
tristísimas que servían de acompañamiento á su 
adiós á la vida! 

Era entonces Administrador del Hospital de 
San Felipe y Santiago el Sr. D. Manuel Romano, 
cuyo nombre escribo con gusto, pues hizo todo lo 
que pudo por complacernos siempre, permitiendo 
que nuestras familias—aunque las más tenían un 



permiso expreso del Capitán General—llegaran 
hasta nosotros. 

El médico de la sala era el Doctor D. Francisco 
Gutiérrez. Para éste guardaremos, los que allí 
estuvimos, gratitud y cariño, pues si era nuestro 
amigo, para todos los enfermos fué siempre, verda­
dero padre. Gozo hoy al dejar en este folleto una 
prueba de mi afecto hacia él, que traduce, con más 
elocuencia que mis pobres frases, la lágrima que 
al evocar estos recuerdos siento rodar por mi 
mejilla! 

* * 

Después que me quitaron el grillo—como se 
hacía á todos los presidiarios enfermos cuando iban 
al Hospital,—el practicante Deu me llevó á aquella 
sala, y, acostado ya en uno de sus catres, provisto 
éste de unas pinzas, que más que de disección 
parecían de extraer raigones de muelas, á pesar do 
mi resistencia y de suplicarle que no me operara 
hasta que me viera alguno de los médicos de aquel 
establecimiento, me hizo sujetar por el asiático 
enfermero, y, con fiereza inaudita, me arrancó, sin 
más preámbulos, cuatro uñas del pié derecho y dos 
del izquierdo. Yo no quiero acordarme de aquellos 
dolores. Pero aun tengo, y tendré, la prueba de la 
torpeza ó la maldad de aquel hombre. 

¡A cuantos presidiarios políticos, á cuantos 
amigos vi morir! Allí el enfermo esperaba la muerte 
solo, y, su último suspiro, sus lágrimas quizás, las 



ocultaban con sus sombras aquellas tristísimas 
paredes. 

Una noche, un amigo debía morir; tres días 
hacía que había llegado de los trabajos del acue­
ducto de Vento; su pálido semblante y el edema de 
las extremidades abdominables y del vientre, me 
indicaron que venía á morir. Había á mi lado una 
cama que acababa de dejar un pobre tísico que 
había muerto aquella misma mañana, y en ella 
colocaron á mi amigo, y le vi reclinar su cabeza en 
la misma almohada en donde pocos momentos 
antes espirara otra víctima. Nuestro cariñoso mé­
dico, Francisco Gutiérrez, lo vio y le receto algunas 
drogas. Para calmar su sed y sostenerle un tanto 
la vida, dieron al enfermo una taza del insípido 
caldo de aquel Hospital, que repuso algo sus fuerzas, 
puesto que su único alimento había sido, durante 
muchos meses, el inmundo rancho. Así pasó dos 
días. Eran las ocho de la noche del tercero; la 
débil lámpara de un pequeño farol a lumbraba el 
salón desde la puerta; en medio de las sombras vi 
entrar á un clérigo y á dos hermanas de la caridad, 
con cirios encendidos; éstas se arrodillaron á los 
pies de la cama mientras el sacerdote confesaba al 
enfermo y le preguntaba con voz destemplada: 
¿perdona V. á todos stis enemigos? Terminado este 
acto religioso, que no quiero juzgar, se marcharon 
el cura y las hermanas . Después quise estar al 
lado del amigo, y no se me permitió; y solo, sin un 
consuelo, sin una lágrima, mi amigo murió 
¡Aun me parece que escucho al sacerdote cuando le 
preguntaba si perdonaba á todos sus enemigos, y 



aun me parece que me rodean las sombras de aque­
lla terrible noche! 

El primero de enero de 1872—transcurridos ya, 
pues, un mes y cuatro días—había quienes se 
empeñaran en hacer más dolorosa nuestra vida: 
prueba ésto el hecho siguiente. 

Varios individuos, délos que prestaban ese día 
la guardia en la Cárcel, se presentaron al Coman­
dante del Presidio, Sr. Navarro, quejándoselo de 
que por una de las ventanas de la galera segunda, 
que están en el piso alto, en el costado izquierdo 
del edificio y miran á la plaza de la Punta , uno de 
nosotros había insultado al centinela y le había 
arrojado piedras. Debo hacer constar, antes de 
seguir, que esas ventanas, á más de la doble reja, 
tenían una tela metálica por la parte exterior que 
impedía, no tan sólo arrojar nada afuera, sino que 
no dejaba ver más que el bulto del que se acercase 
á ellas. 

El Comandante les preguntó si conocían al que 
había cometido aquella falta. Todos contestaron 
afirmativamente, y uno de ellos agregó: 

—Es alto. 
—¿Usa gafas? preguntó el Comandante. 
—Sí señor, tiene espejuelos azules. 
—¿Será Valdés Domínguez? 
—El mismo, dijeron todos. 
—Pues, señores, han sufrido ustedes una 

equivocación, porque Valdés Domínguez hace más 
de cuatro días que está en el Hospital, en la sala 
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de Presidio, cuyas ventanas, altas y á las que no 
pueden llegar los enfermos, están en el costado 
derecho y miran á la calle de la Cárcel. 

Sin embargo, para satisfacer aquel deseo dé la s 
turbas, formaron á mis compañeros, que, por ser 
festivo aquel día, no habían ido á la Cantera, y á 
tres de ellos que, por enfermos, usaban espejuelos 
con vidrios de colores, se les mancornó con una 
cadena, se les puso trabas y con estas prisiones se 
les hizo ir al siguiente d í aá las Canteras. Ninguno 
de estos tres compañeros era alto ni delgado: uno 
era el más grueso de todos: Bernardo del Riesgo, 
los otros Ernesto Campos y Francisco Pelosa. 

Y como si esto no fuera bastante satisfacción 
para los acusadores gratuitos de un delito imagina­
rio, al Presidente de la galera, Basilio Larrenegabi, 
vizcaíno y presidiario común, también le pusieron 
trabas y le hicieron ir á las Canteras, porque negaba 
aquello que no fué más que un indigno deseo de 
extremar nuestro martirio. 

Algunos días pasaron antes de que el desven­
turado Larrenegabi fuera repuesto en su cargo. 

Cincuenta días estuvimos trabajando en. las 
Canteras. ¿Por qué ordenó el Comandante que dejá­
ramos de ir á ellas, cambiando de una manera tan 
radical la forma en que debíamos cumplir la injusta 
condena de Presidio que pesaba sobre nosotros? No 
lo hemos podido saber; pero es de suponer qne 
obedeció á órdenes superiores, y que éstas fueron 
dictadas gracias á las constantes súplicas de núes-



iros padres, al clamor, que hasta nosotros llegaba, 
de toda la prensa extranjera y á las protestas de los 
periódicos peninsulares. 

Se nos mandó á unos á la Quinta de los Moli­
nos, residencia de verano de los Capitanes Generales, 
y otros fueron destinados en el Departamental, á 
los talleres de cigarrería, zapatería, sastrería y 
tabaquería. En la Quinta, teníamos que cortar la 
yerba de los jardines por la mañana y barrer las 
alamedas por la tarde; pero no sufríamos ya á los 
brigadas de las Canteras y se nos permitía que 
nos sufragáramos nuestras comidas. Los que per­
manecieron en el Departamental merecieron algunos 
cuidados y fueron tratados con benignidad pol­
los Jefes. 

Pasaba el tiempo y aquella prisión ya nos 
parecía que no había de tener término; esta idea 
atormentaba á nuestros padres y nos hacía vivir 
violentos é intranquilos. Uno de nuestros compa­
ñeros, en la Quinta de los Molinos, cansado de espe­
rar, preparó sigilosamente su fuga, y en la tarde del 
30 de abril del 72, al volver del trabajo, notamos que 
no estaba entre nosotros. Este hecho fué puesto 
en conocimiento de los jefes del Presidio por el 
brigada que nos contaba al salir y entrar en la 
galera. Aquella misma noche, atados codo con 
codo y entre escoltas del Presidio, nos llevaron 
al Departamental, en donde fuimos encerrados en 
la galera. No se nos permitió más que rancho 
para comer, y sobre todos se alzaba una amenaza 
terrible: 

¡Las Canteras! 



VI. 

Cuando tan injusta fué nuestra sentencia, 
cuando se basaba en una falsedad tan conocida, 
cuando allí no había más causa para sentenciar que 
la voluntad de los que pedían nuestra muerte, no lie 
de detenerme mucho en comentar la ilegalidad déla 
sentencia. 

Pero como esto añade más claridad á los inten­
tos de aquella multitud, no he de pasarlo tampoco 
en silencio. 

Nada profanamos. Pero si algo hubiéramos 
profanado, el Código penal reformado, según decreto 
de l 9 de enero de 1871, dice: el que violare los 
sepulcros ó sepulturas, practicando cualquier acto que 
tienda á faltar al respeto debido á la memoria de los 
muertos, será castigado con la pena de arresto mayor y 
multa de ciento veinte y cinco pesetas á 'mil doscientas 
c inciten ta pesetas. 

Esto ordena la Ley para los profanadores de 
una sepultura. 

Y en nombre de la Ley, ante el cristal sin 
romper, ante la sepultura intacta, perfectamente 
convencido de que no existía profanación, el Consejo 



de guerra condenó á ocho adolescentes á morir, á 
treinta y uno a la pena de Presidio. 

Otros artículos del Código debieron imponerse 
entonces. Debieron recordar las autoridades qué 
les mandaba en aquel caso su deber. Debieron 
tener presentes artículos del Código penal de que 
no he de prescindir. 

Dice el párrafo 2 ? del artículo 250: Son reos 
•de sedición los que pública ó tumultuariamente se alzan 
para impedir á cualquiera autoridad, corporación 
oficial ó funcionario público el libre ejercicio de sus 
funciones, ó el cumplimiento de sus providencias 
administrativas ó judiciales. 

Y dice el párrafo Y- del artículo 261: Cometen 
desacedo los que hallándose un ministro de la Corona, 
ó una autoridad en el ejercicio de sus funciones ó con, 
ocasión de éstas, la calumniaren, injuriaren ó insultaren 
de hecho ó de palabra ó fuera, de su presencia, ó en 
escrito que estuviere á ellos dirigido, y serán castigados 
con la pena de arresto mayor. 

¡Cuánto no hubiera valido, para la honra del 
Genera] Crespo, hacer respetar estos artículos del 
Código, evidente y constantemente ultrajados, antes 
que consentir en la violación de todas las leyes 
penales y de todos los sentimientos humanos 
para, penar un hecho visiblemente falso é imagi­
nario! 

Caso de merecer la mayor pena, el Código juzga 
circunstancia atenuante siempre tener menos de 
diez y ocho años de edad; Alvarez de la Campa y 
Carlos Verdugo tenían diez y seis; Bernrúclez, 
Labórele y Eladio González diez y siete; y Marcos 



Medina, Pascual Rodríguez y Carlos Augusto de 
La torre eran los únicos que contaban más de diez 
y ocho; pero no llegaba ninguno á veinte. Entre 
los condenados á presidio todos teníamos de diez y 
siete á diez y nueve años, muy pocos veinte y sólo 
uno, veinte y dos. 

Y entre los que aquí olvidaron sus deberes 
debo recordar al Sr. Rector de la Universidad. 

Durante aquellos sucesos se encerró, como el 
General Crespo, en su habitación y olvidó la in­
fluencia benéfica que hubiera, indudablemente, 
podido ejercer en nuestra suerte. Este Ptector era el 
Sr. D. Francisco Campos y López. Cuando ya todo 
peligro había pasado —en el mes de abril,—fué á 
visitarnos al Presidio, y, dando á su visita el carácter 
más oficial que pudo, nos convocó á todos y nos 
habló de esta manera: «Señores, no como Francisco 
Campos, sino como Hedor de la Universidad vengo á 
ver A ustedes y á decirles que la Universidad, no se ha 
deshonrado en tenerlos á ustedes como alumnos, que se 
ha dolido de los sucesos que han tenido, lugar en 
noviembre, y que le ha pesado que las circunstancias 
terribles de aquellos días no le permitieran hacer nada 
en obsequio de ustedes.-» 

Nosotros le manifestamos que agradecíamos 
las declaraciones que habíamos oido de sus labios, 
aunque entendíamos que eran tardías é infructuosas. 

Su visita no influyó en lo más mínimo en 
nuestra situación, pues nada impetró del Sr. Conde 
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(\í Esto suelto es una nueva, prueba cu contra .le I03 LHroctores de aquel 
periódico. Tasados los momentos do excitación, tuvieron frases para reprobar los 
que ellos llamaron criminales stt,:csos. erono he dicho antes, hay m;is indignidad en 
los que, dospnés dol 27 do noviembre, falsean la verdad, que cu I05 mismo3 que 
Xddieron nuestras cabezas. 

de Valmaseda que sirviera para aliviar nuestros 
dolores. Juzgúese, ahora, su conducta. 

Dice La Voz de Cuba en su número del l 9 de 
diciembre de 1871: 

Es de justicia.—Tomona, d e n u e s t r o p a r t i c u l a r a p r e c i o , 
e n l a z a d a c o n l a n u m e r o s a f a m i l i a d e G a s t ó n y A m v a t e q u e , 
G a s t ó n y M o n t a l v o y G a s t ó n y G a s t ó n , d e c u y a s f a v o r a b l e s 
c i r c u n s t a n c i a s h a b l a n c o n e n c o m i o c u a n t o s l a c o n o c e n , n o s 
h a c e s a b e r q u e el j o v e n D . R i c a r d o G a s t ó n , q u e f igura e n t r e 
los c o n d e n a d o s p o r los sucesos de l C e m e n t e r i o , n o p e r t e n e c e 
á n i n g u n a d e l a s r a m a s d e d i c h a fami l i a , e n l a c u a l n o h a 
h a b i d o h a s t a a h o r a m á s q u e d i s t i n g u i d o s p a t r i c i o s y c o n s t a n t e 
y a c r i s o l a d a l e a l t a d . 

Este suelto de fondo, así como otros que tam­
bién aparecieron en La Constancia y en el Diario de 
la Marina, se atribuyó entonces al Dr. D. Miguel 
Gastón y Gastón, Secretario en aquellos días de la 
Universidad; hoy puedo negar en absoluto esta 
versión, siendo, por lo tanto, responsables de la in­
jur ia que encierran esos sueltos los respectivos 
Directores de los periódicos. 

Y cu el número del mismo periódico, correspon-
diente al miércoles 29 de noviembre de 1871, se lee 
también este suelto de fondo: (1) 

ACLARACIÓN .—Se n o s h a m a n i f e s t a d o q u e el M a r t í n e z 
c o n d e n a d o a y e r p o r el Consejo d e g u e r r a , se n o m b r a D . M a n u e l 
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La aclaración de los hechos—por los docu­
mentos que antes he transcrito, por la común 
protesta de todos los periódicos de Madrid y por los 
discursos de Benot y Salmerón en el Senado y el 
Congreso—hizo ver cuan grande era la injusticia 
que sobre nosotros caía. 

Nuestras familias trabajaban sin descanso por 
conseguir nuestro indulto; pero las autoridades de 
Cuba no se atrevían á tomar ninguna resolución: 
temían á las turbas. ¿No había pasado aún la justa 
indignación propia del-primer momento? 

Así parece, puesto que al preguntar el Ministro 
de Ultramar al General Valmaseda si podía conce­
der el indulto de los estudiantes, en los días de 
S. M., contestó éste en la forma siguiente: 

«Cauto.—29 de marzo de 1872.—General Ceba­
dadlos. Diga V. E. á Ministro de Ultramar lo siguiente: 
«Opinión púhlica dividida respecto perdón estudiantes, 
«el indulto ahora podría tomarse como arma para -pro-
«mover conflictos.—VALMASEDA.» 

Esto informaba Valmaseda, á pesar de que, en 

G u i l l e r m o M a r t í n e z ' y M a r t í n e z , l o q u e nos a p r e s u r a m o s A. 
p u b l i c a r p o r q u e c o n o c e m o s o t ros e s t u d i a n t e s d e l p r i m e r n o m ­
b r e y a p e l l i d o , q u e . n o h a n t o m a d o piarte a l g u n a e n s e m e j a n t e s 
c r i m i n a l e s sucesos , q u e r e p r o c h a n c o m o nosot ros .» 

¿Será alguno de estos Martínez, á quienes se 
refiere el suelto anterior, el cubano Sr. D. Manuel 
Martínez Aguiar? 

http://que.no


8 do febrero del mismo año, decía al General Ceba­
rlos que telegrafiara al Gobierno Supremo lo 
siguiente: 

«Del Irccc al calorce estaré en la Habana. Hace 
«tiempo trabajo el pensamiento de dar libertad a los 
«estudiantes. Tan luego como esté en la capital 
«me ocuparé, sin descanso, en el arreglo de ese 
«asunto.» 

En Madrid se le solicitaba con más calor que 
en la Habana, y en el extranjero se pedía sin des­
canso al Gobierno Supremo. 

No debía l lamarse indullo sino libertad lo que 
nos había de quitar el grillete: que no había causa 
alguna para imponer pena., y tampoco la debía 
haber para terminar nuestros sufrimientos con un 
acto de benevolencia, cuando era ésto un acto de 
estricta justicia que, ya que no podía devolver la 
vida á los muertos, teníamos aún derecho para 
reclamar los vivos. Si no había causa para penar, 
si nuestra libertad no debió interrumpirse un solo 
instante, la devolución de una libertad injustamente 
arrebatada era un deber, no puede ser considerada 
como indulto. Pero así tenía que ser 

Todos los periódicos de Madrid pedían el indul­
to: unos porque veían que esta era la única manera 
de devolvernos la libertad, otros apoyados en que 
era unánime deseo de los de aquí, todos convenci­
dos de la falsedad de lo que se nos imputaba y de 
la crueldad con que se nos condenó. 

En tanto, el Gobierno decía que trataría de 
concederlo cuando hubiera alguna oportunidad; y 

16 



que era éste su deseo, lo prueba el parte que lie 
transcrito del General Valmaseda, contestando á 
otro del Ministro, muy en nuestro favor. No faltó, 
sin embargo, algún periódico que se lamentara de 
que todo el periodismo español pidiera clemencia 
para los insurgentes de Cuba que expiaban su negra 
traición. 

El Casino Ultramarino de Madrid tomó también 
parte en el asunto y se asegura que pidió nuestra 
libertad. 

Tan clara estaba nuestra falta de culpa, tan 
sombríos detalles llenaban nuestro proceso, tanto 
había en él de cruel y tremendo, que al unánime 
clamor de los periódicos unieron su voz sesenta ó 
setenta Diputados y Senadores de todos los partidos, 
y en comisión salieron del Congreso á pedir al 
Gobierno nuestro indulto,—que no se atrevieron á 
pedir completa justicia. Pero aunque no solicitaban 
nuestra jus ta y entera libertad, comprendían la 
injusticia de la pena cuando pedían indulto de ella 
en esa forma. Siempre será acto muy honroso, 
para los que lo llevaron á cabo, esta prueba de 
humanidad y este grito de sus conciencias al saber 
que, después del fusilamiento de nuestros compa­
ñeros, arrastrábamos treinta y uno las cadenas del 
Presidio por una mentira que no sé ya cómo 
llamar. 

La Política de Madrid insertó en uno de sus 
números del mes de diciembre del año de 1871, un 
razonado artículo aplaudiendo estos actos y atacan-, 
do la brutalidad de la sentencia,—frase que no hago 
más que copiar. De ella tomo las palabras que 



en nombre de los peticionarios pronunció el señor 
D. Augusto Ulloa, y la respuesta del Ministro de 
Ultramar. 

Dice el citado periódico: 

«A n o m b r e d e t o d o s l l evó l a p a l a b r a n u e s t r o a m i g o el 
Sr . 1). A u g u s t o U l l o a , p r o n u n c i a n d o el d i s c u r s o s i g u i e n t e : 

« C o r r e s p o n d i e n d o á la p a r á u n a h o n r o s í s i m a e x c i t a c i ó n 
d e a l g u n o s s e ñ o r e s p r e s e n t e s , p a r a q u e l l eve l a p a l a b r a e n 
n o m b r e d e t o d o s , v o y á d i r i g i r m e a l Sr . M i n i s t r o d e U l t r a m a r . 

« S e n a d o r e s y D i p u t a d o s do d i v e r s a s f racc iones d e l a s 
C á m a r a s , i n s p i r á n d o s e , n o e n m e z q u i n o s i n t e r e s e s d e b a n d e r í a , 
s i n o e n a l t o s s e n t i m i e n t o s d e h u m a n i d a d , y a ú n p u d i e r a 
dec i r s e e n e l e v a d a s c o n s i d e r a c i o n e s d e j u s t i c i a , v i e n e n á r o g a r 
á V . q u e , d e a c u e r d o con s u s d i g n o s c o m p a ñ e r o s d e G a b i ­
n e t e , i n c l i n e el á n i m o d e S. M. el R e y p a r a q u e c o n c e d a el 
i n d u l t o á los e s t u d i a n t e s d e medic ina . , r e c i e n t e m e n t e c o n d e ­
n a d o s e n C u b a , y q u e h o y a r r a s t r a n p o r l a s ca l l e s d e l a 
i Tabana l a c a d e n a d e los p r e s i d i a r i o s . 

«Cons te , s i n e m b a r g o , q u e c o n es ta p e t i c i ó n n o t r a t a m o s 
d e c o a r t a r e n lo m á s m í n i m o la l i b r e y m e d i t a d a a c c i ó n d e l 
G o b i e r n o , n i d e a r r a n c a r p r o m e s a s i r r e f l ex ivas e n u n a s u n t o 
t a n d e l i c a d o y d e í n d o l e c o m p l e j a . A s í c o m o el Sr . M i n i s t r o 
d e U l t r a m a r a p r e c i a r á y r e s p e t a r á l a a c t i t u d d e los S e n a d o r e s 
y D i p u t a d o s p r e s e n t e s , a s í t a m b i é n los S e n a d o r e s y D i p u t a d o s 
a p r e c i a n y r e s p e t a n l a p o s i c i ó n de l G o b i e r n o d e S. M . 

«Lo q u e d e s e a m o s , y c r e e m o s es te deseo p a t r i ó t i c o , es «pie, 
s in el m e n o r m e n o s c a b o d e los g r a n d e s i n t e r e s e s q u e t e n e m o s 
en l a r i ca A n t i l l a , y q u e el M i n i s t e r i o d e b e d e f e n d e r e n p r i m e r 
t é r m i n o , q u e d e n á s a lvo los fue ros d e l a h u m a n i d a d y d e l a 
j u s t i c i a , p o r q u e a l fin y a l c a b o v i v i m o s en p l e n o s iglo X I X , 
y t e n e m o s e n l a y a l a r g a c o n t i e n d a do C u b a , fijos sob re 
n o s o t r o s los ojos d e l m u n d o c iv i l i z ado . 

« R é s t a m e h a c e r u n a d e c l a r a c i ó n p a r a q u e n o se t e rg ive r so 
n i b a s t a r d e e el p a s o q u e a c a b a m o s d e d a r . E s t e p a s o s igni f ica 
p u r a y s i m p l e m e n t e u n a e x c i t a c i ó n á la c l e m e n c i a , q u e t a n 
b i e n s i e n t a á l a s m o n a r q u í a s ; p e r o deja c o m p l e t a m e n t e á s a l v o 



y l i b r e s l a s o p i n i o n e s d e t o d o s y d e c a d a u n o d e los p r e s e n t e s 
e n l a e senc i a y en los d e t a l l e s d e l a s c u e s t i o n e s do Cuba.» 

«E l M i n i s t r o se s i r v i ó c o n t e s t a r : 

«Al t e n e r el h o n o r d e c o n t e s t a r c o m o M i n i s t r o d e Ul t ra ­
m a r , e n n o m b r e d e l G o b i e r n o d e S. M., á l a s d i g n a s y s e n t i d a s 
p a l a b r a s q u e se h a s e r v i d o d i r i g i r m e el S r . U l l o a , en n o m b r e 
d e los s e ñ o r e s D i p u t a d o s y S e n a d o r e s a q u í p r e s e n t e s , d e b o 
m a n i f e s t a r l e q u e m i c a r á c t e r , n a t u r a l m e n t e i n c l i n a d o á l a 
c l e m e n c i a , m e i n d u c e d e s d e l u e g o á p e d i r el i n d u l t o d e los 
c u l p a d o s , c o n n o m e n o s fe rvor y e m p e ñ o q u e l o s s e ñ o r e s 
S e n a d o r e s y D i p u t a d o s l e p i d e n ; p e r o , n o c o n o c i e n d o a ú n 
o f i c i a l m e n t e t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l suceso , y s i e n d o d e 
t e n e r e n c u e n t a o t r a s c o n s i d e r a c i o n e s d e a l t a p o l í t i c a y d e 
i n t e r é s n a c i o n a l , n o m e es d a b l e p r o m e t e r n a d a t e r m i n a n t e ­
m e n t e e n u n a s u n t o t a n g r a v e y d e l i c a d o . S ó l o p u e d o a s e g u r a r 
q u e , p e s a n d o m á s q u e n a d a e n m i á n i m o l a c o n s e r v a c i ó n d e 
l a i n t e g r i d a d d e n u e s t r o t e r r i t o r i o y el t r i u n f o d e los l ea l e s á 
E s p a ñ a , h a r é p o r i n c l i n a r e l á n i m o d e S. .M. á l a c lemencia , 
c u a n t o n o se o p o n g a á t a n e l e v a d o p r o p ó s i t o . 

«Debo , p o r ú l t i m o , d e c i r q u e l a s u m i s i ó n d e los r e b e l d e s 
d e C u b a es el fin p r i n c i p a l d e l G o b i e r n o , c u e s t e lo q u e c u e s t e ; 
p e r o e n el n ú m e r o d e los sacr i f ic ios q u e el G o b i e r n o y la. 
n a c i ó n l i a r á n p a r a l o g r a r ' a , n o e s t a r á j a m á s el d e fa l ta r a l 
p r i m e r d e b e r d e u n a n a c i ó n h o n r a d a y n o b l e : el d e n o m e n o s ­
c a b a r en lo m á s m í n i m o los fueros d e l a ju s t i c i a .» 

«Y el Sr . U l l o a e x p r e s ó , p o r ú l t i m o , l a g r a t i t u d y las 
e s p e r a n z a s d e los p e t i c i o n a r i o s en es tas s e n t i d a s frases: 

«Doy g rac i a s , e n n o m b r e d e m i s c o m p a ñ e r o s , a l s e ñ o r 
m i n i s t r o d e U l t r a m a r p o r las d i g n a s p a l a b r a s q u e h a p r o n u n ­
c i a d o y p o r l a b e n e v o l e n c i a c o n q u e h a e s c u c h a d o n u e s t r o 
r u e g o . E n v i s t a d e és to , n o s p e r m i t i r á q u e s a l g a m o s d e a q u í 
c o n l a e s p e r a n z a d e c o n s e g u i r l a r ea l i zac ión d e n u e s t r o h u m a ­
n i t a r i o deseo s i n el m e n o r m e n o s c a b o , r e p i t o , p a r a los a l t o s 
in t e reses q u e t o d o s e s t a m o s o b l i g a d o s á d e f e n d e r en l a "Isla d e 
Cuba .» 

Y el Gobierno escuchó ele este modo el llama-



miento que sus hijos hacían á su conciencia y pasó 
aquel acto para él sin que lograra arrancarle una 
promesa de libertad. 

No dio el Gobierno el indulto; pero si temía 
darlo, hubiera hecho lo que ffl Pensamiento Español 
le aconsejó: llevar á efecto una amplia y pública 
información que asegurara é hiciera respetar sus 
decisiones, procediendo en justicia ante los hechos 
verdaderos de esta manera depurados. 

Pero no debe culparse tanto al Gobierno 
Supremo como á las autoridades de esta Isla de la 
tardanza en dictar un decreto que reparara, en 
parte, la falta cometida. Muchos fueron los telegra­
mas que en aquella época pasó el Ministro de 
Ultramar al General Valmaseda y en todos ellos se 
expresaba en términos tan precisos como los que se 
ven en el siguiente, fechado en Madrid en 30 de 
abril del 72: 

«Ministro de Ultramar al Gobernador Superior 
«Civil de Cuba.—Sería grandísima conveniencia 
«política informe favorable V. E. para que gobierno 
«pueda indultar estudiantes. 

«Sólo inminencia perturbación orden público 
«podría desaconsejarlo. 

«Prepare V. E. opinión, haga todas las diligen-
«cias que su celo le sugiera y facilite dicho favorable 
«informe.» 

Esta vez el General Valmaseda telegrafió, antes 
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de contestar, al General Segundo Cabo Sr. Ccballos 
en la forma siguiente: 

«Explore V. E. la opinión pública de que si es 
«ó no oportuno el indulto de los estudiantes, é 
«infórmeme para poderlo hacer yo al Gobierno.» 

El General Ccballos informó favorablemente, 
telegrafiando entonces el Capitán General al Minis­
tro de Ultramar, el 8 de mayo del 72, en la forma 
siguiente: 

«Puede S. M. perdonar estudiantes cuando lo 
«tenga por conveniente.» 

Este telegrama dio lugar á un hecho que no 
quiero silenciar. Valmaseda, que para informar 
favorablemente consultó al General Ccballos, tuvo 
luego empeño en que el parte, en que sé decía al 
Ministro que podía conceder el indulto, fuera firma­
do por él, y esto se desprende de los despachos que 
tengo á la vista y que dicen como sigue: 

«Cauto 1 y 5 minutos de la tarde del 13.—15 
«Mayo del 72.—General Segundo Cabo. Habana.— 
«Dígame V. E. si el telegrama que dirigió al Gobier-
«no, diciendo que podía indultar estudiantes, va 
«firmado por V. E. ó por m í . — V A L M A S E D A . » 

«Habana 15 de Mayo de 1872.—Al Excmo. Sr. 
«Conde de Valmaseda.—Telegrama dirigido al Mi-
«nistro sobre estudiantes aparece suscrito por 
«V. E . — C E B A I X O S . » 

El Gobierno de Madrid, informado al fin favo­
rablemente por las autoridades ele Cuba, puso á la 



firma del E_ey, el 9 de mayo de 1872, nuestro indulto, 
y ese mismo día telegrafió al General Valmaseda el 
Ministro de Estado en la forma siguiente: 

«Gaceta mañana publicará indulto estudiantes. 
«Si V. E. cree oportuno que no permanezcan en la 
«Isla, porque émulo ellos halle inconveniente, y no 
«opina invitación sea privadamente venir á España, 
«ó envíelos medida gubernativa.» 

Apareció, por fin, nuestro indulto en la Gaceta 
Oficial de Madrid, el día 10 de mayo y es como 
sigue: 

«Min i s t e r io d e U l t r a m a r . — D e c r e t o . — V i s t a s l a s i n s t a n c i a s 
«e l evadas á m i G o b i e r n o en s o l i c i t u d d e i n d u l t o á favor d e 
«D. L u i s C ó r d o v a y B r a v o , D . M a n u e l M a r t í n e z , D . F e r m í n 
«Va ldés D o m i n g u e z , D . G u i l l e r m o De l -Cr i s to , D . Á n g e l V a k l é s 
«Cajigal, D . J o s é F r a n c i s c o H é v i a , 1). F r a n c i s c o A r m o n a , D . 
« P e d r o d e l a T o r r e , D . A n t o n i o R e y e s , D . J u a n S i l v a y Cas t i l lo , 
«D. Esteban B e r m u d e z , D . Car los R o d r í g u e z M e n a , D . T e o d o r o 
«de l a C e r r a y D i e p p a , D . F r a n c i s c o P e l o s a , 1). M a n u e l 
«López L a g e , D . F e r n a n d o M é n d e z , D . E r n e s t o C a m p o s , 
«D. R i c a r d o M o n t e s , D . L u i s P i m i e n t a , D . B e r n a r d o d e l R i e s g o , 
«D. I s i d r o Z e r t u c h a , D . J o s é R a m i r e z , D . F r a n c i s c o P o l a n c o , 
«D. A l f r e d o A l v a r e z , D . R i c a r d o G a s t ó n , D . E d u a r d o Bar í ) , 
«D. J o s é R u i b a l , D . J o s é Sa l aza r , D . M a t e o T r i a s , D . A l f r edo 
«de L a t o r r e , D . E n r i q u e F e r n a n d e z , D . A l b o r t o P a s c u a l , 
«D. B e n i t o O t a o l a , D . E d u a r d o T a c o r o n t e y D . F r a n c i s c o 
«Codina , s e n t e n c i a d o s p o r el Consejo d e g u e r r a c e l e b r a d o e n 
«la H a b a n a el d i a 27 d e n o v i e m b r e d e l a ñ o ú l t i m o á l a p e n a 
«de seis a ñ o s d e P r e s i d i o los o n c e p r i m e r o s , á l a d e c u a t r o lo¡¡ 
«diez y n u e v e s i g u i e n t e s y á l a d e seis m e s e s d e r e c l u s i ó n l o s 
«cua t ro ú l t i m o s , e n v i r t u d d e l a c a u s a f o r m a d a á c o n s e c u e n c i a 
«de los sucesos o c u r r i d o s e n d i c h a c a p i t a l e n los d i a s 25 y 2G 
«del c i t a d o m e s : 

«Visto el i n f o r m e de l G o b e r n a d o r C a p i t á n G e n e r a l d e l a 



«ísía d e C u b a f a v o r a b l e á l a c o n c e s i ó n d e l a g r a c i a so l i c i t ada : 
«Considerando q u e e s t a g r a c i a , t a n a c o r d e c o n los i m p u l s o s 

«de m i c o r a z ó n , sa t i s face i g u a l m e n t e á l a g e n e r o s i d a d d e los 
«nobles y es forzados de fenso res d e l a i n t e g r i d a d d e l a p a t r i a 
«en la g r a n A n t i l l a , y es m e r e c i d a p o r el i n d u d a b l e a r r e p e n t í -
« m i e n t o d e los j ó v e n e s p e n a d o s , h i jos d e l ea l e s y b u e n o s 
«españo le s q u e , e n u n m o m e n t o d e f u n e s t o e x t r a v i o , f a l t a ron 
«á los s a g r a d o s d e b e r e s y o f e n d i e r o n a l t í s i m o s s e n t i m i e n t o s : 

«A p r o p u e s t a d e l M i n i s t r o d e U l t r a m a r , d e a c u e r d o con 
«el Consejo d e M i n i s t r o s , vengo e n d e c r e t a r l o s i g u i e n t e : 

« A r t í c u l o l o C o n c e d o i n d u l t o á los re fe r idos i n d i v i d u o s 
«por e l r e s to d e l a s p e n a s q u e se h a l l a n e x t i n g u i e n d o e n v i r t u d 
«de l a c i t a d a s e n t e n c i a . 

« A r t í c u l o 2o E l M i n i s t r o d e U l t r a m a r , q u e d a e n c a r g a d o 
«de la e j ecuc ión d e l p r e s e n t e d e c r e t o . D a d o e n P a l a c i o á 9 d e 
« m a y o d e 1 8 7 2 . — A M A D E O . — E l M i n i s t r o d e ' U l t r a m a r , CRISTÓ-
«BAÍ . M . u m x D E H E R R E R A . » 

Nos concedían el indulto porque el Gobierno 
conocía perfectamente nuestra inculpabilidad, por 
que conocía todos los terribles detalles de nuestro 
acontecimiento y, sin embargo, dice que habíamos 
ofendido altísimas sentimientos, que habíamos faltado 
á sagrados deberes, y afirma que era indudable 
nuestro arrepentimiento del crimen cometido por 
nosotros en los días veinticinco y veintiséis! 

* 

Este indulto fué bien recibido por tocia la 
prensa española; pero no debo dejar de consignar 
aquí la forma en que clió cuenta de él La Ilustración 
Española y Americana, en su número XX correspon­
diente al 24 de mayo de 1872. En un artículo 
titulado: La lumia de Castañón, en donde se refiere 
á dos grabados que representan, uno el interior del 
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Cernenlerio ele San Lázaro, y el otro la lápida del 
nicho núm. 478 de la misma necrópolis, se leen los 
si guien tes párrafos: 

« E n l a t a r d e d e l 25 d e n o v i e m b r e ú l t i m o a l g u n o s j ó v e n e s 
e s t u d i a n t e s d e M e d i c i n a , i n s t i g a d o s p o r los e n e m i g o s d e E s p a ­
ñ a , p e n e t r a r o n e n el C e m e n t e r i o d e S a n L á z a r o , d o n d e se h a l l a 
la t u m b a d e C a s t a ñ o n en l a H a b a n a y l a p r o f a n a r o n sac r i l egos , 
y t a m b i é n la del m a l o g r a d o G u z m a n , y a c a s o l a d e l n o b l e 
G e n e r a l M a n z a n o . U n g r i t o d e i n d i g n a c i ó n l a n z a r o n los 
V o l u n t a r i o s d e l a i s l a , y lo r e p i t i e r o n los p e n i n s u l a r e s y 
c u b a n o s l ea les . T e r r i b l e fué el cas t igo : s ie te d e s d i c h a d o s 
j ó v e n e s fue ron p a s a d o s p o r l a s a r m a s , y a l g u n o s m á s c o n d e ­
n a d o s á P r e s i d i o . ¡Quizá los i n s t i g a d o r e s d e l a c o b a r d e 
h a z a ñ a , los v e r d a d e r o s a u t o r e s del c r i m e n , v i v e n t o d a v í a ! 

«Luego , c a l m a d a y a l a i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a , t o d o s los 
p a r t i d o s p o l í t i c o s d e E s p a ñ a p r o n u n c i a r o n l a s a n t a p a l a b r a 
d é l a c l e m e n c i a , y p o c o s d i a s h a c e h a p u b l i c a d o l a Gaceta de 
Madrid u n a r e a l o r d e n c o n c e d i e n d o a m p l i o i n d u l t o d e t o d a 
p e n a á los j ó v e n e s e s t u d i a n t e s q u e fue ron c o n d e n a d a s á 
P r e s i d i o . 

«Noso t ros n o s a s o c í a n o s á l a a l e g r í a q u e d e b i e r o n e x p e r i ­
m e n t a r l a s f a m i l i a s d e és tos a l r ec ib i r lo s d e n u e v o bajo el 
t e c h o p a t e r n a l . » 

Dijo La Ilustración crue habíamos profanado 
sacrilegos, y como prueba de su dicho, publica el 
grabado de la tumba de Castañon, en donde se ven 
las dos rayas en el cristal. Sólo el deseo de epue al 
llegar á la Habana ese número se vendiese profusa­
mente entre las tui'bas, explica el descaro y la osadía 
del epue tuvo valor para poner al pié de tal escrito 
la inicial de su nombre ó apellido: V. 



YIH. 

El indulto no sólo iba á dar término á tantas 
zozobras, sino que venía á salvarnos de las Canteras 
y de todos los castigos que se pensaba imponernos 
por el delito de ser compañeros de aquel que. 
causado de esperar, realizó felizmente su fuga. 

El día 11 de mayo de 1872 recibió el Coman­
dante del Presidio la orden de ponerlos en libertad. 
Como á las seis y media de la tarde se nos formó 
en el patio del Departamental, y á algunos se nos 
quitó, en el yunque, la cadena de tres ramales. 
Tratábase de ponernos en libertad aquella misma 
tarde; pero pronto distintos grupos que se formaron 
.en el Prado, y frente al Presidio, indicaron á los 
Jefes de éste que era imposible hacerlo. De esos 
grupos partió la amenaza de arrasIrar al primero 
de nosotros que saliera, y el Ayudante Sr. Anglada, 
tuvo que contestar severamente á los insultos de 
que fué objeío porque quiso defendernos. Estos 
hechos obligaron al Comandante á oficiar al 
Gobernador Superior Político para que se'dignara 
ordenarle la forma cu r¿ite deberé proceder á ponerlos 
en libertad: frases textuales. 
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Él General Ceballos no pensó como Crespo, no 
creyó, sin duda, jus ta la indignación de las turbas 
que se oponían á nuestra libertad, y aquella misma 
noche nos volvieron á poner los grillos, á los que 
ya nos los habían quitado, y nos reunieron en una 
sola galera, sin decirnos cual era la determinación 
que se iba á tomar para dar cumplimiento á las 
órdenes superiores. 

A las tres de la mañana del 12 ya estallan 
formados, en uno de los patios del Presidio, más de 
cien penados de distintas razas; á nuestra vez nos 
formaron, y mezclados con los demás presidiarios, 
de á cuatro en fondo, salimos por la puerta del 
Presidio sin saber á donde íbamos. En el pequeño 
muelle de la Punta había una gran lancha y otra 
pequeña perteneciente á la fragata Zaragoza; en la 
primera se embarcaron los presidiarios que iban 
con nosotros, á la segunda pasárnoslos estudian!es 
acompañados del Ayudante Sr. D. Antonio Otero. 
¿A dónde íbamos? Poco tardamos en llegar á la 
fragata Zaragoza. Con incertidumbre subimos su 
escala y nos formamos, como tienen por costumbre 
los penados, sobre la cubierta. Allí nos dirigió el 
Comandante del Presidio, Sr. Navarro, estas frases: 
"Señores, les doy la enhorabuena; están ustedes en 
libertad." Nos admiramos de la singular manera 
de ponernos en libertad y no acertábamos á 
comprender lo que se pensaba hacer con nosotros. 
El Sr. D. Federico Lobatón, Comandante de la 
Zaragoza, nos hizo saber que esperaba órdenes 
del Capitán General y que nos las comunicaría en 
cuanto las recibiese. Poco después llegó un Ayu-
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dailte dé ésta autoridad y conferenció con dicho 
Sr. Comandante. Enseguida nos manifestó éste 
que podíamos permanecer en el buque hasta el 30 
de mayo, y embarcarnos para España en cualquier 
vapor, siendo preciso que ese día lo verificásemos 
en el correo los que no lo hubiesen hecho antes; 
nos permitió recibir, de sol á sol, las visitas de 
nuestros padres, familiares y amigos; puso á 
nuestro servicio gente de á bordo, y nos indicó 
la necesidad de que nos costeásemos nuestros 
alimentos durante aquellos días. Inmediatamente 
se nos quitaron los grillos, y antes de dos horas, 
todos vestíamos nuestros antiguos trajes y estre­
chábamos en nuestros brazos á nuestras familias y 
amigos para los que siempre estuvo franca la 
escala. 

Ese día, memorable para todos, nos ofrecieron 
los marinos un fraternal almuerzo. Aquel banquete 
fué la primera protesta de los hombres dignos á la 
que asistimos: colocado cada uno de nosotros al 
lado de un marino, para demostrar la unión que 
entre todos y nosotros querían ellos que existiera, 
y para significar, al mismo tiempo, cuan injustos 
entendían que habían sido nuestros sufrimientos, 
pasamos algunas horas, cuyo recuerdo me llena de 
alegría. Nuestros brindis encerraban muchas 
lágrimas, y á aquellas lágrimas contestaban los 
marinos con protestas honrosas, con frases de 
consuelo, que recuerdo siempre cuando tengo que 
juzgar á los hombres que, con su maldad ó con su 
cobardía, cavaron la fosa que había de recibir los 
cuerpos mutilados de mis compañeros y rieron en las 



Canteras cuando la vara del brigada golpeaba, sin 
compasión, nuestras espaldas. 

El General Ceballos tuvo que burlar, pues, las 
intenciones de las turbas. Salimos del Presidio 
como si fuéramos con los demás penados de fagina 
á la Cabana, y cuando aquellas llegaron á tener 
conocimiento del hecho, ya los marinos habían 
colocado centinelas para vigilar los guadaños que 
se acercaban á la fragata. La conducta prudente 
del General Ceballos merecerá siempre mi aplauso; 
pero para que se vea la forma que se ciaba á todo 
lo que tenía relación con nosotros, copio el oficio 
en que el Capitán General comunicó al Ministro de 
Ultramar nuestra traslación á la fragata Zarar/oza. 

Dice así ese documento oficial: 
«ELI c u m p l i m i e n t o de l t e l e g r a m a d e V . E . d e fecha 9, 

a n u n c i á n d o m e el R e a l D e c r e t o c o n c e d i e n d o i n d u l t o á los 
e s t u d i a n t e s d e m e d i c i n a d e es ta U n i v e r s i d a d , h i c e p o n e r en 
l i b e r t a d á d i c h o s i n d i v i d u o s en l a m a ñ a n a de l d í a 12 de l 
a c t u a l . 

« A u n q u e n o p o d í a a b r i g a r el m e n o r t e m o r sob re el 
p a r t i c u l a r , d i s p u s e s i n e m b a r g o , á fin d e e v i t a r t o d a p o s i b l e 
c o n t i n g e n c i a , su t r a s l a c i ó n á b o r d o d e l a f raga ta d e g u e r r a 
Zaragoza, d o n d e p e r m a n e c e r á n h a s t a el 30 d e este m e s , con 
obje to d e q u e , s i g u i e n d o l a s i n s t r u c c i o n e s d e V . E . y h a b i e n d o 
h e c h o e n t e n d e r q u e se a d o p t a b a l a m e d i d a g u b e r n a t i v a m e n t e , 
p u é d a n l o s e x p r e s a d o s j ó v e n e s ser r e m i t i d o s a l a P e n í n s u l a , 
p o r s u s p a d r e s ó p a r i e n t e s , c u a n d o y en el b u q u e q u e t e n g a n 
á b i e n , e m p r e n d i e n d o viaje d i c h o d í a en el v a p o r cor reo los 
q u e h a s t a e n t o n c e s n o lo h u b i e s e n a ú n e fec tuado . 

«Dios e tc .D 

No pudo el General Ceballos cumplir de otra 



manera las órdenes del Ministro. A bordo de la 
fragata Zaragoza recibimos la visita de un policía, 
el cual nos dijo, de orden del Capitán General, que 
podíamos embarcarnos en cualquier vapor que se 
dirigiese á puerto español, ó esperar el correo del 
30, siendo los gastos del viaje todos por nues t ra 
cuenta. No nos deportaba el Gobierno: nos depor­
taban las turbas. Era necesario unir una pena más, 
y a l a de la muerte y presidio y confiscación de bie­
nes, unieron la de deportación. 

Y para que se vea que no exagero, para que se 
note siempre la imparcialidad que me guía en este 
folleto, copio la hoja que circuló profusamente en 
la Habana, cuando estábamos aún á bordo de la 
fragata: 

"¡ALERTA !—La s i t u a c i ó n d e es ta I s l a , V o l u n t a r i o s , so 
c o m p l i c a d e t a l m o d o , q u e y a es i n d i s p e n s a b l e , á r iesgo d e 
d e s p e r t a r r i v a l i d a d e s , d a r l a voz d e a l e r t a á t o d o s los q u e d e s d e 
h a c e c u a t r o a ñ o s v e n i m o s sac r i f i cando v i d a s y h a c i e n d a s p o r 
u n t r i u n f o c a d a vez m á s l e j ano . 

( 'Nues t ra s i t u a c i ó n financiera a c a b a d e r ec ib i r el ú l t i m o 
y t e r r i b l e g o l p e con los t r e s m i l l o n e s e n b i l l e t es ch i cos q u e 
p r o n t o e m i t i r á el B a n c o , d e a c u e r d o con el G o b i e r n o , p a r a 
a g o t a r n u e s t r a y a c a n s a d a c o n d e s c e n d e n c i a ; — al m i s m o t i e m p o 
q u e se d e c l a r a n o f i c i a lmen te pa c i f i c a da s L a s V i l l a s , el b a n d i d o 
M á x i m o G ó m e z p a s a la. T r o c h a y se e n s e ñ o r e a en S a n o t i -
Spíritus;—Valniatícda rehuye volver á la Habana, desde que 
imprudentemente (porque no debemos decir otra cosa,) se, lia, puesto 
en libertad, á los estudiante':;—los m a r q u i s t a s d e t a b a c o s t r a t a n 
d e e x p l o t a r c a d a d í a m á s á los o b r e r o s q u e s o n el so s t én d e l 
c o m e r c i o a l p o r m e n o r en es ta c a p i t a l ; — t o d o , e n fin, n o s d i ce 
q u e e s t a m o s s i e n d o el j u g u e t e d e n o s a b e m o s q u i é n ; q u e 
e s t a m o s r o d e a d o s d e t r a i d o r e s e n l a s a l t a s esferas, y q u e es 
p rec i so q u e es to c o n c l u y a , ó n o s h a r e m o s j u s t i c i a p o r n u e s t r a s 
p r o p i a s m a n o s . Y es d e n o t a r q u e c u a n d o a q u í s u c e d e n t a n 



e x t r a ñ a s cosas , los l a b o r a n t e s de l e x t r a n j e r o d e s p l e g u e n m á s 
e n e r g í a y c o n s i g a n , c o m o s u c e d i ó el m e s a n t e r i o r , q u e A ' a p o r e s 
c o m o el Steicarl d e s e m b a r q u e n s u c o n t r a b a n d o e n C u b a , y q u e 
s a l g a n d e C a y o - H u e s o p a r t i d a s d e filibusteros á e n g r o s a r l a s 
filas d e los b a n d i d o s . 

«¿Qué se q u i e r e ? ¿ q u é d e b e m o s h a c e r ? ¿á d ó n d e n o s l l eva 
el G o b i e r n o ? ¿Se h a p e r d i d o acaso l a ú l t i m a e s p e r a n z a ? 
¡No ! L o q u e h a y es q u e se n o s e n g a ñ a , y q u e y a d e b e m o s 
j u g a r l i m p i o . 

« ¡Vo lun ta r io s , a l e r t a ! Y a es t i e m p o d e q u e n o n o s d e j e m o s 
c o n d u c i r c o m o c o r d e r o s p o r los q u e m e d r a n s o b e r a n a m e n t e 
c o n l a a c t u a l s i t u a c i ó n , y q u e p e r d e r í a n p i n g ü e s g a n a n c i a s con 
l a pac i f i cac ión d e l a I s l a . 

«¡Alerta . V o l u n t a r i o s , alerta!» 

¿Cuál fué la suerte que siguieron nuestros cuatro 
compañeros, condenados á seis meses de reclusión? 
Fueron indultados en 9 de mayo,al par que nosotros; 
y, sin embargo, ese indulto no se cumplió para ellos, 
ni siquiera en la forma en que á nosotros nos 
devolvió la libertad; esto es, conmutando la pena de 
presidio con la de deportación gubernativa, oficial­
mente, pero que en realidad fué impuesta por las 
turbas. En éste punto, el General Ceballos no 
estuvo á la al tura de su misión. No se cumplió 
el decreto del Rey en lo que á ellos se refería. 
Indultados el día 9 de mayo, permanecieron en 
la Cárcel hasta el 27 del mismo mes, día en que 
cumplían la condena de seis meses de reclusión; 
de modo que, si salían en libertad, no era por la 
gracia del Rey, era porque habían extinguido total­
mente esa condena. 



Como prueba de las anteriores afirmaciones, 
copio á continuación un oficio que tengo á la vista, 
y que también pertenece al archivo del literato 
distinguido que, con su concurso, ha contribuido al 
mejor esclarecimiento de los hechos. 

Dice así: 

« H a y u n sel lo q u e cliee: G o b i e r n o P o l í t i c o d o l a H a b a n a . 
— N e g o c i a d o d e v i g i l a n c i a y O r d e n P ú b l i c o . — E c x m o . >Sr.— 
E n c u m p l i m i e n t o d e l a o r d e n v e r b a l q u e r ec ib í d e V . E . en el 
d i a d e a y e r , t e n g o l a h o n r a d e p a r t i c i p a r l e : q u e e n d i s t i n t a s 
h o r a s de l m i s m o d i a f u e r o n p u e s t o s en l i b e r t a d los e s t u d i a n t e s 
D . E d u a r d o T a c o r o n t e , D . A l b e r t o P a s c u a l , D . F r a n c i s c o 
C o d i n a y D . B e n i t o O tao l a , p o n IIABKU CUMPLIDO l a c o n d e n a 
d e seis m e s e s d e p r i s i ó n q u e les fué i m p u e s t a en Conse jo ele 
G u e r r a c o n fecha 27 d e n o v i e m b r e d e l a ñ o p r ó x i m o p a s a d o . 
— D i o s g u a r d e a V . E . m u c h o s a ñ o s . — H a b a n a y m a y o 28 ele 
1 8 7 2 . — E x c m o . S r . — G . d e Z a b a l z a . — E x c m o . Sr . G o b e r n a d o r 
Pol í t i co .» 

Diez y nueve días estuvimos en la fragata 
Zaragoza los que fuimos á España en el vapor-co­
rreo, pues algunos de nuestros compañeros se 
embarcaron antes á bordo del vapor francés. En 
todos esos días, recibimos nuevas etenciones y 
reiteradas pruebas de estimación del primer Coman­
dante Sr. D. Federico Lobatón, del segundo Sr. D. 
Ricardo Fernández Celis, hoy Comandante del 
Arsenal de la Habana, y de la oficialidad de la fra­
gata; ocupando estos últimos diariamente á mañana 
y tarde un puesto en nuestra mesa. Pero cuando 
ese afecto se demostró en toda su pureza, fué el día 
de nuestra marcha. 
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En una lancha de vapor nos llevó una comisión 
de la oficialidad hasta el vapor correo. Ese día 
pudimos notar con pena un elocuente contraste: 
tenía lugar aquella tarde la procesión del Corpus, 
por ese motivo muchas gentes se apiñaban en la 
Alameda titulada Cortina de Yaldés; y cuando, al 
pasar el vapor correo, nos despedían las turbas con 
voces insultantes, aquellos nobles marinos españo­
les nos saludaban cortésmente. 

¡No sin indecible pena vimos, al pasar, la Plaza 
de la Pun ta y aquel edificio en donde tanto 
habíamos sufrido! 



IX. 

A nuestra llegada á España recibimos, desde 
Santander, distintas demostraciones de afecto. Y 
en las Universidades de la Península, y en los diver­
sos centros sociales, fueron siempre los estudiantes 
de Medicina de la Habana estimados y agasajados 
por todos. 

Pero entre aquellas generales muestras de 
simpatía, entre los reiterados y afectuosos saludos 
de la prensa, hubo una nota discordante, y ésta fué 
una carta que publicó en La Iberia de Madrid, el 26 
de octubre de 1872, el Sr. D. Ramón López de Ayala, 
aquel Capitán que mandó con voz segura hacer 
fuego sobre mis ocho compañeros. 

Entre insultos dirigidos al Senador D.Francisco 
Díaz Quintero, al hablar ele los sucesos de noviem­
bre, se expresó así: 

« N i n g u n a n o t i c i a t e n i a n de él los V o l u n t a r i o s . 
«Las a u t o r i d a d e s , a l i m p e t r a r s u a u x i l i o p a r a c o n s t i t u i r 

en p r i s i ó n á los e s t u d i a n t e s , c r e y e r o n o p o r t u n o refer í rse lo y se 



lo ref i r ie ron. D e m o d o q u e loa V o l u n t a r i o s n o p o d í a n , p o r 
m e j o r c o n d u c t o , h a b e r s e i n f o r m a d o de l e s c a n d a l o s o suceso . 

«No e n t r a r é a h o r a e n a p r e c i a c i o n e s sob re s u m a y o r ó 
m e n o r i m p o r t a n c i a y g r a v e d a d : m e b a s t a c o n s i g n a r lo q u e 
n a d i e n i e g a , lo q u e u n a s c u a n t a s h o r a s m á s t a r d e q u e d ó 
p l e n a m e n t e d e m o s t r a d o e n el p roceso : (pie los e s t u d i a n t e s d e 
m e d i c i n a , r e u n i d o s t u m u l t u a r i a m e n t e e n el C e m e n t e r i o , p r o ­
fir ieron g r i t o s s u b v e r s i v o s c o n t r a E s p a ñ a , u l t r a j a n d o a l m i s m o 
t i e m p o los s e p u l c r o s d e C a s t a ñ o n y o t ro s e s p a ñ o l e s d i s t i n ­
g u i d o s . 

«Quie ro s u p o n e r q u e n a d a m á s q u e en los t é r m i n o s q u e 
a c a b o d e e n u n c i a r les ref i r ie ran el h e c h o las a u t o r i d a d e s . P u e s 
b i e n ; esos picaros lobos hambrientos n i se a l b o r o t a r o n , n i g r i t a ­
r o n , n i m a l d i j e r o n , n i h i c i e r o n o t r a cosa q u e p r e s t a r s i l enc io ­
s a m e n t e el a u x i l i o q u e se les r e c l a m ó . 

«La n o t i c i a co r r ió en s e g u i d a p o r t o d o s los á m b i t o s d e la, 
c i u d a d , c a d a vez m á s d e s f i g u r a d a y con m a y o r e s p r o p o r c i o n e s . 
A e s t a o b r a d e p r o p a g a n d a para, e x a l t a r los á n i m o s y a h a b r á 
u s t e d c o m p r e n d i d o q u e n o e r a n los f i l ibus te ros los c o n t r i b u ­
y e n t e s m á s m o r o s o s . T o d a v í a n o se l og ró i m p a c i e n t a r á la 
Jiera. 

«En es tos c r í t i cos m o i n e n t e s u n a a u t o r i d a d r ec ién l l egada 
q u e a c c i d e n t a l m e n t e d e s e m p e ñ a b a el m a n d o s u p e r i o r , y q u e 
s in d u d a i g n o r a b a las c i r c u n s t a n c i a s , se e m p e ñ a , e n p o n e r l as 
a r m a s en las m a n o s d e és tos h o m b r e s pac í f icos , r e u n i é n d o l o s 
en g r a n P a r a d a . 

« A ú n n o s a b í a n t o d o s los p o r m e n o r e s de l e s c á n d a l o , y a l l í 
r e u n i d o s e n c o n t r a r o n ocas ión d e c o m e n t a r l o u n o s con o t ro s 
en l a f o r m a e n q u e c a d a c u a l lo h a b í a o ído . A d v i e r t o á u s t e d 
«pie t a m b i é n h a y f i l ibus te ros d e n t r o d e las filas. 

«Al c o n c l u i r l a P a r a d a , t o d o lo q u e á a q u e l l a s Jiñas les 
o c u r r i ó fué p e d i r j u s t i c i a sob re el a t e n t a d o e n la f o r m a m á s 
t e m p l a d a , s i n g r i to s , p e d r a d a s n i d i s c u r s o s , s i n o p o r m e d i o d e 
u n a c o m i s i ó n d e los oficiales q u e c r e y e r o n m á s á p r o p ó s i t o 
p o r s u s p r e n d a s d e s e n s a t e z y c o r d u r a . 

«El G e n e r a l i n t e r i n o , p a r a q u i e n n o ofrecía d u d a q u e el 
de l i t o d e los e s t u d i a n t e s e r a d e los c o m p r e n d i d o s en el dec r e to 
s o b r e i n f i d e n c i a d e 20 d e a b r i l de l fií), p r o m u l g a d o en t i e m p o 



— 140 — 

d e l G e n e r a l D u l c e , d i s p u s o l a formación de l Consejo d e g u e r r a , 
y d e s p u é s d e l l e n a r t o d o s los r e q u i s i t o s l ega les , d i c t ó el Consejo 
l a s e n t e n c i a q u e dio p o r r e s u l t a d o el f u s i l a m i e n t o d e los 
e s t u d i a n t e s , r e s u l t a d o t r i s t í s i m o q u e y o soy el p r i m e r o e n 
l a m e n t a r , p o r m á s q u e r e c o n o z c a t o d a l a j u s t i c i a y l e g a l i d a d 
c o n q u e fué d i c t a d o . 

«Yo, p o r r a z ó n d e m i c a r g o d e C a p i t á n , e s t u v e e n el l oca l 
d e l Consejo , fu i e n v a r i a s o c a s i o n e s á P a l a c i o y á l a s c a s a s d e 
l a s a u t o r i d a d e s . 

« H a b l é c o n m u c h o s V o l u n t a r i o s : t e n g a V . p r e s e n t e q u e 
e n l a H a b a n a h a c e c u a t r o a ñ o s q u e n o h a y u n so lo s o l d a d o 
d e l í n e a , y p o r lo t a n t o n o es e x t r a ñ o q u e e n a q u e l d i a e x c e p ­
c i o n a l se h a l l a r a n los V o l u n t a r i o s p o r l a s ca l les . P u e s b i e n ; 
solo d i r é lo q u e n a d i e p u e d e d e s m e n t i r : q u e á d e s p e c h o d e 
c u a n t a s g e s t i o n e s p r a c t i c a r o n los filibusteros, n o h u b o p o r 
p a r t e d e los V o l u n t a r i o s e x c e s o a l g u n o q u e l a m e n t a r , y q u e l a 
a c t i t u d d e t o d o s e n a q u e l l o s a z a r o s o s m o m e n t o s fué t a n d i g n a 
y t a n p a t r i ó t i c a c o m o l o h a b i a s i do a l e m b a r c a r s e el G e n e r a l 
D u l c e y á l a s a l i d a d e los d e p o r t a d o s á l a I s l a d e P i n o s . 

«Y n o d i r é n a d a d e m á s si a s e g u r o q u e s u c o n d u c t a , s o b r e 
d i g n a y p a t r i ó t i c a , fué t a m b i é n r e s i g n a d a y su f r ida , p o r q u e e n 
los m o m e n t o s e n q u e se c e l e b r a b a el Consejo d e g u e r r a , u n 
C a p i t á n d e v e t e r a n o s , i n d i v i d u o d e l m i s m o , dio d e b o f e t a d a s 
á u n V o l u n t a r i o , y t o d o s c a l l a r o n r e s i g n a d o s e n a r a s d e l o r d e n ; 
¿ q u é m á s ? en los m o m e n t o s d e m a y o r e fe rvescenc ia , a s e s inos 
p a g a d o s p o r los c o b a r d e s filibusteros d i s p a r a r o n t i r o s c o n t r a 
u n a secc ión d e a r t i l l e r í a , á c u y o alférez m a t a r o n , h i r i e n d o á 
t res ó c u a t r o d e los q u e le a c o m p a ñ a b a n , y se c o n t e n t a r o n con 
r e p r i m i r a i s l a d a m e n t e a q u e l l a funes t a p r o v o c a c i ó n , s i n t o m a r 
l a i n i c i a t i v a en c o n t r a d e los t r a i d o r e s , b i e n c o n o c i d o s 
a l g u n o s . 

«Si c o m o fué s eve ra l a s e n t e n c i a , h u b i e r a s i d o a b s o l u t o r i a 
p a r a t o d o s los e s t u d i a n t e s , el p a t r i o t i s m o d e los V o l u n t a r i o s 
h u b i e r a b r i l l a d o , c o m o s i e m p r e h a s u c e d i d o en l a s g r a n d e s 
ocas iones d e p r u e b a . 

« ¿ D ó n d e e s t á n , p r e g u n t o y o a h o r a , esos l o b o s a u l l a n d o 
q u e V . a s e g u r a q u e r o d e a b a n el loca l d e l Consejo? 

« T e n g a V . p r e s e n t e q u e si se les ve í a e n a q u e l l o s m o m e n -
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tos c o n a f i n a s , n o e r a p o r q u e e l los las h u b i e r a n t o m a d o 
e s p o n t á n e a m e n t e , s i n o p o r q u e l a s a u t o r i d a d e s , á dcs j i echo d e 
e l los m i s m o s , q u e r e s i s t i e r o n l a p a r a d a , l a s h a b í a n p u e s t o en 
s u s m a n o s . » 

Yo no hablo de esta peregrina y escondida 
acusación de lanzar;gritos subversivos en el cemen­
terio—acusación que también hizo La Quincena,— 
que toda la diligencia de las autoridades, y toda la 
actividad legal del Consejo, y toda la justicia de 
aquellos actos no llegó ¡i inventar. 

Ni quiero hablar de la tranquilidad ejemplar, 
del silencio respetuoso, de la actitud pacífica dé los 
que pacíficamente se reunieron en tan extraordi­
nario número al rededor de nuestra prisión, de los 
que silenciosamente pidieron en la parada nuestras 
cabezas y en silencio las estuvieron pidiendo toda 
la noche con gritería perputua; de los que tranquila­
mente no descansaron hasta conseguir la sentencia 
de muerte y de presidio, de los que respetuosamente, 
mansa y dócilmente, obligaran al General Crespo á 
formar un Consejo, y otro, porque la decisión del 
primero no les complació. Nada quiero hablar, en 
fin, del respeto y la tranquilidad inalterable en los 
días de noviembre, de aquellos de quienes él 
General Crespo, víctima de su debilidad ante sus 
exigencias, ha dicho que era preciso remontarse á 
las más terribles épocas del 93 para encontrar algo 
parecido á lo que hicieron. 

Crespo responde á Ayala. 
Y con ésto no me ocupo más en hacer notar 

qué nombre merece esta nueva impostura sin fruto, 
sin causa, innecesaria é inútil. 



Nada más, por mi parle. 
A esta carta va á responder el padre de uno 

de mis compañeros fusilados, el Sr. D. José de-
Marcos Llera, peninsular, antiguo Oficial de Volun­
tarios, empleado hoy de Hacienda en la Habana: 
y amante como el que más, de la honra nacional: 

«Sr. D . R a m ó n L ó p e z d e A y a l a . — Sevi l la .— L l a n e s , 28 d e 
o c t u b r e d e 1 8 7 2 . — M u y s e ñ o r m i ó : E n el n ú m e r o de l p e r i ó d i c o 
La Iberia, c o r r e s p o n d i e n t e a l j u e v e s 24 d e l q u e r ige , b e l e i d o 
u n a c a r t a t o m a d a d e l Dehate, q u e a l p a r e c e r h a d i r i g i d o V . al 
Sr . D . F r a n c i s c o D iaz Q u i n t e r o , c o n m o t i v o d e l a s p a l a b r a s q u e 
p r o n u n c i ó e n el S e n a d o , r e fe ren tes á l a I s l a d e ( Juba , a! 
d i s c u t i r s e l a c o n t e s t a c i ó n a l m e n s a j e d e l a Corona . E n e l la 
r e l a t a V . v a r i o s h e c h o s á s u m o d o , y le ag radezco el ca lo r con 
q u e de f i ende el p a t r i o t i s m o y l a a b n e g a c i ó n d é l o s V o l u n t a r i o s 
d e la, L l á b a n a , p o r q u e y a en el a ñ o d e ISóO h e f o r m a d o y o en 
s u s l i las ; p e r o s i e n t o q u e n o h a y a t e n i d o b a s t a n t e p r u d e n c i a , 
p a r a s i l e n c i a r e l q u e se r e ñ e r o á los e s t u d i a n t e s d e m e d i c i n a , 
y a l q u e V . m i s m o calif ica d e trágico .suceso. 

«Si V. h u b i e r a l e ido t o d a s l a s se s iones de l Congreso y del 
S e n a d o , y e s p e c i a l m e n t e el d i s c u r s o de l Sr . E e n o t , e n q u e con 
t a n t o s de t a l l e s refiere ese trágico suceso, s e g u r a m e n t e q u e n o 
lo h u b i e r a t o c a d o en s u m i s i v a , s i g u i e n d o e n el lo l a c o n d u c t a 
d e los M i n i s t r o s , y d e los D i p u t a d o s y S e n a d o r e s d e l a 
m a y o r í a ; p o r q u e s a b i é n d o s e y a e n t o d o el m u n d o lo a c o n t e c i d o , 
es v a n o i n t e n t o e l p r e t e n d e r q u e l a o p i n i ó n p ú b l i c a v u e l v a ;í 
e x t r a v i a r s e c o m o e s t u v o e x t r a v i a d a e n los p r i m e r o s d í a s del 
a c o n t e c i m i e n t o , a l l ee r los p a r t e s oficiales e n q u e se a f i r m a b a 
q u e h a b í a t e n i d o l u g a r l a d e m o l i c i ó n de l s e p u l c r o d e G o n z a l o 
C a s t a ñ o n y l a p r o f a n a c i ó n d e s u s res tos , c u a n d o V . m i s m o y 
c u a n t o s h a b i t a n t e s e x i s t í a n e n t o n c e s en l a H a b a n a , q u e 
h u b i e s e n v i s to a n t e s ese s e p u l c r o , t i e n e n q u e confesar q u e 
los e s t u d i a n t e s sacr i f icados n o le t o c a r o n , n i el d e n i n g ú n o t ro , 
p o r q u e a u n e n el d i a se e n c u e n t r a n t o d o s esos s e p u l c r o s en 
el ser y e s t a d o q u e t e n í a n h a c e m á s d e d o s a ñ o s . 

«La p u b l i c a c i ó n d e s u c a r t a h a v e n i d o á r e n o v a r m i s 



d o l o r e s , y íi p r o f u n d i z a r l a lla,ga q u e t i e n e m i corazón d e s d e 
a q u e l l o s a c o n t e c i m i e n t o s . 

«Dios se h a b i a s e r v i d o c o n c e d e r m e u n so lo h i jo ; y a l l í 
m e fué a r r e b a t a d o s i n h a b e r c o m e t i d o d e l i t o a l g u n o : y s i p o r 
a h o r a l a j u s t i c i a d e los h o m b r e s n o p u e d e ejercer s u i m p e r i o 
p>ara e x i g i r l a r e s p o n s a b i l i d a d d e a q u e l a t e n t a d o , y l a fuerza 
m a y o r y l a i n t r i g a p r o d u c e n l a p r e s c r i p c i ó n , m e q u e d a el 
c o n s u e l o , a l m e n o s , d e q u e l a j u s t i c i a d e D i o s y el fallo 
i n e x o r a b l e d e l a h i s t o r i a h a n d e ca s t i ga r á los a u t o r e s y 
c ó m p l i c e s d e a q u e l s a n g r i e n t o d r a m a , ca l i f icado p o r l a s 
n a c i o n e s e x t r a n j e r a s y p o r t o d o s los h o m b r e s h o n r a d o s d e 
asesinato jurídico; p u e s l a m a y o r p a r t e d e l o s j ó v e n e s i n m o l a d o s 
n o h a b í a n c u m p l i d o diez y o c h o a ñ o s d e e d a d , y e n t r e e l los , 
el p r i m e r o d e los s e n t e n c i a d o s , n o c o n t a b a m á s q u e diez y seis 
a ñ o s , c inco m e s e s y d o s d i a s . 

«No m e di r i jo á V . p a r a i m p u g n a r p a l a b r a p o r p a l a b r a 
t o d a s s u s a s e v e r a c i o n e s , p o r q u e t i e m b l a m i m a n o r e c o r d a n d o 
a q u e l i n f a u s t o d ia , y se e s t r e m e c e m i e s p í r i t u a l c o n s i d e r a r 
q u e e x i s t a n h o m b r e s q u e a f i r m e n q u e h u b o j u s t i c i a y l e g a l i d a d 
a l d i c t a r l a s e n t e n c i a , c u a n d o es p ú b l i c o y n o t o r i o q u e l a s 
a u t o r i d a d e s e s t a b a n d e t e n i d a s p o r la fuerza d e l a s b a y o n e t a s ; 
q u e se c o m e t i e r o n c u a t r o ó c i n c o a s e s i n a t o s en l a s c e r c a n í a s 
d e l edificio d o n d e f u n g í a el Consejo d e g u e r r a ; y p o r q u e u n o 
d e los Oficiales v e t e r a n o s , de f enso r en el p r i m e r Conse jo , el 
v a l i e n t e C a p i t á n C a p d e v i l l a , se a t r e v i ó á dec i r (pie los 
e s t u d i a n t e s n o h a b í a n c o m e t i d o de l i t o a l g u n o , y q u e el 
c o n d e n a r l o s á m u e r t e , c e d i e n d o á l a v io l enc ia , s e r í a u n 
a s e s i n a t o d e s h o n r o s o p a r a E s p a ñ a , fué i n c r e p a d o p o r u n 
V o l u n t a r i o d e l p r i m e r b a t a l l ó n d e L i g e r o s con el d i c t a d o d e 
mamb't y traidor; p o r c u y o m o t i v o , y l l e n o d e u n a j u s t a 
i n d i g n a c i ó n , c o n s i d e r a n d o q u e l o s p o d e r e s p ú b l i c o s n o t e n í a n 
a l l í p o r e n t o n c e s fuerza a l g u n a , q u i s o ca s t i ga r p e r s o n a l m e n t e 
l a ofensa , d e s c a r g a n d o u n g o l p e s o b r e el q u e as í lo cal i f icaba: 
y m i l a g r o fue q u e p u d i e s e sa l i r d e a l l í con v i d a a q u e l c aba l l e ro , 
p u e s t u v o n e c e s i d a d d e e s c o n d e r s e , d i s f razarse y e s p e r a r á 
l a s o n c e d e l a n o c h e p a r a e j e c u t a r l o . 

« C o m p r e n d o q u e V. , q u e d e s e m p e ñ ó u n p a p e l i n t e r e s a n t e 
en ese trágico suceso, a c a s o p o r a l i v i a r s u c o n c i e n c i a , i n t e n t e 
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l l e v a r a l á n i m o d e los H o m b r e s d e b u e n c o r a z ó n s u jus t i f i ca ­
c ión ; p e r o ese p r o p ó s i t o n o s e ' o b t i e n e j a m á s c o n c a r t a s y 
c o m u n i c a d o s : solo se c o n s i g u e c o n u n v e r e d i c t o d e los 
i n t e g é r r i m o s M i n i s t r o s d e l S u p r e m o Conse jo d e G u e r r a , 
d e s p u é s d e r e v i s a r ¡la c a u s a , o y e n d o á los o fend idos , y d e 
i m p r i m i r l a y p u b l i c a r l a p a r a q u e sea d e l d o m i n i o p ú b l i c o ; y 
a d e m á s con el r e s u l t a d o q u e p u e d a ofrecer u n a i n f o r m a c i ó n 
p a r l a m e n t a r i a , c u a n d o l a I s l a es té pac i f i cada , c u a n d o cese 
a lgo l a e x a l t a c i ó n d e los á n i m o s b a s t a t a l p u n t o q u e los 
h o m b r e s h o n r a d o s y b u e n o s e s p a ñ o l e s t e n g a n l a l i b e r t a d 
n e c e s a r i a p a r a d a r s u t e s t i m o n i o . A y ú d e m e V. e n e s t a s a n t a 
e m p r e s a , q u e es d e h o n r a n a c i o n a l , s e g u r o d e q u e las 
g e n e r a c i o n e s v e n i d e r a s h a n d e a g r a d e c e r l o , s i q u i e r a p o r la, 
v e r d a d q u e se l l e v a r á á l a h i s t o r i a ; y a q u e y o , i m p o t e n t e p a r a 
g e s t i o n a r , a n c i a n o y a , y d e s p u é s d e h a b e r m e a r r e b a t a d o t o d a s 
m i s i l u s i o n e s y e s p e r a n z a s c o n el sacr i f ic io do m i h i jo , en c u y a 
i n s t r u c c i ó n i n v e r t í a m i s co r to s a h o r r o s , n o p u e d o p r o m e t e r m e 
o t r a cosa q u e u n a c o m p a s i v a i n d i f e r e n c i a , p u e s t o q u e 
e l e m e n t o s p o d e r o s o s se s o b r e p o n e n p o r a h o r a á los s e n t i ­
m i e n t o s d e j u s t i c i a , y m e h a n o b l i g a d o á a c o g e r m e á e s t e 
r i n c ó n d e A s t u r i a s d o n d e n a c í , á p a s a r a m a r g a m e n t e los 
p o c o s d í a s q u e m e r e s t a n d e v i d a , d e s p u é s d e t e n e r c o m o 
único p r e m i o d e m á s d e v e i n t e a ñ o s d e se rv ic ios a l E s t a d o e n 
a q u e l l a I s l a , p r e c i s a m e n t e c o n s a g r a d o s á p e r s e g u i r t r a i d o r e s y 
á v e l a r p o r l a s e g u r i d a d p ú b l i c a , e l q u e se m e h a y a a r r e b a t a ­
d o i n j u s t a m e n t e a l ú n i c o h i jo q u e el c i c l ó m e h a b í a c o n c e d i d o . 

«¡Ay! N a d i e m e j o r q u e V . h a o i d o d e s u s l a b i o s e n los 
m o m e n t o s s u p r e m o s s u s p r o t e s t a s d e i n o c e n c i a , d e l e a l t a d y 
d e a m o r á E s p a ñ a , d o n d e se h a b í a c r i a d o : V . fué el d e p o s i t a r i o 
d e s u s ú l t i m a s l á g r i m a s : V . fué q u i e n recogió d e s u m a n o l a 
c a r t a q u e m e d i r i g í a , d á n d o m e s u ú l t i m o Adiós, p i d i é n d o m e 
l a b e n d i c i ó n , y p r o t e s t a n d o d e l a i n i q u i d a d q u e c o n él se i b a 
á c o m e t e r : V . fué q u i e n r ec ib ió e l reloj y d e m á s p r e n d a s q u e 
l l e v a b a e n c i m a ; y el q u e d e s p u é s , d e s e m p e ñ a n d o el t e r r i b l e 
ca rgo d e Ejecutor, m a n d ó d i s p a r a r l o s fusi les d e los V o l u n t a r i o s 
d e s u c o m p a ñ í a s o b r e a q u e l l o s o c h o n i ñ o s i n o c e n t e s , q u e 
e n s u s ú l t i m o s i n s t a n t e s e m p l a z a b a n p a r a a n t e D i o s á s u s 
j u e c e s y á s u s v e r d u g o s . 



« A y u d ó m e V., L ó p e z d e A y a l a , á q u e se esc larezca t o d o , 
p o r lo q u e i m p o r t a á l a h o n r a n a c i o n a l ; p u e s s i r e s u l t a (pie 
h u b o a u t o r i d a d e s q u e abusa ron , con p r i s i o n e s a r b i t r a r i a s , y 
j u e c e s d é b i b l e s q u e c e d i e n d o a l t e m o r ó á l a s p a s i o n e s , h o l l a r o n 
las l eyes , j u s t o es q u e r e c i b a n el c o n d i g n o cas t igo , y q u e n o se 
c u l p e á t o d a u n a i n s t i t u c i ó n q u e l ia p r e s t a d o y p r e s t a b u e n o s 
se rv ic ios á l a c a u s a e s p a ñ o l a e n C u b a , d e los desa fue ros d e 
u n o s pocos , n i d e u n h e c h o s a n g r i e n t o a u t o r i z a d o p o r n u e v e 
oficiales d e esa m i s m a i n s t i t u c i ó n , c u y o s n o m b r e s d e b e n ser 
c o n o c i d o s , y e n t r o los c u a l e s figura D . J o s é G e n e r , m á s q u e los 
o t ros , p o r q u e sa l ió a l b a l c ó n d e l a casa d e l G o b e r n a d o r y l e y ó 
en a l t a voz p a r t e d e l a s e n t e n c i a n o m b r a n d o á los n i ñ o s q u e 
s e r i a n e j ecu tados . 

«No t e n g o m e d i o s p a r a c o n s e g u i r q u e l a p r e n s a d é á esta, 
c a r t a la m i s m a p u b l i c i d a d q u e á l a d e V. , y n o m e p e s a r í a q u e 
p o r s u c o n d u c t o y á s u s i n s t a n c i a s se h i c i e r a , p o r q u e a s í 
pa r ece j u s t o ; p e r o con s a b e r q u e V. l a h a r e c i b i d o , y s i m e 
ofrece bajo p a l a b r a d e h o n o r q u e h a d e t o m a r i n t e r é s p a r a q u e 
todo se a c l a r e c u a n d o los de, su f ami l i a v u e l v a n al p o d e r , 
q u e d a r é c o n t e n t o ! 

«Se d e s p i d e d e Y . y es tá á s u s ó r d e n e s J OSÉ DE MARCOS 
LLERA. 

«P. D . E s t a c a r t a se d i r ig ió p o r el co r reo , d e s d e el 31 d e 
o c t u b r e ú l t i m o , á D . R a m ó n L ó p e z d e A y a l a , y éste p a r e c e q u e 
n o t u v o p o r c o n v e n i e n t e p u b l i c a r l a c o m o h i z o con la suya .» 

Esta carta, que publicó Llera en varios perió­
dicos de la Península, es un testimonio que tiene 
hoy más valor, puesto que vive su autor entre 
nosotros y ratifica, con sus^protestas y sus lágrimas, 
constantemente, cuanto dijo en ella. 

Debo copiar, sin comentarios, los siguientes 
párrafos del folleto publicado por el Marqués de la 
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[1] Memoria sobre la guerra do la Isla do Cuba y sobre su estado político y 
econòmico, desde abril de 1K74 liasia marzo de 1875, por ol Capitan General <í¡> 
ejército, Marqué* ds la Habana.—Segunda edición.—Madrid 1877,—Págs. 10iyl05. 

Habana, durante nuestra permanencia en la Pe­
nínsula. (1) 

«Es el o t ro e l e m e n t o d e q u e p u e d e n segu i r s e n o m e n o s 
m a l e s , el p a t r i o t i s m o e x a l t a d o , p e r o fa l to d e s i n c e r i d a d , d e 
a l g u n o s , a u n q u e p o r f o r t u n a p o c o s , q u e , ba jo l a a p a r i e n c i a d e 
a q u e l n o b l e s e n t i m i e n t o , a s p i r a n á ejercer c i e r to in f lu jo p a r a 
h a c e r t r i u n f a r b a s t a r d o s é i l e g í t i m o s i n t e r e s e s . E n C u b a n o 
h a y e s p a ñ o l p e n i n s u l a r q u e sea m á s e s p a ñ o l , q u e o t r o a l g u n o . 
T o d o s a m a n con p a s i ó n á s u p a t r i a y t a l vez só lo l a a m e n 
m e n o s los q u e p o r a q u e l l a c a u s a h a c e n c o n s t a n t e m e n t e a l a r d e 
d e s u p o c o s i n c e r o p a t r i o t i s m o . L a H i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a 
p r e s e n t a t r i s t e s y d o l o r o s o s e j e m p l o s d e e s t a v e r d a d , q u e n o 
d e b e n o l v i d a r los cpie g o b i e r n a n e n C u b a . T o d a s l a s c o n s i d e ­
r a c i o n e s q u e m e r e c e h a s t a l a e x a g e r a c i ó n d e l s e n t i m i e n t o 
n a c i o n a l en los b u e n o s e s p a ñ o l e s , d e b e n d e s a p a r e c e r t r a t á n d o s e 
d e los q u e p r e t e n d e n e s p e c u l a r e n p r o v e c h o p r o p i o c o n ese 
s e n t i m i e n t o , p u e s t a n t o ó m á s d a ñ o h a c e n á E s p a ñ a és tos y 
los m a l o s f u n c i o n a r i o s p ú b l i c o s , q u e los q u e a b i e r t a m e n t e 
c o n s p i r a n c o n t r a e l G o b i e r n o , p o r q u e c o n t r a es tos ú l t i m o s 
e s t á n l a s l e y e s y la fuerza, q u e n o s i e m p r e p u e d e n a p l i c a r s e á 
los q u e d e a q u e l m o d o d i s f r azan s u s m a l a s p a s i o n e s . 

«Es tos e l e m e n t o s d e p e r t u r b a c i ó n s o n los q u e e x p u l s a r o n 
al G e n e r a l D u l c e , C a p i t á n G e n e r a l d e l a I s l a ; los q u e d e s p u é s 
d e a t a c a r i n d i g n a m e n t e e n u n l ibe lo l a p r o b i d a d d e l G e n e r a l 
Pe laez , m o d e l o d e h o n r a d e z , h a b í a n p r o m o v i d o e scenas 
t u m u l t u o s a s c o n t r a el m i s m o G e n e r a l Pe laez , c o n t r a e l G e n e r a l 
L e t o n a , B r i g a d i e r L ó p e z P i n t o 3r a l g u n o s o t ro s Je fes , t a m b i é n 
d e l a s t r o p a s p e n i n s u l a r e s , ASÍ COMO MÁS T A R D E PROMOVÍAN 

LOS DESÓRDENES QUE E X UN DÍA D E TRISTÍSIMA MEMORIA 

LLENARON D E ESPAVi'O V LUTO Á L A CIUDAD D E L A I Í A B A N A , y 

q u e , i n v o c a n d o s i e m p r e s u p a t r i o t i s m o , p r e d i c a b a n u n a 
p o l í t i c a d e v e n g a n z a s y d e v io lenc ias .» 

* "* 



No olvidamos nunca, los que sobrevivimos á la 
hecatombe de la Punta , á nuestros hermanos 
muertos, y puesto que en la Península era general 
el sentimiento de duelo que para ellos guardaban 
todos los que tenían un corazón honrado, ninguna 
autoridad se opuso á que tributáramos en su honor 
honras fúnebres dentro de las creencias católicas, 
en las que todos ellos murieron. El 27 de noviembre 
de 1872 tuvieron lugar las que les ofrecimos, en 
conmemoración del primer aniversario del inicuo 
fusilamiento, los que residíamos en Madrid. En la 
iglesia de Caballero de Gracia se reunieron, á las 
nueve de la mañana, muchos cubanos y varios 
literatos y hombres políticos peninsulares afiliados 
á distintos partidos. 

Aquel día circuló por Madrid una hoja impresa 
que fijamos en algunas de las esquinas más públicas 
de la Corte, y que fué comentada satisfactoriamente 
por varios periódicos. Esta hoja, que transcribo, 
aunque suscrita por mi ya difunto compañero Pedro 
de la Torre y por mí, la escribió el distinguido 
literato D. José Martí, identificado, como cubano, 
con mis dolores, y con las desventuras y tristezas 
de la patria. 

Hela aquí: 
« E L 2 7 DE NOVIEMBRE DE 1 8 7 1 FUERON 

FUSILADOS, EN LA HABANA, ANACLETO B E R -
IIUDEZ Y GONZÁLEZ, ALONSO ALVAREZ DE LA 
CAMPA, PASCUAL RODRÍGUEZ Y PÉREZ, CARLOS 
AUGUSTO DE LATORRE, ÁNGEL LABORDE, 
CARLOS VERDUGO, ELADIO GONZÁLEZ Y TO­
LEDO, Y JOSÉ DE MARCOS Y MEDINA, ESTU­
DIANTES DEL PRIMER CU RSO DE MEDICINA. 

« N O g r a b a c ince l a l g u n o c o m o l a m u e r t e los d o l o r e s e n el 
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a l m a ! — r i o o l v i d a n u n c a el e s p í r i t u o p r i m i d o ei d i a t r e m e n d o 
e n q u e el c ielo r o b ó ocho ' h i jos á l a t i e r r a y u n p u e b l o l l o ró 
s o b r e l a t u m b a d e o c h o m á r t i r e s . 

« N a d i e se h a d e s p e d i d o c o n m a s g r a n d e z a q u e e l los d e la 
v i d a . 

«Noso t ros n o s e n o r g u l l e c e m o s con s u e n e r g í a i n m o r t a l ; 
n o s o t r o s a d o r a m o s á n u e s t r a p a t r i a e n l a for ta leza d e s u s 
h i jos ; p e r o h o } ' , (pie h a c e u n a ñ o q u e m u r i e r o n p a r a el i n u n d o 
y n a c i e r o n p a r a l a g lor ia ; l l o r a m o s c o n l a s m a d r e s q u e l l o r a n 
e n el s e n o d e l a p a t r i a l a m u e r t e d e s u a l e g r í a y el h o r r o r d e 
l o s r e c u e r d o s eme los e n s a n g r e n t a r o n e n l a m u e r t e . 

«Y c u a n d o l l o r a m o s , c o n n o s o t r o s h a n d e v e r t e r l á g r i m a s 
d e i n m e n s o d u e l o l o s q u e l o s a m a r o n — l á g r i m a s p o r l a h o n r a 
p a t r i a los q u e d e s d e a q u í se e s p a n t a r o n c o n el a s e s i n a t o , — 
l á g r i m a s d e r e m o r d i m i e n t o y d e v e r g ü e n z a t o d o s a q u e l l o s q u e 
t i e n e n u n a m a n c h a d e d e b i l i d a d sob re l a f ren te y u n a g o t a d e 
s u s a n g r e s o b r e el c o r a z ó n . 

• « H a n m u e r t o — a u n q u e p r e s u m i m o s q u e v i v e n m á s d e s d e 
q u e m u r i e r o n . H a n m u e r t o , y fué s u d e s a p a r i c i ó n d e e n t r e 
n o s o t r o s o l v i d o d e j u s t i c i a y d e h o n o r . — E l h o n o r y I n j u s t i c i a 
g i m e n c o n n o s o t r o s , c o n n o s o t r o s i n c l i n a n l a f ren te s o b r e l a 
t i e r r a ; con n o s o t r o s l l o r a n s o b r e el la , t u m b a i n m e n s a y g lo ­
r i o s a d e a q u e l l o s á q u i e n e s l a m a l d a d y l a i r a n e g ó l a t u m b a 
c o m ú n . 

«Y b i e n h i c i e r o n en s e p u l t a r l o s e n l a t i e r r a s i n t é r m i n o y 
s in l í m i t e s ; só lo e l la es d i g n a d e r e c i b i r c u e r p o s q u e l a e n e r g í a 
h a c í a n o b l e s , q u e l a m u e r t e h i z o t a n g r a n d e s . L o s c u l p a b l e s 
h a n h a l l a d o en su i m p i e d a d s u cas t igo . A s í s u s e s p í r i t u s se 
e s p a r c e n p o r l a t i e r r a t o d a ; a s í h a b l a n c o n t o d o s l o s m á r t i r e s , 
a s í se n u t r e n d e s u e x c e l s a v i d a , a s í v a g a n p o r t o d a l a e x t e n ­
s ión ; a s í v i v e n á n u e s t r o l a d o , y as í p e s a n s o b r e t o d o s a q u e l l o s 
q u e v e r t i e r o n s u s a n g r e ó n o se e s t r e m e c i e r o n d e d o l o r a l v e r l a 
v e r t i d a ; — a s í , m á r t i r e s y h é r o e s , v a n m á s p r o n t o hacia D i o s . 

«¿A q u é r e c o r d a r a h o r a t o d o s los h o r r o r e s d e s u m u e r t e ? 
C u a n d o se h a m a t a d o , c a d a d i a es d e d u e l o , c a d a h o r a es d e 
p a v o r , c a d a ser q u e v i v e es u n r e m o r d i m i e n t o . — C u a n d o se h a 
vis to m o r i r , cada- r e c u e r d o es u n a l á g r i m a , y son t o d a s l a s 
h o r a s — h o r a s de a m o r p o r los q u e m u r i e r o n , h o r a s d e í'é y d e 
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e s p e r a n z a p a r a los q u e a ú n l u c h a n c o n l a v i d a . — Y c i t á n d o l a s 
cabezas h a n r o d a d o y s o n r e i a n a l r o d a r , a l p a r q u e l a son r i s a , 
se h a a l z a d o l a m a n o d e l o s c a d á v e r e s p a r a d e c i r n o s q u e n o 
l l o r e m o s d e m a s i a d o , p o r q u e h a y u n l í m i t e al l l a n t o sob re l a s 
s e p u l t u r a s d e los m u e r t o s , y es el a m o r i n f in i t o á l a p a t r i a y á 
l a g l o r i a q u e se j u r a sob re s u s c u e r p o s , y q u e n o t e m e n i se 
a b a t e n i se d e b i l i t a j a m á s — p o r q u e los c u e r p o s d e los m á r t i r e s 
s o n el a l t a r m á s h e r m o s o d e l a h o n r a . 

« A u n b u s c a n l a s m a d r e s en l a s o m b r a l a s o n r i s a d e s u s 
h i jos ; a u n e x t i e n d e n los b r a z o s p a r a e s t r e c h a r l o s en s u p e c h o ; 
a u n b r o t a n d e s u s ojos r a u d a l e s d e a m a r g u í s i m o l l a n t o ; a u n se 
a l z an t r e m e n d a s a n t e los m a t a d o r e s con e s e i n m e n s o g r i t o , j u e z 
q u e n o se e q u i v o c a , j u e z a t e r r a d o r , j u e z t e r r ib l e : — ¡ H I J O MÍO! 

« A u n i n t e n t a n d e s p e r t a r con l l a n t o l a v i d a a m a d a d e los 
seres q u e p a r t i e r o n ; — a u n g i m e n . — ¡ S i e m p r e gemi rá ) ) ! 

«¡Y en l a s h o r a s c a l l a d a s e n q u e el e s p í r i t u se a le ja d e 
n o s o t r o s , t a l vez los l ab ios q u e r i d o s r ecogen c o n s u s besos 
t a n t a s l á g r i m a s , ta l vez a q u e l l a s m a n o s e s t r e c h a n con a m o r 
s u s m a n o s , t a l vez d e a q u e l l o s p e c h o s brota, a t m ó s f e r a d e 
t e r n u r a y d e paz! 

«Pero las m a d r e s s o n a m o r , n o razón ; s o n s e n s i b i l i d a d 
e x q u i s i t a y d o l o r i n c o n s o l a b l e . — Y e l las n o b e s a n y a s u s 
f r en tes ,—y e l l as n o se a p o y a n ya, en s u s b r a z o s , — y e l las n o 
g o z a n y a con su a l eg r í a ;—el lo s h a n t r o c a d o su v i d a d e p l a c e r e s 
inefables , de sa t i s facc ión encan tadora , , d e o r g u l l o e n a m o r a d o , 
p o r u n a m a s a i n f o r m e y d e s g a r r a d a q u e s i rv ió d e p a s t o á u n a 
fur ia a s e s i n a é in fe rna l .—¡Oh! ¡'.No se sa.be l l o r a r m á s q u e h a s t a 
c u a n d o se p i e n s a en esto h o r r o r ! 

«Noso t ros a m a m o s m á s c a d a d i a a n u e s t r o s h e r m a n o s 
q u e m u r i e r o n ; n o s o t r o s n o d e s e a m o s p a z á s u s r e s tos p o r q u e 
el los v i v e n e n las a g i t a c i o n e s exce l sa s d e l a g l o r i a ; — n o s o t r o s 
v e r t e m o s h o y u n a l á g r i m a m á s á s u r e c u e r d o , y n o s i n s p i r a m o s 
p a r a l l o r a r l o s en s u e n e r g í a y en s u v a l o r . — ¡ L l o r e n c o n 
noso t ro s t o d o s los q u e s i e n t a n ! ¡Sufran con n o s o t r o s t o d o s los 
q u e a m e n ! ¡ P ó s t r e n s e d e h i n o j o s en la t i e r r a , t i e m b l e n d e 
r e m o r d i m i e n t o , g i m a n d e p a v o r t o d o s los q u e en a q u e l 
t r e m e n d o d i a a y u d a r o n á m a t a r ! 

« M a d r i d 27 d e n o v i e m b r e d e 1 8 7 2 . — P e d r o J . d e l a To r r e -
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— F e r m í n V a k l é s D o m í n g u e z , c o n d e n a d o s a r a b o s á seis a ñ o s 
d e p r e s i d i o p o r l a m i s m a causa .» 

Tanto en la Iglesia Catedral de Cádiz, como 
en la de San Francisco de Santiago de Galicia, y 
Merced de Barcelona, celebraron, ese mismo año, 
honras fúnebres, los compañeros que residían en 
esas ciudades. 

No hemos olvidado tan respetuoso deber de 
demostrar nuestra veneración á los muertos. En 
la Península y aquí—aunque sigilosamente,—toctos 
los años los ministros de la religión en que ellos 
murieron, han elevado la más tristísima oración en 
memoria de su martirio. 

Dice Zaragoza: (1) 

L o s i n d u l t a d o s s a l i e r o n do l a I s l a t r a s l a d á n d o s e e n su 
m a y o r p a r t e á l a P e n í n s u l a y á M a d r i d , d o n d e af i l iados á los 
p a r t i d o s e x t r e m o s a v a n z a d o s , q u e son los q u e p re f ie ren 
g e n e r a l m e n t e los e n e m i g o s d e n u e s t r a n a c i o n a l i d a d p o r 
p r o m e t e r l e s m á s s e g u r i d a d e s d e d e s g a r r a r l a patria s in 
r e m o r d i m i e n t o s , r e m o v i e r o n el a s u n t o y a j u z g a d o p o r l a 
o p i n i ó n , e x i g i e n d o r e s p o n s a b i l i d a d e s á los g o b e r n a n t e s q u e 
n o lo e v i t a r o n y e x c i t a n d o los á n i m o s c o n t r a los de fensores 
de l n o m b r e e s p a ñ o l . N a d a c o n s i g u i e r o n y a , p o r l a r a p i d e z 
c o n q u e c o r r í a n l a s s o l u c i o n e s p o l í t i c a s e n E s p a ñ a ; y p a s a d a 
la p u b l i c a c i ó n , d e l i m i t a d o efecto, d e l folleto escr i to p o r u n o 
d e los c o n d e n a d o s á seis a ñ o s d e p r e s i d i o , se dio a l o l v i d o 
a q u e l s i e m p r e l a m e n t a b l e suceso.» 

¡Desventurado Sr. Zaragoza, que así falsea la 

(X) Obra ya citada. Piígs. GM y 005. 



verdad! Los estudiantes no salimos por nuestra 
voluntad de la Isla; si indultados por el Gobierno, 
fuimos deportados por las turbas, y que así lo en­
tendió aquél, bien lo prueba el hecho de que uno de 
nosotros, muy pobre, percibió la pensión de nueve 
duros mensuales que se daba á los deportados. 
Nosotros no nos afiliamos á ningún partido; perte­
necíamos todos á ese gran partido que se agita en 
las universidades, que no tiene bandera: que sólo 
sabe amar el progreso y la justicia. 

A nues t ra llegada ya los hechos ciertos se habían 
abierto paso, ya las correspondencias arregladas en 
Madrid no lograban hacer efecto, y de todas las 
conciencias partía un grito de compasión para los 
que murieron y de desprecio ó de lástima para los 
que mataron. 

En el año 1873 se publicó realmente el folleto 
á que alude el Sr. Zaragoza. Folleto que escribí 
cumpliendo un sagrado deber de mi conciencia, y 
del cual no es éste más que una nueva edición en 
la que salvo algunos errores, aclarando con nuevos 
datos los hechos, y aumentando capítulos para que 
se comprenda mejor cuanto dije entonces. 

Dice Zaragoza que fué aquel un folleto de 
limitado efecto. Para consuelo del Sr. Zaragoza, 
y como dato curioso por si algún día puede hacer 
alguna nueva edición de sus «Insurrecciones en 
Cuba», debo decirle que de ese folleto de limitado 
efecto se hicieron en Madrid, en menos de dos años, 
una edición de mil ejemplares que llevaba mi nom­
bre y dos más: una de dos mil y otra de cuatro mil 
ejemplares; y es de suponer que su efecto no fué 



tan limitado, cuando hace ya muchos años que se 
lian agotado por completo esas ediciones. 

Decía yo en el último capítulo de aquel folleto: 

«No p o d r á n u n c a el t i e m p o b o r r a r d e m i s r e c u e r d o s los 
h e c h o s q u e h e n a r r a d o con i m p a r c i a l i d a d , g u i a d o sólo p o r el 
d e b e r s a c r a t í s i m o d e v e n e r a r l a m e m o r i a d e los m u e r t o s . 
P e s a b a sobre los q u e m u r i e r o n u n a a c u s a c i ó n q u e y o d e b í a 
r echaza r , p r e s e n t a n d o d e s c a r n a d a l a v e r d a d , n o p a r a z a h e r i r 
n i p u r a e x p r e s a r r e n c o r e s m í o s , s i n o p a r a i l u m i n a r la frente, 
d e los i n o c e n t e s y p r e s e n t a r a n t e t o d o s l a m a l d a d d e los q u e 
e x i g i e r o n y la d e b i l i d a d de los (pie a u t o r i z a r o n . Creo que lo 
h e consegu ido .» 

El tiempo, la aceptación y el interés con que 
se leyó esc folleto, y hechos posteriores que no 
debo anticipar, me prueban hoy que no me 
equivoqué entonces, y deben probar a lSr . Zaragoza, 
y á los que como él piensan, que la verdad no cabe 
en el sofisma: rompe siempre tan torpe cárcel para 
abrirse paso y coronar la frente de los inocentes! 

Cuando después, de seis años, terminada mi 
carrera, dejé las playas peninsulares, saludé con 
emoción á la tierra en donde había pasado la mejor 
parte de mi juventud, en donde había vivido la 
agitada vida del estudiante, en donde dejaba 
cariñosos amigos, y en donde había encontrado 
tantos hombres justos que condenaran los hechos 
que describo ahora y que quedarán en la historia 
cubiertos, no con la lápida del olvido, sino con el 
fallo, severo sí, pero generoso, de la verdad y de la 
justicia. 



X. 

El fasila.miei.iio de los estudiantes de medicina 
ocupa la más luctuosa página de la historia de 
Cuba, y por este motivo el 27 de noviembre es y 
será siempre día de duelo para toctos los cubanos. 
Los estudiantes de la Universidad y del Instituto 
no asisten en la Habana ese día á las clases; lo 
mismo acontece en los colegios, no sólo de la capital, 
sino de todos los pueblos de la Isla. 

La prensa periódica ha dedicado un recuerdo 
en ese día á tan lloradas víctimas, y son muchas las 
composiciones poéticas que se han escrito en su ho­
nor, sobresaliendo entre tocias la hermosísima Oda, 
inédita aún, de mi nunca bien llorado maestro, el 
primero de nuestros modernos poetas líricos, Rafael 
María de Mendive; las preciosas décimas del inspi­
rado José Joaquín Palma, la sentida Oda de D. José 
Fornaris y los versos con los que cerré mi primer 
folleto y que escribió para él mi hermano José Martí. 
Con estas poesías y con otros trabajos de reconocido 
mérito literario, ha tejido ya la l i teratura cubana 
su corona fúnebre para colocarla algún día sobre 
la tumba de aquellos niños mártires. 

http://fasila.miei.iio


Hace dos años, para tr ibutar un recuerdo á su 
memoria, y al contemplar sin una cruz y fuera de 
las tapias que hoy limitan el terreno sagrado del 
Cementerio de Colón la t ierra en donde reposaban 
sus restos, escribí el siguiente artículo que sólo 
reproduzco como un recuerdo histórico de la que 
ha sido, hasta hace poco, su solitaria tumba: 

« ¡ O R A R POR LOS MUERTOS! 

« H a y u n a r e l i g i ó n c u y a o r a c i ó n es l a m á s g r a n d e y m á s 
h e r m o s a . — E s a r e l i g i ó n es l a d e l do lo r , y s u p l e g a r i a s o n l a s 
l á g r i m a s : — p e r l a s e n l a s q u e el s e n t i m i e n t o c u a j a e n l o s ojos 
l a s p e n a s p r o f u n d a s d e l a l m a , — q u e e s c o n d i d a s e n el m á s 
r e c ó n d i t o l u g a r d e n u e s t r o c e r e b r o ó d e n u e s t r o co razón , s o n 
los a r o m a s q u e p u r i f i c a n n u e s t r o ser y f o r m a n el fuego s a g r a d o 
e n c u y a p i r a o f r ecemos h a s t a n u e s t r a s v i d a s a l D i o s d e l o s 
a m o r e s ! 

«A esa. r e l i g ión es á l a q u e n o s a m p a r a m o s lo s q u e 
l l e v a m o s el d e s e n g a ñ o e n l a m e n t e y t r i s t í s i m a s m e m o r i a s 
en el c o r a z ó n . — T i e n e p o r t e m p l o el m u n d o , y e r ige u n a l t a r 
e n t o d o s l o s c o r a z o n e s e n d o n d e el e g o í s m o ó el v ic io n o h a n 
l e v a n t a d o s u n e g r o p a b e l l ó n , ba jo el c u a l se a m p a r a n los q u e 
n o s a b e n a m a r , y o l v i d a n , — e n t r e l a s c o p a s d e l l i co r q u e l o s 
e m b r i a g a y a t u r d e , y los l a m e n t o s d e l a d o n c e l l a q u e d e g r a ­
d a n ó el h i jo q u e m u e r e d e h a m b r e ó d e i g n o r a n c i a , — d e b e r e s 
s i n c u y o c u m p l i m i e n t o n o t i e n e n el d e r e c h o d e l l a m a r s e 
h o m b r e s , n i el d e r e s p i r a r e n t r e los q u e , e n a m o r a d o s d e las 
v i d a s d e los q u e fueron h o n r a d e l a t i e r r a e n q u e n a c i e r o n , 
s a b e n a m a r m á s e n e l l as l o s m o t i v o s d e v e n t u r a p a r a el p r e ­
s e n t e , y l o s q u e h a n d e ser d e o r g u l l o y g l o r i a p a r a los q u e 
l e v a n t e n m o n u m e n t o s e n d o n d e ios i n d i f e r e n t e s d e h o y p a r e ­
ce c o m o q u e q u i e r e n b o r r a r , c o n s u s v ic ios , m e m o r i a s y p e n a s 
q u e , n i e l r u i d o d e l a s o rg í a s , n i e l v o l u p t u o s o c o m p á s d e l a 
d a n z a , n i l o s j u r a m e n t o s de l j u g a d o r , n i t o d o s los excesos d e 
u n a s o c i e d a d q u e i n t e n t a a t u r d i r s e p a r a o l v i d a r q u e n o eg 
b u e n a , h a r á n que de j en d e vivir s i e m p r e en l a s a l m a s dignas. 
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p o r q u e la h i s t o r i a d e esas m i s e r i a s y d e esas p e n a s l a escr ibe 
el m i s m o D i o s en el a n g u s t i a d o c o r a z ó n d e l a p a t r i a . 

« D e j a n d o a t r á s el r u i d o d e l a f i e s ta ,—esc lava s o m e t i d a , 
s i n m u r m u r a r , á s u s s u f r i m i e n t o s , — y o v i a u n a m a d r e s o n r e í r 
a n g u s t i o s a m e n t e a l ve r se s o ' a r ior l a a n c h a ca l l e e n d o n d e , 
h i jos p a r a el la m u y q u e r i d o s , se e s c o n d í a n a l v e r l a p a s a r , n o 
fuera q u e h u b i e r a q u i e n p e n s a r a q u e i n t e n t a b a n a c o m p a ñ a r l a 
al l u g a r á d o n d e i ba i m p e l i d a p o r s u do lor : y m á s q u e h u m a ­
n a c r i a t u r a t a l p a r e c í a l a pe r son i f i cac ión d e u n a p e n a , l a 
s o m b r a d e u n r e c u e r d o ¡ tan t r i s t e s e r a n s u s l á g r i m a s ! 

«Yo l a vi cae r d e r o d i l l a s a l l a d o d e l a t a p i a d e u n lu joso 
C e m e n t e r i o y b e s a r l a t i e r r a con s u s l a b i o s c o n t r a i d o s , p á l i d o s 
y c o n l a e l o c u e n t e e x p r e s i ó n d e ese d o l o r q u e só lo s a b e n s e n t i r 
l a s m a d r e s a n t e l a t u m b a q u e g u a r d a los de spo jos a m a d o s d e 
los q u e fueron s u o r g u l l o y s u alegría., s u e s p e r a n z a y g lo r i a 
sob re l a t i e r r a . 

«No c i r c u n d a b a n el l u g a r q u e e m p a p a b a c o n s u s l á g r i m a s 
a q u e l l a m a d r e , los h i e r r o s y los b r o n c e s q u e r o d e a n á los 
lujosos m a u s o l e o s ; n o h a b í a u n a l á p i d a q u e r e c o r d a r a n o m ­
bre s , q u i z á s n n r y a m a d o s ; n i l a c r u z — s í m b o l o d e m a r t i r i o — 
a m p a r a b a c o n s u s b r a z o s s i e m p r e ab i e r to s , l a i g n o r a d a t u m b a ; 
p e r o a l l í , c o n l a m i r a d a , tija en el c ic lo y g o l p e a n d o c o n s u s 
c r i s p a d a s r u a n o s a q u e l l a t i e r r a , — r e l i c a r i o e n d o n d e g u a r d a b a 
p e d a z o s d e s u c o r a z ó n , — e r a a q u e l l a m u j e r , v i v i e n t e c o l u m n a , 
m u c h o m á s h e r m o s a á m i s ojos q u e esas lu josas e s t a t u a s y 
esos p o m p o s o s ep i ta f ios á l a s veces esc r i tos los u n o s y e r i g i d a s 
l a s o t r a s p o r l a m a n o d e l a v a n i d a d . 

«El so l i l u m i n a b a , - c o n celaje rojizo, l a f ren te d e a q u e l l a 
m a d r e , q u e si t e n í a e n s u s b e l l í s i m o s ojos el se l lo d e l a 
j u v e n t u d , s u r c a b a n y a s u faz l a s h u e l l a s q u e d e j a n los g r a n d e s 
s u f r i m i e n t o s : — e s a s t e m p e s t a d e s d e l a l m a q u e a b a t e n n u e s t r o s 
c u e r p o s c o m o d o b l a á l a e sbe l t a p a l m a el i r r i t a d o e m p u j e d e 
los e l e m e n t o s 

«Un p e q u e ñ o l a u r e l c rece s o b r e el l u g a r r e g a d o p o r s u 
l l an to ; l legó h a s t a él y , a l a s i r se a m o r o s a m e n t e á s u déb i l 
t r o n c o , o c h o h o j a s — v e r d e s c o m o l a e s p e r a n z a , frescas c o m o l a 
j u v e n t u d — c a y e r o n á s u s p i e s 



«Cuando mo acerqué á recogerlas, la madre se marchó 
llorando, y el sol se ocultó entre nubes de fuego 

«El amor á los muertos es uno de los dogmas más bellos 
de la religión del dolor: ayúdenme los que saben sentirla á 
formar, con las ocho hojas de laurel, que guardo con respeto, 
una corona que ofrecer á los muertos sobre los que lloraba la 
mejor de las madres!» ( 1 ) 

(1) Se p u b l l e ó e u La Lucha el 27 d e n o v l e m b r o d e 1885, y e s o m i s m o día 
a p a r e c i ó en el Diario de Matanzas. El a ñ o pasado , d e 86, lo r e p r o d u j e r o n , e l 27 d e 
n o v i e m b r e . La República Ibérkz do l a H a b a n a y o tros per iód i cos de l Inter ior . 



XI. 

EL 14 DE ENERO DE 1887. 

Si en la imparcial y desapasionada relación de 
los hechos encuentra el historiador de mañana 
motivo de censura para los acusadores y los jueces 
de. los estudiantes del primer año de medicina, en 
noviembre de 1871, esta fecha—14 de enero de 
1887—señalará el día solemne en que fueron 
vindicados por el testimonio del Sr. D. Fernando 
Castañón, y por las terminantes declaraciones del 
Sr. D. José E. Triay. 

Conocida es ya la entrevista que, en cumpli­
miento de un deber sagrado, tuve con el Sr. D. Fer­
nando Castañón, y por ésto nada diré acerca de ella, 
transcribiendo sí lo publicado por uno de los 
periódicos liberales más estimados de esta capital, y 
las cartas que han venido á esclarecer hechos y á 
discernir responsabilidades; pero antes, y sólo por­
que cumplo un deber al hacerlo, doy las gracias á 
los que, ya por cartas ó personalmente, me han 
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felicitado, y significo también mi eterno agradeci­
miento á toda la prensa que, al reproducir mis 
escritos y al dedicarme frases que no olvidaré 
nunca, lia honrado de esta manera, el digno pueblo 
de Cuba, en mí—que nada valgo,—á mis hermanos 
muertos! 

* * 

En La Lucha del 19 dé enero de 1887 se lee: 

« L A T U M B A D E C A S T A K O K . 

« A P U N T E S P A R A LA HISTORIA. 

«A las seis y media de la mañana del día 14 
del corriente, se encontraban en la puerta que 
comunica el primero con el segundo patio del Ce­
menterio de Espada, D. Pablo de Tapia, Alcalde 
municipal de la Habana, y D. José E. Triay, redactor 
del Diario de la Marina, quien, como director de X« 
Voz de Cala, firmó en 27 ele noviembre de 1871 
aquella feroz excitación contra «los miserables que 
han roto los cristales que cubrían las lápidas de los 
nichos que guardan los restos de Gonzalo Castanón,» 
á quienes «la historia l lamará asquerosas hienas.» 

«El Dr. D. Fermín Valdés Domínguez, uno de 
los jóvenes estudiantes que arrastró el grillete en 
las Canteras ele San Lázaro con motivo de aquellos 
sucesos, llegó al Cementerio y preguntó al Sr. Triay 
si el hijo de Castañón, D. Fernando, asistiría á 
la exhumación de los restos de su padre, que tenía 
noticias se iba á verificar aquella mañana . 
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—«Lo estamos esperando, contestó el pregun­
tado, en concepto de amigos suyos. 

«El Sr. Valdés Domínguez manifestó entonces 
que tenía necesidad de pedir al señor Castañón una 
carta en la que hiciese constar el estado en que se 
encontraba el nicho. 

—«Creo muy justa esa petición, dijo Triay; y si 
él no se la diese, yo no tengo ningún inconveniente 
en hacerlo; pues lo haría con gran satisfacción 
para mí. 

«Pocos momentos habían transcurrido cuando, 
hallándose delante del nicho en cuestión, y presente 
el celador del Cementerio, llegó un joven como de 
veinte y cinco años, vestido de negro, simpático, de 
escasa barba y con espejuelos, acompañado de otro 
señor. Ese joven era D. Fernando Castañón. 

«Hechas las mutuas presentaciones por el señor 
Triay, dijo el Dr. Valdés Domínguez: 

—«Señor Castañón: no en nombre de los que 
como yo sobrevivimos á los sucesos de noviembre 
de 1871, sino en memoria de mis compañeros muer­
tos, vengo á suplicarle que tenga la bondad de darme 
ana carta en donde conste que ha encontrado usted 
sano el cristal y sana la lápida que cubre el nicho 
de su señor padre, desmintiendo este hecho el es­
tigma de profanadores que llevó á la muerte á niños 
inocentes. 

«El señor Castañón contesto «que el nicho había 
estado allí como una prueba de la verdad de los 
hechos durante diez y siete años, y que nadie podía 
dudar de lo que estaba á la vista de todos,)) agre-
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gando que «él creía que á raíz de aquellos sucesos 
la prensa había dicho la verdad de lo ocurrido, 
manifestando que ni el cristal ni la lápida estaban 
rotos y que sólo se veían en el primero tres peque­
ñas rayas, no conteniendo ni la lápida ni el cristal 
señal ninguna de violencia.» 

«El señor Valdés Domínguez le observó, diri­
giéndose al Sr. Triay, que éste le podía decir si 
la prensa hizo otra cosa que llamar á los estudian­
tes miserables profanadores. 

El aludido dijo:—Yo escribí entonces un 
artículo aclarando los hechos, pero la Autoridad 
impidió su publicación, y la prensa enmudeció. 

—Le pido á usted esa declaración, señor Cas-
tallón, observó Valdés Domínguez, no para satisfac­
ción de los que han podido ver sin señales de 
violencia alguna el nicho, sino para que sea la 
declaración de usted un documento para la historia; 
pues á falta del nicho y del cristal, su carta será 
el mejor testimonio de la inocencia de los que mu­
rieron y de los que tuvimos, durante seis meses, el 
grillete en los pies. 

—«Conforme; yo no puedo decir que está vio­
lado lo que no lo está; doy á usted mi palabra de 
honor de facilitarle la carta que me pide. 

«Agradeció el Sr. Valdés Domínguez la oferta 
y estrechó la mano del joven Castañón. 

«Comenzaron los trabajos de la exhumación, 
por desprender el cristal que cubría la lápida, y 
todos vieron en él tres rayas que la mayor no medía 
más de seis centímetros; luego se desprendió la lá­
pida, que no contenía n inguna señal de violencia. 



«Abierto el nicho, y presentes también el médico 
del Cementerio y el Sr. Lozano, dueño de un tren 
funerario, se extrajo un sarcófago de hierro, com­
pletamente cerrado por gruesos tomillos. Separada 
la tapa ele hierro que cubría el cristal, y limpio éste 
de polvo, operación que comenzó el mismo Valdés 
Domínguez, quien fué el primero que pudo ver los 
restos, todos los presentes observaron que éstos y 
las vestiduras se encontraban en correcto estado. 

«El joven Castañón se inclinó sobre el sarcófago, 
permaneciendo así algún rato. 

«Todos se descubrieron respetando aquel natu­
ral dolor. 

«La lápida y el cristal se acondicionaron para 
embarcarlos también con los restos. 

«Al despedirse, reiteró D. Fernando Castañón 
al Dr. Valdés Domínguez su ofrecimiento. 

«Hasta aquí llegan nuestras noticias.» 

* * 

Apareció en el mismo periódico, y en El Badi-
cal, el 26, la siguiente 

«INTERESANTE CARTA. 

«El Dr. D. Fermín Valdés Domínguez, una de 
las víctimas de los sucesos del 27 de noviembre de 
1871, nos dirige la importantísima carta que publi­
camos á continuación, y que La lAieha acoge en sus 
columnas para contribuir al esclarecimiento de 
aquellos hechos, en virtud de los cuales fueron 
inmolados varios inocentes, y á ün de que la his-

31 
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loria consigne en sus páginas la responsabilidad 
en que incurrieron quienes no quisieron ó no pu­
dieron evitar la catástrofe. 

Dice así: 

«Sr. Director de La Lucha. 

«Mi distinguido amigo: 

«No para despertar discordias políticas ni para 
impedir—con recuerdos de otros días—la obra de 
concordia y de paz que debe guiar en Cuba los 
esfuerzos de todos los partidos políticos, sino para 
esclarecer hechos olvidados por algunos y falseados 
aviesamente por otros, asistí el 14 del presente á la 
exhumación de los restos de D. Gonzalo Castañón. 

«López R.oberts en San Dionisio, el Casino, la 
prensa, el General Crespo, y hasta Valmaseda en 
sus proclamas, publicadas el 27 de noviembre de 
1871, nos llamaron profanadores: la sentencia que 
condenó á muerte á ocho estudiantes, que mandó á 
presidio á treinta y uno y dictó la incautación de. 
bienes de los procesados, se basó en lo que todos 
decían como verdad incuestionable. Afirmó la pren­
sa, en la forma siguiente, la profanación: Unos mise­
rables han roto los cristales que cubrían, las lápidas de 
los nichos que auardan los restos mortales de D. Gon­
zalo Castañón y I). Ricardo de Guzmán. Yo no tomo 
la pluma para juzgar á los que nos acusaron y al 
tr ibunal que nos condenó, ni el amor que tengo á 
mis compañeros muertos me manda otra cosa más 
que dejar esclarecido un hecho: la falsedad de lo 
que todos dijeron entonces. 
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«Nos llamaron profanadores porque habíamos 
rote el cristal, y hasta la lápida, del nicho de 
Gastañón. Sin romper se encontraban el 14 del 
presente, ese cristal y esa lápida; y que aquel cristal 
es el mismo, lo prueba—á más del dicho delSr.Triay, 
y el acta que tengo de la exhumación—el hecho de 
verse en él las tres rayas que cubría la humedad en 
noviembre del 71, y que en aquella misma fecha 
manifestó el cura del Cementerio que habían sido 
hechas de tiempo atrás. 

«Como una prueba de esta verdad, cediendo, á 
la vez, á las súplicas de mis compañeros y para 
vindicación del nombre de los que murieron, por 
creerlos autores de la supuesta profanación, publico 
las frases suscritas por el caballero Sr. D, Fernando 
Gastañón—hijo de D. Gonzalo,—al pie de una carta 
mía. 

«Sr. D. Fernando Gastañón.—17 enero 1887.— 
Muy Sr. mió:—El día 14 del- actual, y en el acto de 
la exhumación de los restos de su señor padre 
D. Gonzalo Castañón, tuve el honor de suplicarle 
encarecidamente que, para satisfacción personal 
mía, se sirviera declarar que, según se evidencia á 
la simple vista, no se observaban señales de violen­
cia ni en el cristal ni en la lápida; en el concepto 
de que sólo deseo esta declaración, no para hacer 
de ella arma de lucha política, sino para dejar 
esclarecido un hecho que pertenece á la historia. 
Es cuanto tiene que pedirle á Vd. S. S. S. q. b. s. m.— 
Fermín V. Domínguez.»—Conforme á lo que V. desea 
y me suplicó, en momentos en que mi ánimo expe­
rimentaba honda perturbación, declaro hoy, cum-
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píiendo la promesa que entonces hice, que es exacto 
y conforme á la realidad lo que usted dice en su 
carta.—Queda con este motivo de Vd. atento y 
S. S. q. h. s. m.—Fernando Castañón.—Habana 17 
enero de 1887.» 

Ningún comentario necesitan estas frases del 
Sr. Castañón, y como una prueba de la estimación 
que me merece, transcribo la carta que le escribí 
después de publicada por usted la entrevista que 
tuve con él, en el Cementerio, el citado día 14. 

«Sr. D. Fernando Castañón.—Muy estimado 
Sr. mío.—Nunca, nunca podré olvidar las palabras 
de usted al escuchar de mis labios en su casa, cuan 
grande era nuestro deseo de borrar el estigma de 
profanadores que se lanzó, en día fatal, contra los 
que murieron y contra los que fuimos á las Cante­
ras de San Lázaro; dijo usted, y yo rio lo olvido: 
Si yo hubiera pensado e¿ne había aquí algún profanador 
de la tumba de mi padre, lo hubiera ido á buscar, y la 
prueba mejor que ustedes pueden tener de que yo conozco 
aquellos hechos, lo es el estar ustedes en este momento 
en mi casa y en mi cuarto. El condiscípulo que me 
acompañaba la mañana del 14, en la visita que le 
hice en el «Hotel Florida,» gozó tanto como yo al 
oirle á usted; permítame, pues, que al escribirle hoy, 
empiece por decirle que por esta declaración leal de 
usted, puede contar con el cariño y la estimación 
de todos los que recordamos aquellos tristes suce­
sos, no para odiar, sino para llorar, pensando en el 
dolor de tantas madres.—Quiere usted que yo le 
diga si escribí el artículo que apareció en La Lucha 



del 19 con el rubro La tumba de Castañan, y paso 
á hacerlo.—El artículo aludido no lo escribí yo; lo 
escribió un redactor de ese periódico, teniendo por 
guía los informes que le facilité con sumo gusto, 
pues en todos ellos brillaba la noble conducta de 
usted y su comportamiento caballeroso. Hay en él 
algunas pequeñas inexactitudes, y éstas son que el 
Alcalde Municipal, Sr. Tapia, fuera á la exhumación 
de su señor padre y que haya puerta del primero 
al segundo patio. El Sr. Alcalde estaba allí y yo 
me dirigí al Sr. Triay en momentos en que éste 
hablaba con aquél; pero luego he sabido que lo 
llevó al Cementerio la exhumación de los restos de 
otra persona. Por lo demás, si alguna palabra no 
es la misma que yo dijera y V. replicara, poca im­
portancia tiene en el fondo. Yo fui á pedirle á V., 
no para hacer de ella arma de lucha política, una 
carta en donde V. me dijera el estado en que se 
encontraba el nicho de su señor padre, y V. me 
ofreció dármela, repitiéndome más de una vez, allí 
y en su casa, que me la daría siempre que ella no 
fuera más que un medio de esclarecer hechos; 
hechos, me dijo usted, que no censuro ni debo censu­
rarlos; pero hechos que usted no puede aceptar 
honradamente, como no los acepta, desde el mo­
mento que ha estrechado mi mano más de una vez 
y ha visto sin romper el cristal y la lápida del nicho 
de su señor padre, y sin profanar, por lo tanto, 
aquella tumba; pues la profanación que todos dije­
ron entonces, la hacían consistir en la rotura del 
cristal y la lápida, á más de otras cosas que, por 
dolorosas para ambos, dejo en el olvido y en la 
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conciencia de los que firmaron la proclama del 
Casino y de la prensa, y de los débiles Crespo y 
López Roberts. Sólo me queda decir á usted, 
después de las anteriores declaraciones, que si niego 
que el artículo aludido sea mío, no lo bago para 
eludir responsabilidad alguna. Fué escrito por 
datos que yo facilité gustoso, y no tengo por qué 
dejar dé responder" siempre de esos datos, en los 
cuales donde el periodista puso «niños inocentes» 
dije yo «estudiantes,» que entiendo que es lo mismo, 
porque esos estudiantes eran niños,y usted y yo bien 
sabemos que eran inocentes de lo que se les acusó. 

«Condenados han sido aquellos tristes hechos 
por hombres, por españoles como Ulloa, Montero 
Teninger, Benot, el General Concha y otros; entien­
do que usted, al darme la carta que guardo con 
cariño, se ha puesto á la al tura de esos hombres y 
ha honrado, como nadie, la memoria de su señor 
padre.—Le estrecha la mano S. S. S. q. b. s. m.— 
Fermín V. Domínguez. 

Triay, el amigo de Castañón, cuyo nombre 
aparece al pié del manifiesto de la Prensa en aque­
llos tristísimos días, me escribe la siguiente carta, 
en donde declara que el nicho estaba intacto y que 
intacto ha estado siempre: 

« H a b a n a , 24 d e e n e r o d e 1S87. 

SR. D . FERMÍN VAr.nfcs DOMÍNGUEZ. 

«Muy Sr. mío: Después de los años transcurri­
dos, en que celebramos algunas entrevistas en su 
casa morada, en las cuales le manifesté 'honrada y 
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lealmente, que en el deplorable suceso de la prisión, 
sentencia y muerte de varios estudiantes de medici­
na, compañeros de usted, no tuve otra participación 
que la de haber consentido que mi nombre apare­
ciese al pié clel manifiesto de la prensa (que ni 
siquiera había leido cuando, estampado en él, se 
repartía por las calles); hemos vuelto á encontrarnos 
el día 14 del actual mes de enero, en el Cementerio 
de Espada y frente al nicho que guardaba los 
restos del que fué mi amigo y compañero, D. Gon­
zalo Castañón. Y después de asegurará usted que 
no tenía inconveniente en testificar que el nicho 
estaba intacto y que eso misino escribí para La Voz 
de Cula en noviembre de 1871, después de visitarlo, 
pero que la censura no consintió que se publicara, 
le he reiterado frente á ese mismo nicho las mani­
festaciones que anteriormente le hice, encaminadas 
á negar que haya tomado parte en aquellos sucesos, 
como no fuese la de no negarme á la circulación 
del documento que contenía mi firma, que nunca 
llegué á estampar. Yo no acompañé á la Autoridad 
á efectuar la prisión de usted; yo no estuve á verlos 
en la Cárcel; yo no cometí el acto indigno y repro­
chable de insultarlos con mis palabras en el trance 
doloroso porque pasaban. Usted sabe ya, para 
satisfacción mía, que todo eso que se ha dicho y 
publicado es incierto. Ni entonces, ni antes, ni 
después, escribí nada que pudiera concitar los 
ánimos, provocando elementos armados para que 
viniese la catástrofe fatal. Respecto de mi firma, 
mejor dicho, de mi nombre puesto al pie de aquel 
manifiesto, quiero hacer un poco de historia para 



que las cosas queden en su lugar. Aunque en 
noviembre de 1871 aparecía yo como Director de 
La Voz de Cuba, no lo era en realidad; pues tres 
meses antes había asumido ese cargo, por nombra­
miento de la Directiva que presidía el Sr. D. Segundo 
Rigal y mediante mi renuncia, el Sr. D. Francisco 
A. Conté, el cual, al separarse del periódico en 1873, 
lo manifestó así, asumiendo noblemente la respon­
sabilidad de lo publicado por L,a Voz de Cuba desde 
setiembre de 1871, esto es, desde tres meses antes 
que ocurrieran aquellos sucesos. ¿Cómo y porqué se 
dio á luz el manifiesto de la prensa? Óigalo usted. 
Durantelos momentos aciagos y difíciles del tumulto, 
el General Crespo, que en su calidad de Segundo 
Cabo y por ausencia del Conde de Valmaseda, desem­
peñaba interinamente el Gobierno General de la 
Isla, llamó á su casa á los directores de los diarios 
habaneros. El Sr. Conté me encargó que fuera, 
representándolo, y me dio instrucciones respecto 
de las manifestaciones que debía hacer á la Autori­
dad si ésta pedía consejo (que no lo pidió). Nos 
encontramos en presencia de dicho General el señor 
D. Gil Gelpí, que á la sazón dirigía La Constancia, y 
yo.—Es preciso que digan ustedes algo sobre estos 
sucesos, á fin ele que se calmen los ánimos, nos 
dijo.'—Creo que lo más acertado sería, le repliqué, 
que el Sr. Ariza escribiese un manifiesto á nombre 
de la prensa habanera.—Me parece bien lo mani­
festado por el Sr. Triay, dijo el Sr. Gelpí, y lo acepto 
desde luego.—He mandado llamar al Sr. Ariza, dijo 
el General Crespo, y cuando llegue le haré ese 
encargo á nombre de ustedes. Nos retiramos. El 
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manifiesto se imprimió y dio á luz, y de su contenido' 
lo mismo el Sr. Gelpí cpae yo, tuvimos conocimiento 
cuando ya andaba circulando por las calles. No 
quiere esto decir que lo hubiéramos discutido. No 
eran aquellos momentos angustiosos para hacerlo. 
Quien los recuerda, lo sabe bien. Esa fué la causa 
de que estuviese escrito con mi nombre el docu­
mento. Otra vez le he dicho lo que hoy le reitero, 
porque no me duelen prendas: si pudiera borrar 
con sangre de mis venas, ese nombre, lo haría. Me 
ha preguntado usted si era mío el artículo Respon­
sabilidad, publicado en La Voz Cuba. Desde luego 
le aseguro que nó. Ese artículo es del Sr. Conté, 
al igual que el titulado Voz de Ultratumba. Inde­
pendientemente de la manifestación (tachada por 
el censor Sr. Zabarte) de que el nicho estaba intacto, 
yo no he escrito otra cosa respecto de esos sucesos, 
que produjeron en mi ánimo inmensa excitación y 
profunda angustia. Nada he dicho ni escrito que 
pudiera perturbar los ánimos, ni aun para desmen­
tir unas calumnias que, andando el tiempo, y 
agrandándose, habían de constituir el mayor dolor 
para mi alma y la más injusta acusación sobre mi 
honrado nombre. Felizmente conoce usted á la 
persona con la que fui confundido, que acompañó 
al Sr. López Pioberts á San Dionisio, apostrofando 
al joven Alvarez de la Campa; sabiéndose eso, y 
sabiéndose también por la misma Voz de Cuba que 
el Sr. D. Francisco A. Conté fué su director desde 
setiembre de 1871, habiendo asumido al separarse 
de ella, en los comienzos de 1873, la responsabilidad 
de lo publicado en el periódico desde aquella fecha, 



podré, al cabo de diez y seis años, ver libre mi nom­
bre de una acusación que ha constituido la más 
grande amargura de mi vida y que he soportado en 
silencio, porque no tenía para desmentirla, como 
ahora, más testimonio que el de mi palabra. Hoy 
doy gracias á Dios ele que llegue esa reparación de 
mi nombre, tanto tiempo anhelada, y sólo pienso 
en que la Bondad Divina ha cruerido eme la verdad 
se abra paso y quede mi nombre tan limpio como 
tranquila ha estado siempre mi conciencia.—Quedo 
de usted atento S. S. Q. B. S. M.—José E. Triay. 

Después de estas declaraciones ¿qué debo agre­
gar yo? Después ele aclarar, para satisfacción del 
Sr. Triay, que ese hombre á quien se refiere en su 
carta, es D. Felipe Alonso, ¿debo decir una palabra 
más sobre estos sucesos? Yo creo que no. Entrego, 
pues, estas, pruebas á la historia, y de rodillas sobre 
la tumba de mis hermanos muertos, escribo en la 
tierra que los guarda este elocuente epitafio: 
¡INOCENTES! 

F E R M Í N V A L Ú E S DOMÍNGUEZ;. 

H a b a n a y e n e r o 2o d e 1887.» 

El Sr. D. José de Zabarte y Suzarte, hijo del 
censor Sr. Zabarte, hizo en la siguiente carta impor­
tantes aclaraciones: 

«UNA CARTA. (1) 

«El Sr. D. José de Zabarte y Suzarte, hijo del 
(II La Lucha, 38 de enero do 1887. 



que desempeñaba el cargo de censor de imprenta 
en la época en que ocurrieron los lamentables 
sucesos á que se contrae, nos dirige la carta que 
insertamos á continuación: 

H a b a n a , 27 d e e n e r o d e 1887. 

<(Sr. D. Antonio San Miguel, Director de L A L U C H A . 

«Muy señor mío y de mi mayor consideración: 
En una carta del Sr. D. José E. Triay, inserta en el 
número 20 de su ilustrado diario, incidentalmente 
se alude á mi difunto padre con motivo del cargo 
de censor que ejercía cuando ocurrieron los 
desgraciados acontecimientos de noviembre de 1871. 

«Antes de todo, Sr. San Miguel, debo asegurar 
á usted que me consta, porque lo oí de sus propios 
labios, lo sensible que le fué á mi cariñoso padre 
cuanto entonces sucedió, y debido á ello y á otros 
excesos de la Prensa en aquellos días, reiteró con 
insistencia que se le relevase del penoso cargo que 
ejercía y que no podía soportar sino á costa de 
gravísimos disgustos. 

«Entonces, más que en épocas bonancibles, los 
censores, que, dicho sea de paso, casi siempre fueron 
empleados de competente ilustración, recibían de 
los Capitanes Generales el criterio hecho acerca de 
las funciones que iban á desempeñar; y mi señor 
padre, usando del suyo propio hasta donde no 
pugnase abiertamente con las órdenes que tenía, 
trató siempre, en aquellos difíciles momentos, de 
evitar que se soliviantasen los ánimos, no dando 
curso á impresos que en cualquier sentido pudiesen 



excitar las pasiones, prontas entonces á cualquier 
movimiento turbulento y avasallador. Muchas 
veces no lo consiguió, porque los escritores apela­
ban de su negativa á más alta esfera y burlaban el 
interdicto de él. 

«El artículo á que se refiere el Sr. Triay, si no 
se publicó, sin duda fué por disposiciones superiores; 
pues en aquellos momentos era demasiado insig­
nificante la personalidad de un censor para, en 
asunto tan grave, decidir si debían ó no darse á la 
estampa las solemnes declaraciones que. al decir 
del Sr. Triay, hacía dicho señor entonces. 

«Ya el mismo Sr. Triay explica la convocatoria 
hecha por el General Crespo á los directores de la 
prensa diaria, y ya dice la ingerencia directa deesa 
autoridad en todo lo que se relacionaba con cuanto 
entonces se publicó sobre el asunto. ¿Parece imposi­
ble que ningún censor se hubiese atrevido á prohi­
bir, ni á prohijar, cualquiera que fuese su criterio, 
escrito alguno que se rozase con tan gravísimo 
part icular sin previa consulta del Capitán General? 

«No quedó impagada la actitud jus ta y correcta 
en que, con desagrado de muchos, se inspiró 
siempre mi señor padre, de no consentir en cuanto 
de él dependiese que se diesen á la estampa escritos 
entonces muy aplaudidos por demasiado exagerados; 
y tanto que, al incurrir en el desagrado de sus 
autores, cumpliendo con los deberes que su con­
ciencia le imponía, provocó la ira de los intransi­
gentes que le dieron una escandalosa cencerrada y 
quisieron atrepellarlo ferozmente. 

«Quiero á mi vez hacer constar lo que precede 



en aclaración de la cita del Sr. Triay, cuya veracidad 
no admite para mí la menor duda, y también corno 
dato importantísimo que el distinguido Dr. Valdés 
Domínguez debe recoger para aumentar los que ya 
posee sobre tan luctuoso como deplorable suceso. 

«Ruego á V., Sr. San Miguel, que en obsequio 
de la justicia disponga que se haga esta aclaración 
en la forma que tenga V. por conveniente, ó 
disponga la inserción de estas líneas en su estimado 
periódico, seguro del agradecimiento de su atento 
y seguro servidor Q. B. S. M. 

.Je-si: DE ZABARTE Y SU/ARTE.» 

Aludido el Sr. D. Francisco A. Conté por el 
Sr. D. José E. Triay, se publicaron las siguientes car­
tas, que reproduzco con pena, y sólo para que la 
historia juzgue en su día al autor del artículo 
Responsabilidad. 

«OTRA CARTA. (1) 

«El conocido hombre público y fervoroso 
autonomista Sr. D. Francisco A. Conté, nos remite 
la siguiente carta que publicamos en prueba de la 
imparcialidad que nos guía para el esclarecimiento 
de un hecho histórico. 

Dice así: 

«Sr. D. Antonio San Miguel, Director de L A LUCHA. 

«Muy distinguido señor: Aludido por el señor 
Triay en la carta que en 24 del corriente dirigió al 

[1] La Lucha, 2S de enero de 1887, 



Sr. D. Fermín Váleles, y que V. publicó en el núme­
ro de su periódico del miércoles, estoy obligado á 
rectificar algunos de los hechos referidos por el 
Sr. Triay. Me dirijo á V. para suplicarle se sirva 
insertar en el mismo lugar en que apareció la carta 
de referencia, las siguientes líneas. 

«Es favor que espera de V. su afectísimo y 
seguro servidor Q. B. S. M. 

F . A. CONTÉ. 

«El Sr. Triay, para defenderse de ciertas 
imputaciones que se le han dirigido, injustamente, 
sobre su intervención en el doloroso suceso de 
noviembre de 1871, dice que quiere hacer un poco 
de historia, y la que hace no es toda ella verídica y 
menos completa, como la habría hecho obrando sin 
presión y con más libertad. Dice: 

«Aunque en noviembre de 1871 aparecía yo 
como Director de La Voz de Cuba, no lo era en 
realidad; pues tres meses antes había asumido ese 
cargo, por nombramiento de la Directiva que 
presidía el Sr. D. Segundo Rigal y mediante mi 
renuncia, el Sr. D. Francisco A. Conté, el cual, al 
separarse del periódico en 1873, lo manifestó así, 
asumiendo noblemente la responsabilidad de lo publica­
do por La Voz de Cuba desde setiembre de 1871, esto 
es, desde tres meses antes que ocurrieran aquellos 
sucesos. ¿Cómo y por qué se dio á luz el manifiesto 
de la prensa'? Óigalo usted. Durante los momentos 
aciagos y difíciles del tumulto, el General Crespo, 
que en su calidad de Segundo Cabo y por ausencia 
del Conde deValmaseda,desempefiabainterinamente 



el Gobierno General de la Isla, llamó á su casa á los 
Directores de los diarios habaneros. El Sr. Conté 
me encargó que fuera, representándolo, y me dio 
instrucciones respecto de las manifestaciones que debía 
hacer á la Autoridad si ésta pedía consejo (que no 
lo pidió). Nos encontramos en presencia de dicho 
General el Sr. D. Gil Gelpí, que á la sazón dirigía 
La Constancia y yo.—Es preciso que digan ustedes 

s algo sobre estos sucesos, á fin de que se calmen los 
ánimos, nos dijo.—Creo que lo más acertado sería, 
le repliqué, que el Sr. Ariza escribiese un manifiesto 
á nombre de la prensa habanera.—Me parece bien 
lo manifestado por el Sr. Triay, dijo el Sr. Gelpí, y 
lo acepto desde luego.—He mandado llamar al señor 
Ariza, dijo el General Crespo, y cuando llegue le 
haré ese encargo á nombre de ustedes. Nos retira­
mos. El manifiesto se imprimió y dio á luz, y de su 
contenido, lo mismo el Sr. Gelpí que yo, tuvimos co­
nocimiento cuando ya andaba circulando por las calles. 
No quiere esto decir que lo hubiéramos discutido. 
No eran aquellos momentos angustiosos para 
hacerlo. Quien los recuerda lo sabe bien. Esa fué 
la causa de que estuviese suscrito con mi nombre 
el documento. Otra vez le he dicho lo que hoy 
le reitero, porque no me duelen prendas: si pudiera-
borrar con sangre de mis venas ese nombre, lo 
liaría. Me ha preguntado usted si era mío el 
artículo Responsabilidad, publicado en La Voz de 
Cuba. Desde luego le aseguro que nó. Ese artículo 
es del Sr. Conté, al igual que el titulado « Voz de Ul­
tratumba.^ Independientemente de la manifestación 
(tachada por el censor Sr. Zabarte) de que el nicho 
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estaba intacto, yo no be escrito otra cosa respecto 
de esos sucesos, que produjeron en mi ánimo in­
mensa excitación y profunda angustia. Nada he 
dicho ni escrito que pudiera perturbar los ánimos, 
ni aun para desmentir unas calumnias que, andan­
do el tiempo, y agrandándose, habían de cons tituir 
el mayor dolor para mi alma y la más injusta acu­
sación sobre mi honrado nombre.» 

«No quiero hacer resaltar todas las contradic­
ciones que observo entre la narración que hace el 
Sr. Triay y la verdad de los hechos, tal cual la 
encuentro minuciosamente descrita por mí pocos 
días después de ocurridos: no es la ocasión, y ade­
más haría demasiado larga esta rectificación. 

«No puedo creer que el Sr. Triay haya querido 
para descargarse de cierta responsabilidad en la 
publicación del Manifiesto de la prensa, redactado 
por el Director del Diario de la Marina, Sr. Ariza, en 
el «Alcance» de La Voz de Cuba del día 27, y en que 
apareció su firma como director de este periódico, 
echarla sobre el verdadero director, sobre mí; pero 
así parece sin duda alguna decirlo ó darlo á enten­
der el Sr. Triay, y eso no es cierto, como de sobra 
debe recordarlo ese Sr. El Sr. Triay sabe muy bien 
que ni él ni yo tuvimos culpa por acción y sí única­
mente por omisión. Nos fiamos ambos del señor 
Ariza, y este Sr., por motivos que ignoro, fué el 
causante de esa publicación en el «Alcance» de X« 
Voz. 

«En efecto, como lo recuerda el Sr. Triay, aun 
cuando yo era el director del periódico, mi nombre 



no figuraba y sí el suyo, por motivos que el señor 
Triay no puede haber olvidado y que me honran. 
Cuando el Sr. Gobernador Gteneral interino, ó el 
Político, mandó llamar, el lunes 27 de noviembre, al 
director del periódico, yo encargué al Sr. Triay que 
acudiera á la cita, dándole las instrucciones nece­
sarias que calla, aun cuando recuerda que se las di, 
y bien precisas, por cierto, lo mismo para aconsejar 
á la Autoridad, como para intervenir en el conflicto, 
por medio del periódico. De regreso el Sr. Triay, 
me refirió lo mismo que dice en su carta; es decir, 
que habían convenido en que el Sr. Ariza redactara 
una especie de Manifiesto en que se recomendase la 
calma y se refiriera la verdad de los hecbos. Yo 
no podía dudar de la veracidad del Sr. Triay ni 
tampoco del buen juicio del Sr. Ariza, y encontré 
natura l y bueno lo acordado. Cuando ya estaba 
listo para la prensa el «Alcance», no habiéndose 
recibido en mi redacción el escrito del Sr. Ariza, 
lo mandé á buscar, recibiendo en vez clel manuscrito 
ó de una prueba, la promesa de remitirlo ya impreso 
inmediatamente. Pasaron cerca de dos horas sin 
que nada llegara, y á las cinco y media el Sr. Triay 
y yo nos retiramos á comer dando orden al Regente 
de la imprenta de insertar lo que mandaran del 
Diarlo. Esa fué mi culpa y la del Sr. Triay: no 
haber esperado la llegada del Manifiesto, fiando en 
la discreción clel Sr. Ariza. 

Al concluir de comer en el res taurant el «Casi­
no,» pude leer el «Alcance» clel Diario y mi asombro 
y mi indignación estallaron delante de varias per­
sonas que aun viven y son muy buenos españoles, 



— 178 — 

y corrí á la redacción de La Voz, donde me encontré 
ya tirado y repartido el «Alcance» conteniendo la 
maldecida nota. Cuándo llegó á La Voz, cómo se 
compuso y tiró con desusada prisa y se repartió, 
jamás pude averiguarlo; pero habiendo llegado el 
Sr. Triay y enterado del caso manifestó su sorpresa 
y su indignación en términos bien decididos, y 
convinimos en que no se publicara esa fatal mani­
festación en el número del día siguiente, como es 
de costumbre. 

El Sr. Triay dice que si pudiera borrar con 
sangre de sus venas esa firma lo haría: pues yo 
daría la mía por no haber visto esa firma en aquel 
triste documento y porque no se hubiera insertado 
en el «Alcance» de un periódico que estaba á mi 
cargo. 

«En la redacción de IM- VOZ era el Sr. Triay el 
director aparente, yo, el verdadero, pero había 
muchos otros directores, como lo debe recordar el 
Sr. Triay, que entonces y por algunos meses más 
mandaban más que el Sr. Triay, que yo, sobre todo. 

«El Sr. Triay dice que yo escribí los dos artículos 
publicados el martes 28, el titulado Voz de Ultra­
tumba, y el que tenía por epígrafe Responsabilidades. 
Mala memoria tiene el Sr. Triay, pues debe recordar 
que el primero fué una reproducción de un artículo 
del Sr. Castañón, publicado al día siguiente de la 
expulsión del General Dulce, y que yo mandé que 
se reimprimiera y publicara, por parecerme muy 
oportuno para calmar ciertas pasiones y á ciertas 
gentes. El otro lo escribí yo, ó más bien lo escri­
bimos muchos, pues el Sr. Triay, como de costumbre, 
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escribía, yo dictaba y varios individuos de la Junta 
Directiva de La Voz de Cuba proponían enmiendas 
y supresiones, tarea que duró varias horas por 
creer aquellos señores que comprometía gravemente 
la suerte del periódico todo lo que fuera imparciali­
dad, verdad, templanza y desapasionamiento; y eran 
más de las 12 de la noche cuando, cansados de leer, 
borrar y poner, se dio el original á la imprenta. Y 
todavía recordará el Sr. Triay que un digno compa­
ñero de redacción, ya difunto, me dijo al concluir 
aquella batalla: «Señor Director: yo no vendré 
mañana á la redacción, pues no quiero ser víctima 
del artículo que acaba usted de mandar imprimir. 
Mañana vendrán los á cortarle á usted el pes­
cuezo y á quemar la imprenta.» 

«Y debo agregar que lo mismo yo que el señor 
Triay y los Sres. de la Junta que intervinimos en 
la redacción de ese artículo, si estábamos muy 
seguros de que no había ocurrido la profanación del 
nicho de Castañón ni del de nadie, estábamos en 
la creencia de que se había intentado, habiendo 
alguien impedido que se consumara, porque así nos 
lo habían asegurado personas de elevadísima posi­
ción oficial. 

«Mucho ruido hacen algunos adversarios y 
amigos políticos míos con esos artículos, que pocos 
recuerdan y menos los conocen. Yo pido al señor 
Valdés Domínguez que los publique, en ello me 
hará un servicio; y si no lo hago yo, es porque 
publicados por ese Sr. tendrán más autoridad, toda 
vez que nadie podrá creer que yo los haya retocado 
ó enmendado. 
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«En cambio, el Sr. Triay se atribuye el honor 
de haber escrito el pequeño artículo cuya publica­
ción no consintió el censor y en el cual se trataba 
de tranquilizar los ánimos, haciendo pública la 
falsedad de la versión que circulaba. En mis apun­
tes encuentro que lo escribí yo; probablemente lo 
dicté al Sr. Triay, como lo hacía siempre, y más 
tratándose de cosas graves ó de alguna importancia, 
ó le ordené que lo escribiera, lo cual es igual, pues 
sin orden mía ó sin mi aprobación no lo escribiría 
el Sr. Triay, que á muchas buenas cualidades 
agrega la de ser muy subordinado y deferente con 
sus jefes. 

«Ya que el Sr. Triay ha recordado ese artículo, 
hubiera podido no dejar de indicar cómo supimos 
nosotros la verdad de lo ocurrido en el Cementerio, 
ó más bien, la verdad de lo que no había ocurrido, 
y también la prohibición que verbalmente nos man­
dó el Sr. López Roberts desde el Cementerio para 
que no publicáramos nada sobre el particular por 
medio de un empleado de la imprenta (el Regente), 
mandato que intentamos el Sr. Triay y yo no obe­
decer, pues únicamente por orden del censor 
dejamos de decir al público la verdad, lo cual habría, 
quizás, evitado la agitación del domingo y el horri­
ble sacrificio del lunes. 

«También hubiera podido el Sr. Triay haber 
aludido siquiera á la entrevista que procuré en vano 
tener con el Sr. López Roberts, á fin de obtener, el 
permiso para publicar ese artículo después de pro­
hibido por el censor, y la que tuve el lunes con el 
Sr. Ariza, en la cual ese Sr. no quiso darme ningu-
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na esplicación sobre lo sucedido el sábado respecto 
de que no me conocía personalmente ni tenía por 
director de La Voz á nadie más que al Sr. Triay, lo 
cual no le impidió poco tiempo después apelar á mi 
interveneión como director, para tranquilizar su 
conciencia en un asunto de honor. 

«Yo celebro con toda mi alma que el Sr. Triay 
haya logrado destruir la calumniosa especie de 
haber intervenido de una manera indigna en la 
prisión de los jóvenes escolares, acusación de que 
lo he defendido siempre con calor, por constarme 
lo infundada que era y la nobleza de carácter del 
Sr. Triay, y que se haya descubierto que el que se 
tomó por el Sr. Triay era el Sr. D. Felipe Alonso, 
que era Editor responsable de Xa Voz, debido ácuya 
circunstancia tal vez se cometió el error de atribuir 
al Sr. Triay lo hecho por el Sr. Alonso. Pero aquel 
Sr. sabe muy bien que desde que yo entré en X« 
Voz, el Sr. Alonso, aunque siguió siendo Editor 
responsable, jamás puso los pies en la redacción y 
que fué uno de mis numerosos enemigos durante 
los meses que estuve al frente de ese periódico. Una 
sola vez hablé con el Sr. Alonso, y por cierto que" 
no quedamos nada complacidos el uno del otro en 
esa entrevista. 

«Malos tiempos fueron aquellos y hoy es muy 
fácil y cómodo hablar de ellos, juzgar las acciones 
de los hombres y querer que todos hubieran sido 
héroes, cuando nadie lo fué, ni aun los que más obli­
gación tenían de no mostrarse cobardes ni medro­
sos. Yo no fui cobarde, ni tuve miedo, bien lo 
sabe el Sr. Triay y muchos otros, pues mi libertad 



__ 182 — 

F. A . CoNTi:.» 

de lenguaje y mi actitud en el periódico mismo 
merecieron, por lo atrevidas y notoriamente contra­
rias á lo que estaba en uso, las observaciones del 
Sr. Triay y del malogrado y nada cobarde ni mie­
doso Ramiro, que fué nuestro compañero de trabajos 
y peligros. 

«Difícil y penosa es la posición de los que en 
tiempos como aquellos viven, como vivía yo, exen­
tos de pasiones, sin odios ni preocupaciones, deci­
didos á ser leales defensores de una causa jus ta y 
santa, pero al mismo tiempo humanos y justos con 
los enemigos. Yo procuré serlo y no me arrepiento, 
y por eso acepté y acepto la responsabilidad de 
cuanto se publicó en La, Voz durante la época 
señalada por el Sr. Triay y hasta que los que el 
Sr. Triay conoce nos arrancaron la pluma á mí y á 
él también, para ponerla en manos del Sr. Rafael 
de Rafael. Yo tengo la seguridad de que todavía 
el recuerdo de aquellos días y de aquellas batallas 
en pro de la tolerancia, de la benignidad y de la 
emancipación de los esclavos, que jun tos Triay, 
Ramiro y yo libramos, debe ser grato al primero y 
que contará aquella época como la más feliz y 
venturosa ele su carrera periodística. Por mi parte 
Ja recuerdo con orgullo y la considero un timbre de 
honor para mí y para mis hijos. No me dejé 
contaminar ni arras t rar por la corriente y saqué á 
salvo mi honor, mi conciencia y mi nombre. 
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«OTRA CARTA. (1) 

«Nuestro amigo el Sr. Vaklés Domínguez, nos 
remite la siguiente carta en contestación a la del 
Sr. Conté y que publicamos con mucho gusto. 

«Sr. Director de L A L U C H A . 

«Mi distinguido amigo: Aludido por el señor 
D. Francisco A. Conté, en la carta que aparece hoy 
en su periódico, tomo de nuevo—aunque con pena 
—la pluma para transcribir los artículos titulados 
Voz de Ultratumba y Responsabilidad, publicados 
por La Voz de Cuba en noviembre de 1871, 
escritos por el Sr. Conté y de los que dice hoy este 
mismo lo siguiente, en la carta á que me refiero: 
Jincho ruido hacen algunos adversarios y amigos po­
líticos míos con esos artículos f/ue pocos recuerdan y 
menos los conocen. 

«Pero antes debo hacer una aclaración muy 
importante. Refiriéndose a la proclama de la prensa, 
dice el Sr. Conté: 

«Al concluir de comer en el res taurant del 
«Casino» pude leer el «Alcance» del Diario, y mi 
«asombro y mi indignación estallaron delante de 
«varias personas que aun viven y son muy buenos 
«españoles, y corrí á la redacción de La Voz, donde 
«me encontré ya tirado y repartido el «Alcance» 
«conteniendo la maldecida nota. Cuándo llegó á 
«La Voz, cómo se compuso y tiró con desusada pri-

(1; La Lucha, 31 tío enero de 1887. 
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tesa y se repartió, jamás pude averiguarlo; pero 
«habiendo llegado el Sr. Triay y enterado del caso, 
«manifestó su sorpresa y su indignación en térmi-
«nos bien decididos, y convinimos en que no se 
«publicara esa fatal manifestación en el número del 
«día siguiente, como es de costumbre.» 

«No niego que fuera cierto que convinieran 
en no publicar en el periódico tan maldecido 
documento; pero el hecho es que en el número de 
La Voz de Cuba correspondiente al martes 28 de 
noviembre—un día después del fusilamiento,— 
encuentro, en primer lugar, la Alocución ó pro­
clama del- General Segundo Cabo, D. Romualdo 
Crespo, luego un suelto que lleva por rubro: I,a 
Voz de Cuba, precediendo á un artículo firmado por 

D. Gonzalo Castañón, escrito en junio del <>9, 
leyéndose después no tan sólo la proclama de la preúna 
suscrita por Juan de Ariza, Director del Diario de 
la Marina, Gil Gelpí y Ferro, Director de La Cons­
tancia, José Triay, Director de La Voz de Cuba, y 
Juan Ortega y Girones, Director de Juan Valomo 
(ante cuya última firma se lee: Se adhiere á he anterior 
manifestación), sino también la del Casino Español, 
y, por último, la sentencia que nos condenó, al pie de 
la cual hubo quien escribiera esta frase calumniosa: 
Dios reciba, en su seno el alma de los delincuentes. La 
proclama se publicó, pues, en el periódico de los 
Sres. Conté y Triay, y allí fué á adherirse el Sr. Or­
tega y Girones, porque su nombre no apareció ni 
en el «Alcance» al Diario de la, Marina ni en el de 
Ija Voz de Cuba. 
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«Y también, á pesar de este acuerdo de los 
Sres. Conté y Triay, en el número del jueves 30 
del mismo mes se lee, en la primera plana y á la 
cabeza dé l a primera columna, un anuncio que está 
en contradicción con las afirmaciones del Sr. Conté 
y que á la letra dice: 

«Jínja extraordinaria.—Habiéndose agotado la 
«edición de nuestro número de anteayer martes, no 
«obstante haberse hecho mayor tirada que la de cos­
t u m b r e , y siendo numerosos los pedidos que de él se 
«hacen á la Administración, liemos resuelto publicar 
«una hoja extraordinaria que contiene todo lo más 
«interesante publicado en el citado número, como 
«son manifiestos, proclamas y disposiciones guber­
n a t i v a s y artículos que tratan de la cuestión vital 
«que en estos días se ha debatido entre nosotros. 

«El objeto de publicar esta hoja es que pueda 
«ser remitida á la Península en el correo de hoy. 

«Se halla de venta en el despacho de esta 
«imprenta.» 

«El artículo Voz de Ultratumba es de D. Gonzalo 
Caslafíón; el suelto que le precede es del Sr. Conté; 
copio, pues, ese suelto y el artículo Responsabilidad 
publicado en 30 de noviembre: 

«La Voz de Cuba.—En el triunfo délos fuertes, 
«de los nobles y de los generosos, tiene que haber 
«necesariamente momentos en que la indignación 
«supere á todo deseo de perdón y de olvido; pero 
«faltarían Jas condiciones del carácter de nuestro 
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«pueblo, si al primer instante de pedir en justicia, y 
«no más que en justicia, el castigo del ultraje hecho 
«á los mártires de la patria, de los que, derramando 
«su sangre, santificaron la causa que todos deten-
«demos, no volviéramos los ojos hacia el recuerdo 
«de las víctimas de la lealtad, que es nuestra mayor 
«honra,y no recordáramos los consejosylaspalabras 
«que nos dejaron como su más preciada herencia.— 
«Por esto, en días como el de hoy, debemos limitarnos 
«á pedir á Dios paz para las almas de los que los 
«ofendieron, recordando al propio tiempo á nuestros 
«hermanos las palabras con que el principal de los 
«ofendidos nos aconsejaba, en circunstancias más 
«graves que las presentes, esa calma, esa circuns-
«pección que tan bien sienta á quien tiene concien-
recia de su derecho y fuerza para defenderlo.» 

«Yono quiero comentar estas frases,yo las copio 
tal como fueron escritas, tal como estarán siempre 
en la conciencia de quien admitió entonces una 
indignación justificada que supere á todo deseo de 
perdón y de olvido. 

«RESPONSABILIDAD.—Triste condición es la 
«de los que tienen la desdicha de nacer en tiempos 
«agitados y revueltos, y amarga es la desventura de 
«los que están llamados á intervenir de algún modo 
«en los sucesos que aquellos engendran. Sólo puede 
«mitigar su dolor y calmar su angustia, la conciencia 
«del deber cumplido y la falta ele responsabilidad 
«en los terribles dramas ele la historia. Los que 
«olviden sus deberen se hacen responsables de los 
«sucesos, y también llevan sobre sí todo el peso de 
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«la responsabilidad de las víctimas que caen, de las 
«desgracias que ocurren, de los castigos que se 
«imponen. 

«Sucesos que deseáramos poder olvidar, que 
«con más veras deseamos no ver reproducidos, nos 
«obligan hoy, en cumplimiento de un deber penoso, 
«pero ineludible, á levantar la voz y á proclamar 
«muy alto, que en ellos la responsabilidad no nos 
«alcanza, que todo el peso de la sangre vertida, de 
«las lágrimas derramadas, de las desgracias y de sus 
«consecuencias, debe caer y cae sobre los autores, 
«sobre los iniciadores, de esa conspiración en 
«permanencia, t ramada contra nuestro derecho, 
«proseguida por intereses puramente personales, y 
«sin ninguna esperanza de triunfo. 

«Sí: la sangre se derrama, las lágrimas se 
«vierten, las desgracias se multiplican, ios odios se 
«acrecientan, las pasiones se exasperan: todo, por la 
«tenacidad inaudita y sin objeto de unos cuantos que 
«explotan, esa sangre, esas lágrimas, esas ruinas, 
«esos odios, esas pasiones. Las explotan, cubriendo 
«sus personas sin arriesgar sus vidas, sin correr 
«peligros ni aventuras . 

«Seducen, sobornan, alientan á los candidos, 
«á los crédulos, á los que no tienen corrompido el 
«corazón lo bastante para ser hábiles. Responsa-
«bilidad inmensa, l a m a s grande, la más terrible que 
«puede pesar sobre los hombres. 

«Caigan sobre ellos, con las maldiciones del 
«cielo, las de sus víctimas y nuestro desprecio. 

«¡No más sangre, no más víctimas; sangre 
«estéril, víctimas infecundas! ¡No más holocaustos 
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«en favor de una causa perdida, desacreditada, 
«vencida! Este es el grito que damos y la voz amiga 
«que dirigimos á nuestros enemigos. 

«Pesen la responsabilidad en que incurren; 
«mediten cuan terrible es esa responsabilidad, y 
«aparten de sus hermanos el peso de más desgracias, 
«de más horrores. 

«Nosotros deploramos y sentimos la necesidad 
«en que se nos pone de defendernos. Sin pedir jamás 
«rigores y crueldades, nos mantendremos impasibles 
«ante los tremendos fallos de la justicia nacional; 
«los acataremos y miraremos serenos los castigos; y 
«oraremos sobre las víctimas; pero jamás profesare-
«mos un sentimentalismo declamatorio, ni haremos 
«alarde de pueril humanidad. Ni pediremos castigos, 
«ni nos abatirán los que se impongan. La sociedad 
«tiene que defenderse y la sociedad se defenderá. 
«Comprendemos cuan terrible es á veces nuestro 
«deber; pero jamás faltaremos á él, por mucho que 
nos duela y nos cueste. 

«El ejemplar castigo que acaba de presenciar la 
«Habana, ha sido una necesidad terrible, pero no 
«era dado eludirla. No quisiéramos contribuir á 
«exacerbar el dolor de los que lloran, y Dios nos 
«libre de querer reanimar las pasiones, calmadas por 
«el mismo rigor del castigo; pero como así lo severo 
«de éste cuanto lo violento de aquellas, pudieran 
«interpretarse de mala manera, fuera del teatro 
«donde han tenido lugar los sucesos, liemos de 
«cumplir con el deber de explicarlo. 

«Los castigados, aun comprendiendo la impor-
«tancia de sus actos, han llevado al sepulcro escasa 
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«idea de que profanando la tumba del que cayó 
«víctima de la alevosía de sus pérfidos instigadores, 
«del que las Cortes Constituyentes declararon bene-
«mérito de la Patria, así como á sus hijos, hijos de 
«la Patria, cometían crimen mayor del que cometen 
«todos los días los que en el campo hacen armas 
«contra nuestros soldados. Arrojaron temeraria, é 
«imprudentemente el guante á los que tenían el 
«derecho de recogerlo, y éstos lo recogieron. Acusen 
«sólo á los que pervirtieron sus inteligencias, su 
«corazón y su sangre. Nadie los provocaba: ellos 
«fueron los provocadores. Duerman en paz en el 
«seno del Eterno, y el Dios de las misericordias, que 
«pesa todas las causas y todas las intenciones, baya 
«tenido piedad de sus almas. Sean ellos las últimas 
«víctimas que la perfidia de unos cuantos obligue á 
«inmolar en aras de la causa santa que defen-
«demos. 

«En política, los crímenes no pueden medirse 
«por la medida estrecha y pequeña con que se miden 
«los crímenes comunes: las intenciones, el móvil, la 
«tendencia, el objeto son la medida ancha y grande 
«con que la pasión los miele, y ésta, en política, es su 
«alma; la sostiene y la anima. Calmar esas pasiones, 
«moderarlas, dirigirlas es la misión del político; 
«extinguirlas, imposible. 

«Las pasiones han sido violentas, extremadas; 
«también la responsabilidad de su origen cae sobre 
«los que las provocaron. No disculpamos ni defen-
«demos las obras del acaloramiento; pero nos las 
«explicamos, y pueden encontrar disculpa en el 
«primer momento y por la audacia del reto. 
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«Gomo no es nuestra intención, seguramente, 
«adular á nuestros amigos, debemos decirles que 
«tengan presente cuan peligroso es siempre dejarse 
«arrebatar por las primeras impresiones, y cuan 
«cierto es lo que la historia nos enseña, que más 
«causas se pierden por las faltas y los errores de los 
«que las defienden, que por la habilidad y valor de 
«los que las atacan. Recobremos la razón y la 
«calma. Puesto que tenemos en nuestro favor el 
«derecho y la justicia, no manchemos nuestra causa 
«con exageraciones que pueden perjudicarnos. De-
«jemos á nuestros enemigos las faltas y los errores 
«que son causas precisas de sus desaciertos y de sus 
«crímenes; así como ya tienen sobre sí la responsa­
b i l i dad inmensa que éstos traen consigo.» 

«Esclarecido ya, - aun por los mismos que 
tomaron parte en aquellos sucesos, que no hubo 
profanación, juzgue la historia al que escribió éste 
artículo para que fuera á la Península por el vapor 
del 30 la noticia de la profanación; al que admite en 
él faltas, sabiendo que no habían sido cometidas; al 
que, falseando la verdad, nos atribuye crimen mayor 
del que cometen todos los días los que en el campo 
hacen armas contra nuestros soldados; al que afirma 
que arrojamos, temeraria ¿imprudentemente, el guan­
te á los que tenían el derecho de recogerlo, y nos llama 
provocadores, escribiendo con este artículo su nom­
bre, tres días después de la tristísima hecatombe de la 
Punta, al pie de las proclamas del 27, que hoy 
parece condenar; mientras yo, dominando mis re­
cuerdos, pido á mis compañeros fusilados, á las 
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víctimas inocentes, el perdón para él y para 
todos los que los inmolaron! 

FERMÍN V . DOMÍNGUEZ. 

« H a b a n a , 2S cíe e n e r o d e 18S7.» 

«CARTA DEL SR. CONTÉ. (1) 

«Sr. Director de L A L U C H A . 

«Mi distinguido señor: Nuevamente aludido 
por el Sr. D. Fermín Valdés Domínguez, suplico á 
Vd. se sirva concederme un lugar en sus columnas 
para hacerme cargo de Jo que ha escrito este señor. 

«Es favor que espera merecer de usted S. S. 

Q. B. S. M. 

F . A . CONTÉ. 

«Tengo repugnancia invencible á exhibir mi 
nombre y á discutir en público mi persona y mis 
actos, pues sólo reconozco por juez de mis acciones 
á Dios y á mi conciencia; pero cediendo á los 
consejos de amigos muy prudentes y de maduro 
juicio, vuelvo á molestar la atención del público 
para explicar actos pasados que ahora se sacan á 
luz como pasto á la curiosidad de las gentes, con el 
ánimo de causarme daño ó para entretener ese 
prurito, bien extendido en el día, de leer en la 
prensa chismes y personalidades, en vez de discu­
siones provechosas. Y debo declarar que no trato 

[1] La Lucha, 3 d e f ebrero d e 1887. 
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de justificarme ante el t r ibunal del Sr. Valdés 
Domínguez de los ataques que rae dirige, puesto 
que no lo admito por juez de mis acciones, ni 
siquiera como fiscal en el proceso, pues lo mismo 
cuando ocurrieron los deplorables acontecimientos 
que- dan motivo á estas tristes publicaciones que 
ahora, hemos estado y estamos en muy distintos 
campos y no es posible que el Sr. Valdés Domínguez 
pueda juzgarme con imparcialidad y justicia, ni que 
yo pueda aprobar su conducta. 

«En mi anterior comunicación me limité á 
rectificar ó aclarar los puntos tocados por el señor 
Triay y hasta donde él llevó la historia de aquellos 
sucesos; ahora debo completarla para seguir al 
Sr. Valdés Domínguez en su acusación. 

«Quedamos en que llegado á la redacción de La 
Voz de Cuba el Sr. Triay, en la noche del lunes 27, 
convinimos en que no se insertaría la maldecida 
manifestación escrita por el Sr. Ariza é introducida 
furtivamente en la imprenta de La Voz, y así 
debimos creer el Sr. Triay y yo que se haría; 
pero, al leer el periódico por la mañana, me la 
encontré en primera fila y tuve que admitir como 
disculpa de la desobediencia la circunstancia de 
haberse creído que constituía una contraorden el 
mandato de insertar la proclama del General 
Segundo Cabo y la del Gasino Español, documentos 
remitidos para su inserción en lugar preferente, así 
como la deplorable sentencia. En cuanto á la 
adhesión del Sr. Ortega Girones, no supe cuándo la 
hizo ni me la comunicó, toda vez que jamás tuve 
el gusto de conocerle y, por lo tanto, de hablarle . 
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De eso podrá dar razón su amigo el Sr. Triay, al 
cual pediría la inclusión de su nombre en la 
manifestación de la prensa; en prueba de adhesión 
á su letra y á su espíritu. 

«En cuanto á la hoja extraordinaria, debo decir 
que aun cuando se imprimía en La Voz y aparecía 
como secuela de ese periódico, era un negocio 
particular de otra persona que por su cuenta la 
publicaba con destino á la Península; y que el 
propietario, para dar á su publicación interés, insertó 
lo que tuvo por conveniente, incluso todo eso que 
el Sr. Valdés Domínguez encuentra tan horrible 
y que á aquel señor debió parecerle muy del 
caso. 

«Al fin, el Sr. Valdés Domínguez se ha convenci­
do de que el artículo Voz de Ultratumba no 
era mío, sino del mismo Sr. Castañón, si bien 
el suelto que lo precedía lo escribí yo; y como 
era de esperar, lo encuentra aquel señor horrible y 
se excusa de comentarlo porque seguramente cree 
que no es cierto que haya momentos en que la 
indignación supere á todo deseo de perdón y de olvido, 
á pesar que después de quince años transcurridos 
y de haberse proclamado en día solemne y fausto 
el olvido de lo pasado, el Sr. Valdés se encuentra 
todavía en uno de esos momentos en que la indignación 
supera á todo deseo de perdón y de olvido, toda vez 
que únicamente se ha mostrado benigno y generoso 
con el Sr. Triay y con todos los verdaderos 
causantes de la muerte de sus queiáclos compañeros; 
pero inexorable conmigo, que quise impedir la 
hecatombe sin poderlo lograr, y que me permití 
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escribir el artículo Responsabilidad la noche misma 
del doloroso suceso. 

«Y ya llegó el momento terrible: ese funesto 
artículo que según aseguraban los amigos del señor 
Valdés Domínguez debía traer sobre mí la execración 
de todos los cubanos. Ya lo conocen tocios, pues La 
Lucha lo ha publicado íntegro y me encuentro bajo 
el anatema de la historia, según el Sr. Valdés Do­
mínguez. Afortunadamente esa historia no la 
escribirán el Sr. Valdés ni sus amigos de la derecha 
ni de la izquierda, sino hombres imparciales y justos. 

«Ya dije cu qué circunstancias y cómo se escri­
bió ese artículo que el Sr. Valdés Domínguez en­
cuentra tan indigno y culpable. No se necesita ser 
muy inteligente en materia ch> estilo para descubrir 
que no es obra de una sola pluma ni parto de una 
sola inteligencia, y además, yo, como todos los que 
á su redacción contribuimos, estábamos en la per­
suasión de (pie se había intentado cometer el crimen 
de la profanación, que impidieron algunos operarios 
del Cementerio, los cuales avisaron á la autoridad 
de lo ocurrido, versión que yo oí de boca de dos 
autoridades superiores y que tardé algún tiempo en 
saber que era tan incierta como la especie misma 
de la profanación realizada. Si mil veces me viera 
en circunstancias semejantes, mil veces sin vacilar 
obraría como lo hice en aquella ocasión. Y no debió 
en otro tiempo parecer tan malo ese artículo al señor 
Valdés Domínguez, pues en el folleto que publicó 
sobre aquellos sucesos, lo precedió de palabras que 
debiera ahora repetir y que prueban que lo encon­
tró algo diferente de lo que otros escribieron. 



«En cnanto al perdón que el Sr. Valdés Domín­
guez parece concederme al final de su artículo, al 
mismo tiempo que á todos los que inmolaron á sus 
jóvenes compañeros, ni lo necesito ni lo admito: ese 
perdón más bien debiera implorarlo el Sr. Valdés, 
puesto que se atreve á confundirme con los que 
inmolaron á las víctimas inocentes. 

«Yo hice lo que pude, más que nadie, ó más 
bieu fui el único que hice alijo para salvar á aquellos 
inocentes, doblemente víctimas: pues vivos fueron 
víctimas de la maldad de una autoridad, de la co­
bardía de otra, de la ligereza de un escritor, del 
aturdimiento de unos cuantos cobardes, de la furia 
de las masas armadas, engañadas; y muertos, lo 
son de las exhibiciones de su compañero el Sr. Val­
dés Domínguez, que parece haberse propuesto 
renovar los odios y las pasiones sobre sus tumbas. 

«¿Qué pretende el Sr. Valdés Domínguez encon­
trar en mi conducta que no fuera noble, natural 
y correcto? ¿Cuáles fueron mis culpas? ¿Cuál mi 
intervención en el deplorable suplicio de los estu­
diantes? ¿Acaso los denuncié yo á la autoridad, 
inventé el delito, los prendí, los insulté presos, 
comparé su atentado con el de alguien que hubiera 
profanado la tumba.de Don Pepe? ¿Los juzgué yo, 
ó los sentencié, aprobé yo la sentencia, los fusilé? 
Yo presencié todo éso como todo el mundo. Me 
entristecí al par de todos, deploré en privado y en 
público lo que ocurrió, me indigné como pocos y 
lloré las desgracias ele las víctimas y las ele la patria; 
pero no me resigné ni callé como los demás. Hablé, 
escribí el artículo Responsabilidad, pero al dictarlo 
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vi que. el a leu nulo se había cometido por españoles, 
para vengar á España, para castigar un agravio 
hecho á España, atentado cometido por unos hom­
bres ignorantes, fanatizados, por masas armadas 
furiosas, engañadas, locas de patriotismo y de 
cólera, exaltadas hasta el delirio porque se les 
indujo á creer por unos miserables que se las había 
arrojado un guante, que se había querido insultar­
las, y.me compadecí de su error y de su exaltación, 
procuré calmarlas y volverles la razón y el juicio 
perdidos. No era aquél el momento para desenga­
ñarlas, para contrariarlas, para convencerlas de su 
error y menos para reprocharles sus desmanes. 

«Las pasiones, escribí yo la noche misma del 
«día 27, han sido violentas, extremadas; también la 
«responsabilidad de su origen cae sobre los que las 
«provocaron. No disculpamos ni defendemos las 
«obras del acaloramiento; pero nos las explicamos, y 
«pueden encontrar disculpa en el primer momento y 
«por la audacia del reto. 

«Como no es nuestra intención, seguramente, 
«adular á nuestros amigos, debemos decirles que 
«tengan presente cuan peligroso es siempre dejarse 
«arrebatar por las primeras impresiones, y cuan 
«cierto es lo que la historia nos enseña, que más 
«causasse pierden por las faltas y los errores délos 
«que las defienden, que por la habilidad y valor de 
«los que las atacan. Recobremos la razón y la calma. 
«Puesto que tenemos en nuestro favor el derecho y 
«la justicia, no manchemos nuestra causa con exa-
«geracioncs que pueden perjudicarnos.» 
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«¿Quién habló ese lenguaje ni entonces ni 
luego? ¿Quién se atrevió á decir que no podía dis­
culpar la obra del acaloramiento y que no se debía, 
manchar nuestra causa más que 'yo? Hablar más 
claro y más fuerte habría sido exponerme á un 
sacrificio cierto, pero también, seguramente, inútil, 
estéril; que me habría valido entonces, quizás 
algunos secretos aplausos, y de que ya ni el señor 
Valdés Domínguez se acordaría y que, además, 
nacía habría salvado, pues los desgraciados escola­
res no existían ya cuando escribí aquel artículo. 

«Y si luego no protesté ni me quejé de la con­
ducta de los que se burlaron de mí, ni volví ¡i 
ocuparme de aquel triste suceso, fué porque creí, 
como sigo creyendo hoy. que no era prudente ni 
político, ni útil decir cosa alguna, pues en la tumba 
de los desgraciados escolares debieron sepultarse 
también las pasiones que los arrojaron en ellas y 
que encima sólo deben oírse las plegarias de los 
justos y los gemidos de los culpables. 

«Luego he militado en el partido que pide para 
la colonia libertad y la autonomía. Natural es que 
muchos de aquellos me odien y procuren desacre­
ditarme; natural es que los (fue dentro ó fuera del 
partido autonomista se sienten mortificados con mi 
presencia en la dirección del partido, procuren 
también desacreditarme en. la opinión del vulgo 
autonomista. Antes, como director de La Voz de 
Cuba, si escribí como en resumen puede verse en 
mi carta de despedida dirigida al Sr. Triay, mantuve 
muy alto el derecho de España y .combatí á los 
•separatistas con toda la energía que mi españolismo 
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me inspiraba. Luego, como autonomista, en Ja 
prensa y en Ja t r ibuna he condenado con dureza al 
separatismo pertinaz, á los separatistas de toda clase 
y especie, á esos que para distinguirse ó exhibir 
sus personas sacrifican la libertad de su país y su 
prosperidad futura: no será extraño que esos me 
odien, me combatan, ni que deseen que salga del 
partido en el cual trabajo en pro de una solución 
que aseguraría la nacionalidad, daría á la colonia 
la paz y la libertad y sería la ruina de sus torpes y 
estériles aspiraciones. Por eso para muchos pe­
ninsulares soy un criminal, un renegado, y para 
algunos cubanos un intruso, un hombre funesto. 

«Todos esos elementos se conjuran contra mí 
y quisieran cubrirme de oprobio para que el partido 
me arrojara de su seno ó para que yo voluntaria­
mente lo abandonara para librarme de esos tiros y 
de esas acusaciones. Eso sería un triunfo para los 
enemigos del partido liberal, no por lo que yo valgo, 
sino por la significación que tendría uno ú otro 
caso. Pero no se cansen, ni el partido renegará de 
mí, ni yo lo abandonaré porque le convenga á los 
que lo desean. Yo entré en el partido con mi historia 
y á causa de mi historia política, precisamente, en 
La Voz de Cuba; de suerte que se cansan en balde 
los que me combaten por lo que escribí entonces: 
no conseguirán hacerme sospechoso á los liberales 
ni aburrirme de ser liberal. 

«Puede el Sr. Valdés Domínguez y cuantos 
quieran, escribir contra mí lo que gusten; yo no 
habré de volver á divertir al público con la exhibi­
ción de mi persona, cosa que detesto; ahora, p a r a 



— 199 — 

concluir, me tomo la libertad de repetir al señor 
Valdés Domínguez lo que escribí la noche del 27 de 
noviembre, dirigiéndome á otros extraviados y 
violentos que se dejaron arrastrar tan lastimosa­
mente por falsas noticias y torpes acusaciones. «Es 
«peligroso siempre dejarse arrebatar por las primeras 
«impresiones» y «más causas se pierden por las faltas 
«y los errores de los que las defienden, que por la 
«habilidad y valor de los que las atacan.» 

«El Sr. Valdés Domínguez conoce los hechos, 
su historia, sus antecedentes, sabe quiénes intervi­
nieron más ó menos en esos sucesos, quiénes 
fueron los autores y los cómplices; los conoce, sabe 
donde están, los ve á diario, se codea con ellos en 
las calles y plazas, quizás los trata, y, sin embargo, 
anda á caza de culpables y los encuentra donde 
menos pudiera pensarse, y si no los considera 
bastante criminales, si por acaso no pecaron por 
acción, los acusa de haberlo hecho por omisión; 
quisiera que esos hubieran sido héroes, que se 
hubieran sacrificado para salvar á sus compañeros 
y hasta que los hubieran salvado después de muer­
tos, y entre estos criminales estoy yo, yo que era 
entonces un desconocido, sin autoridad, sin presti­
gio, sin servicios a l a causa española! ¡Ah!, el señor 
Valdés Domínguez me acusa, trata de formar 
atmósfera contra mí, de señalarme á la cólera de 
cuantos deploran la fatal ejecución de los estudian­
tes, de sus compañeros, de sus parciales, de sus 
amigos y de cuantos puedan querer exhibir sus 
personas adhiriéndose á su empresa ó tengan 
interés en sacar partido contra España y contra 



— 200 — 

los españoles, ó contra raí, recordando aquellos 
sucesos y turéando la paz del sepulcro en que 
descansan aquellos desgraciados, para saciar sus 
pasiones y producir la inquietud y la desconlian-
za, interrumpir la obra de la pacificación del 
país y de su regeneración que tan trabajosamente 
se realiza. Ya se ve, yo soy peninsular, fui 
director de La Voz de Cuba, periódico español, en 
él escribí con moderación, con espíritu de justicia, 
con miras liberales y tendencias de paz, concor­
dia, perdón y reformas que dieran satisfacción al 
elemento cubano cuando se lograra la paz. Yo, 
cuando se logró esa paz, be sido liberal y autono­
mista; debo sufrir las consecuencias ele todos esos 
pecados, pecados cpie no me han de perdonar jamás 
ni los que fusilaron á los estudiantes, ni algunos de 
los que peleaban en el campo contra España, ni los 
que ahora quisieran impedir el triunfo de la auto­
nomía para privar al país de las libertades que 
reclama ó para que, desapareciendo el partido que 
las pide, pudieran volver á arras t rarnos á la guerra, 
so pretexto de que no concedía esa libertad que tes 
estorba é impide que prosperen sus macraiavélicos 
planes y propósitos. 

«Fácilmente me explico la conducta del señor 
Valdés Domínguez conmigo: que me acuse, que me 
conceda el desdeñoso perdón que concedió al señor 
Triay, que desee hacerme odioso para todos, humi­
llarme y hacer imposible mi existencia política, y 
mi intervención en lo política del país. Guando 
ocurrieron los tristes sucesos eme ahora sirven 
á ese Sr. de tema para lucir sin peligro su enemiga 
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contra los que quiere señalar como culpables de 
la muerte de sus compañeros de estudio, yo escribía 
en La Voz, en forma y manera que me crearon 
muchos enemigos entre los que participaban de 
esas pasiones que aveces producen los mas nobles 
y elevados sentimientos, y esos no lo habráu olvi­
dado ni me lo pueden perdonar. 

« C A R T A D E L D R . F E R M Í N V A L D E S D O M Í N G U E Z . ( 1 \ 

((•Hablando de los tristes sucesos de noviembre 
—que tan honda impresión causan en algunas 
conciencias, hasta el puuto de t ras tornar la razón 
á los que en ellos tomaron parte, y muy activa,— 
dice D. Justo Zaragoza—autor nada sospechoso—en 
su obra «Las Insurrecciones en Cuba»: «la indigna-
«ción pública iba creciendo rápidamente excitada, 
«no sólo por las voces de los más impresionables 
«y los menos conocedores de la verdad de lo sucedido, 
«sino por las imprudencias de ciertos periodistas, 
«presentando imaginariamente el suceso, que, al 
«referirlo sin toda su exactitud, tomaba proporciones 
«que no tenía, y moviendo las pasiones, en vez de 
«imbuir la templanza en los ánimos, al pronunciar 

K. A . CD.NTF. 

«Mi distinguido amigo: 

Sr. Director de LA L U C H A . 

(V La Lvdm, i do lebrero de 1887. 



«la palabra profanación seguida de consideraciones 
«muy patrióticas sin duda, pero más impertinentes 
«á la sazón que oportunas». 

«Entre estos periodistas está el Sr. Conté. Y lo 
está porque él es el responsable de lo que, sin 
firma, aparece en el número de La Voz de Cuba del 
día 28; lo está, porque suyas son las frases 
calumniosas que no podrá borrar nunca de su 
artículo Responsabilidad; y la -prueba mayor que 
puedo tener de esta verdad la encuentro en su carta 
de hoy, en la que se presenta herido por el hecho 
de haber publicado yo íntegra la del Sr. Triay, y, 
doliéndose de la rehabilitación de éste, lanza 
contra mí, con más impertinencia (pie oportunidad, 
la acusación terrible que lanzó contra mis compañe­
ros; quiere asustarme; quiere herirme, pero por la 
espalda. 

«Sabe que estoy afiliado al partido autonomista 
y no se atreve, por lo tanto, á llamarme conservador; 
pero me juzga encubierta y mañosamente como 
insurrecto, escudándose luego con la Directiva del 
Partido Liberal, como se escudó entonces con el se­
ñor Triay, haciendo ele este modo, para unos, ei 
papel de severo acusador, mientras que ante los 
otrosse presenta como víctima pidiendo misericordia. 

«Yo no voy á seguir al Sr. Conté por el camino 
á donde le arrastra su propia conciencia. El, que. 
de justo y honrado se precia, cree que por el hecho 
de ser el Sr. Triay contrario político nuestro, no 
debí publicar su carta; él, que combate á los con­
servadores cuando éstos llaman malos españoles á 



los autonomistas, dice: que hemos estado y estamos 
en muy distintos campos, como queriendo lanzar 
sobre mí, cubano, liberal y autonomista, esa 
acusación que él condena, y todo esto porque 
necesitaba que yo sacrificara ante él la reputación 
de otro hombre, de otro hombre que yo no vindico, 
que fué débil, que firmó la exposición de la prensa, 
pero que pide hoy perdón por esa falta. Y porque 
esperaba que mi consecuencia política me hiciera 
olvidar á mis hermanos inocentes, á la sola presun­
ción de que, al tratar de vindicarlos, había forzosa­
mente de enrojecerse el rostro de hombres que han 
podido ocultar sus faltas. 

«Hay entre el Sr. Conté y yo—á pesar de que 
ambos militamos en un mismo partido político— 
un abismo infranqueable. Lo marca su conducta, 
lo señala su artículo Responsabilidad, y lo ahonda 
su carta ele hoy; pues el Sr. Conté se revuelve 
desesperado al sentir .que la verdad se levanta 
erguida sobre su cabeza. 

«El Sr. Conté ha escrito, dice, «cediendo á con­
sejos ele amigos muy prudentes y ele maduro juicio.» 
No lo parece. La carta del Sr. Conté constituye 
una nueva delación. Pero por encima del señor 
Conté está el país, y al país apelo. ¿Quién está en 
su puesto? La opinión pública ya lo viene indi-
canelo. 

«No me ocuparé más del Sr. Conté. Lo escrito, 
escrito epieela. La Historia—que tampoco escribirán 
el Sr. Conté, ni los amigos del Sr. Conté—hará jus­
ticia. Hoy por hoy, concluyo recordando al señor 
Conté, y á sus amigos prudentes y de juicio, que 
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Y en el mismo periódico—LA. LUCHA del 3 de 
febrero de 1887—se publicó el siguiente artículo: 

( (PARA L A H I S T O R I A . 

«ENTREVISTA DE LOSSIUÍS. V A L DES DOMÍNGUEZ Y D . GUILLERMO 

DEL CHISTO CON EL CANÓNICO D . MARIANO RODRÍGUEZ. 

«Para esclarecer los hechos que se relacionan 
con ta prisión de los estudiantes, llevada á cabo 
por el Gobernador Político Sr. López Roberts, y 
precisar quién fué el que puso en conocimiento de 
esta autoridad Jal tas imaginarias, ó si fué ella quien 
las forjó, pasaron á visitar al Pbro. D. Mariano 
Rodríguez, el día 1 9 del actual, el Dr. D. Fermín 
Valdés Domínguez y su compañero de presidio el 
Sr. D. Guillermo del Cristo. 

«—Hemos venido, padre—le dijo el Sr. Valdés 
Domínguez,—á suplicarle que nos diga si usted dio 
algún parte ai Gobernador Político Sr. López 

huelgan ya las delaciones—propias sólo de quienes 
medran hasta con la sangre humana en ciertas 
situaciones de la vida—y que si las evoluciones han 
de llevar á esta tierra hasta la meta d e s ú s aspira­
ciones, dentro del partido autonomista, nunca deben 
confundirse con las evoluciones políticas las crimi­
nales transacciones con la conciencia. 

F E R M Í N V A L D É S DOMÍNGUEZ. 

Habana , o de lebrero de 1887.» 



Roberts, ó á alguna otra autoridad; y en caso afir­
mativo, en qué forma lo hizo y qué hechos de­
nunció. 

«—Yo no he dado parte á nadie, ni podía ha­
cerlo, porque nada supe que lo ameritase, contestó 
el Sr. Rodríguez; yo estoy tranquilo y lo he estado 
siempre: mi conciencia no me acusa, ni me ha acu­
sado nunca de falta alguna en esa cuestión.— 
Precisaré los hechos—pero cuenten ustedes que lo 
hago con temor, pues sentiría que mis palabras, las 
palabras de un sacerdote, se interpretaran torcida­
mente;—supe que algunos de ustedes habían jugado 
con el carretón en donde se traían los cadáve­
res para las disecciones en San Dionisio; se me dijo 
también que uno había tomado una flor del jardín 
que estaba delante de las oficinas del Cementerio y 
no supe más; así es que mi asombro fué grande 
cuando, á las siete de la mañana del día veinte y 
cinco, me avisaron aquí, en esta casa, que el Go­
bernador Político me esperaba en el Cementerio de 
Espada. Fui allí enseguida, donde lo encontré 
acompañado del policía Sr. Araujo, y, después de 
decirme que había recorrido el Cementerio, me pre­
guntó lo que había pasado:—Nada sé, le contesté; á 
lo que me respondió:—¡Cómo nada, si el Celador 
del Cementerio me dice que los estudiantes han rayado 
el cristal de la tumba de I). Cronzalo Castcmón! Ya 
usted ha dicho en sus escritos, Sr. Valdés Domín­
guez, lo que yo respondí: Esas rayas, que están 
cubiertas por el polvo y la humedad, las he visto desde 
hace mucho tiempo, y por lo tanto no pueden suponerse 
hechas en estos días por los estudiantes. Lo que pasó 



después ustedes lo saben y yo no quiero recor­
darlo. 

«—Y ¿porqué fué al Cementerio el Gobernador, 
Sr. Rodríguez? 

«—Por las palabras que oí al Celador del Ce­
menterio deduje que fué á consecuencia de algún 
parte verbal que éste le había dado. Como ustedes 
recordarán, éste era quien cuidaba de las (lores que 
había en el jardín. 

«—Y ¿cómo se llamaba ese señor? 
«Se llama 1). Vicente Cobas.» 

Sobre la tumba, hasta ahora ignorada y solita­
ria, de mis compañeros fusilados, ju ré luchar sin 
descanso por poder algún día hacer brillar la ino­
cencia de todos ante este mismo pueblo que los vio 
morir, y ante los mismos que, engañados ó perversos, 
pidieron sus cabezas. 

Honrar así sus nombres, y los nombres de todos 
mis compañeres, sobre los cuales se lanzó en hora 
terrible la acusación calumniosa de profanadores, 
creí que era el acto más político que podía realizar, 
porque entiendo y he entendido siempre que la 
política debe honrar á la patria, y la honi-a de la 
patria se ju ra y dignifica en la tumba de sus 
mártires. 

Necesité justificar que el nicho que encontró 
D. Fernando Castañón en enero de 1887 era el 
mismo y se conservaba tal como estaba en noviem­
bre de 1871. Triay, el amigo de D. Gonzalo Casta-



ñon y uno de los firmantes de la exposición de la 
prensa, me lo dice en una carta. ¿Qué mejor 
testimonio podía yo aducir? Para vindicar á mis 
hermanos muertos no titubeé en publicarla, tal 
como rae la había mandado y á pesar de la alusión 
que dirigía al Sr. Conté, vocal de la Directiva del 
partido político á que pertenezco; y lo hice porque, 
si el Sr. Conté no era culpable, con placer había de 
verlo sincerado ante la opinión pública, y sí, por el 
contrario, era el autor del artículo Jiesjjonsabilidad 
y había podido escribir, sin temblar, las calumnias 
que él encierra, ese hombre, aunque en mi partido, 
no podía estar en mi corazón, como víctima que soy 
de aquella hecatombe, é indigno hubiera sido, pol­
lo tanto, que sacrificará á su importancia política la 
memoria manchada y ultrajada de mis compañeros. 

Yo no he vindicado á Triay: no son las víctimas 
las que podemos vindicar á nuestros acusadores. 
Yo cometí un error en mi antiguo folleto confun­
diendo á Triay con D. Felipe Alonso. Triay me lo 
dice en su carta, me lo dicen también mis compa­
ñeros residentes hoy en la Habana, y encuentro 
probado mi error en la exposición de D. Alonso 
Alvarez de la Campa. ¿Por qué no había yo de 
decir que no era D. José Triay quien apostrofó al 
niño Alonso Alvarez, ni quien insultó la memoria 
de D. José de la Luz, cuando sin reticencias de 
ninguna clase digo que fué D. Felipe Alonso, y don 
Felipe Alonso vive y está en la Habana? 

La paz y la unión estrechan hoy en sus brazos 
á los distintos elementos de esta sociedad; pero esa 
paz y esa unión no excluyen el respeto á la verdad, 
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y, en tal virtud, esta fórmula política que encierra 
una aspiración del alma, manda á mi dignidad que 
sea justo con mis adversarios, para poder ser severo 
cuando la necesidad rae obligue á juzgar su con­
ducta. 

¿Se ha justificado Triay? Que no fué él sino 
Felipe Alonso quien acompañó á López Roberts á 
San Dionisio, ya lo digo y explico en este folleto: 
pero Triay firmó la exposición de la prensa; Triay, 
sin embargo, pide hoy perdón y dice que borraría 
con sangre de sus venas su nombre de ella: esa política 
de unión y de concordia, que hoy debemos todos 
defender, induce á esta sociedad á que le otorgue 
el perdón que pide. 



XII. 

EL 9 DE MARZO DE 1887.' 

El acia notarial que copio en este lugar explica 
minuciosamente cómo pudieron ser encontrados 
los restos de mis inolvidables compañeros. 

Ante la tumba de D. Gonzalo Gastañón, y 
cuando pedía yo las cartas que ya conocen mis 
lectores, concebí la idea de llevar á feliz término la 
exhumación también de mis hermanos. 

El concurso del Dr. D. Miguel Franca y Mazo-
rra—esposo hoy de una hermana del niño Alonso * 
Alvarez—y el desprendimiento y largueza con que 
ha obviado todos los obstáculos, así como el empeño 
de mis compañeros supervivientes, me han ayudado 
á sacar aquellos restos del fondo de una fosa común, 
situada fuera de las tapias del Cementerio, en la 
que no había una cruz, un recuerdo, ni señal algu­
na que indicara el lugar en donde reposaban. 

Si los que vimos á nuestros compañeros salir 
resignados al suplicio, si los que los estrechamos 
en nuestros brazos pocos momentos antes en la 

27 
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(\) De una carta de mi amigo José Marti. 

jaula y ¡i la puerta ele la sala donde actuaba el 
Consejo, hemos de ir siempre respetuosos á buscar 
en su tumba fuerzas para la lucha política que ha 
de devolver á la patria sus días de ventura: el pue­
blo cubano llorará siempre sobre ella, porque los 
cjue han sabido escribir en la historia gloriosas 
páginas no se apartan indiferentes cuando el deber 
les señala el sagrado cumplimiento de las leyes 
que impone el patriotismo. 

La tumba ele los estudiantes fusilados será el 
altar en donde se ha ele orar por la única paz posible 
en nuestro país, sin mentira y sin deshonra, la que ha 
de tener por bases la caridad délos vencidos'// el some­
timiento y la confusión de los malvados. (1) La tumba 
de los estudiantes se levantará, no para concitar 
odios, nó como testimonio de venganza, sino como 
un recuerdo para todos los que quieran medrar con 
la injusticia y la mentira; siendo ella al mismo 
tiempo una prueba de eme vindicados están los que 
murieron como profanadores, y, por lo tanto, ante 
ella puede jurarse la unión verdadera de los que 
aman la justicia y la libertad! 

* * 
A C T A D E H E C H O S 

POli RKQUERXMIKMTO D E L D O C T O R I X F E R M Í N V A L D Í C S D O M Í N ' I U ' E Z 
L'OX DOBLE CARÁCTER. 

Numero noventa, y neis., 

En la ciudad de la Habana, á las seis de la 
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mañana, del ocho de marzo de mil ochocientos 
ochenta y siete. Yo, D. Andrés Mazón y Pavero, 
vecino de esta ciudad, y Notario público de su 
Colegio Territorial, asistido cielos testigos del mis­
mo vecindario D. Octavio Rodríguez Pérez, D. Fran­
cisco de Paula Piodríguez Acosta, D. Ricardo Gastón 
y Rayó, D. Teodoro de la Cerra y Dieppa, D. Julio 
Muñoz y Acosta, D. Ignacio Giol y Delgado y don 
Juan Escoto y González, de los cuales son médicos 
cirujanos los Sres. Gastón, de la Cerra y Muñoz; me 
constituí en un terreno cercado de madera, contiguo, 
por el costado derecho, al Cementerio de Cristóbal 
Colón, cuyo terreno es conocido en dicho Cemente­
rio por «no católico,» á reemerimiento del Dr. clon 
Fermín Valdés Domínguez, natura l de la Habana, 
de treinta y dos años de edad, casado, Médico Ciru­
jano, vecino de la calle del Prado, número setenta y 
uno, y cedulado con la sexta clase, por la Alcaldía 
del barrio de Colón, con el número ciento cincuenta 
y seis, en veinte y nueve de agosto último. 

llago constar que en el punto indicado se ha­
llaban los señores D. Miguel Franca y Mazorra, 
natural de la Habana, de treinta y siete años de 
edad, casado, Médico Cirujano, vecino de la calle 
del Prado número ciento cuatro, y que mostró su 
cédula, que es la del número ochocientos cuarenta y 
seis de la propia Alcaldía, y de cuarta clase, fecha­
da en ocho de octubre del año próximo pasado; y 
el Sr. D. Guillermo del Cristo y del Cristo, también 
natural de ésta ciudad, soltero, de treinta y seis 
años de edad; propietario, vecino de la calle de 
Acosta número cinco, quien igualmente presentó 
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su cédula, que es la de sexta clase, número mil dos­
cientos cuatro, expedida en veintisiete de noviembre 
último, por la Alcaldía del barrio de Paula. 

Además se hallaban en dicho lugar el Sr. don 
Zacarías Santander y Arránz, Médico del Cemente­
rio de Colón, el Celador del mismo D. Claudio Suá-
rez, varios trabajadores, y otras personas que no 
pidieron la expresión de su concurrencia. 

El. Sr. Valdés Domínguez dijo: que me requería 
por sí, como uno de los sentenciados á seis años de 
presidio, en veinte y siete de noviembre de mil 
ochocientos setenta y uno, por el Consejo de Guerra 
que falló en la causa conocida por la Be los Estu­
diantes de Medicina, para que diera fe de la exhu­
mación de los restos de sus ocho compañeros fusila­
dos ese día, y nombrados D. Alonso Alvarez de la 
Campa, D. Anacleto Bermúclez, D. Carlos Augusto 
de Latorre, D. Eladio González y Toledo, D. Carlos 
Verdugo, D. Marcos Medina Llera, D. Pascual P l o -
dríguez y Pérez y D. Ángel Labórele; y me presentó 
un. permiso para este acto concedido por el l imo. Sr. 
Gobernador del Obispado al margen de una instan­
cia presentada en tal solicitud por los doctores don 
Miguel Franca y Mazorra y el mismo Sr. Váleles 
Domínguez, y D. Guillermo del Cristo, cuyo decreto 
dice: 

ce Rabana cinco de marzo de mil ochocientos ochenta 
ij siete.—Como se pide, previos losrecpuisitos necesarios. 
IJ para sus efectos, pase al Capellán del Cementerio.— 
Dr. Urreta.—Por mandato de S. S. I.—Ldo. Domin­

go F. de Pié-rola, Secretario.—Se halla un sello del 
Obispado sobre tinta azul. 



.Avío continuo (lijo el jSV. Valúes ¡Jotnluijucz que 
el requerimiento q u e m e hacía lo efectuaba también 
con el carácter de Presidente de la Comisión nom­
brada por los padres, familiares y compañeros 
supervivientes de los ocho jóvenes fusilados, en 
sesión que celebraron en 7 de febrero último, en la 
morada del Sr. Valdés Domínguez, y que consta del 
acta que original me entregan los señores comisio­
nados para que, agregándola á ésta, forme parte de 
ella, y en efecto la agrego con su correspondiente 
reintegro. 

DOIJ fe: que inmediatamenIese procedió á abrir 
una fosa designada por el Celador del Cementerio 
D. Claudio Suárez, que dijo haberse hallado presen­
te al acto del enterramiento de los ocho cadáveres; 
y que profundizada hasta un metro diez centímetros, 
se extrajeron los restos de seis cuerpos que. reco­
nocidos minuciosamente por el Médico del Gemcn-
íerio, Dr. Santander, y por los demás concurrentes, 
resultaron no ser los que se soliciiabau.—Susci­
tándose entonces dudas sobre la certeza que 
aseveraba Suárez. se procedió á. abrir ó excavar 
otras fosas inmediatas hasta el número de ocho, y 
siendo muy adelantada la hora, y amenazando 
lluvia, se suspendieron los trabajos para continuar­
los en-la mañana siguiente; doy fe—Si;/nado.— 11 r. 
A lulrés Mazan. 

En la Habana, á las (» de la mañana de hoy ü 
de marzo de 1887, asistidos de los mismos testigos, 
me constituí en el lugar descrito, hallándose en él 
las mismas personas referidas en el acta precedente, 
y continuaron los trabajos de excavación en Jas 



ocho fosas inmediatas á la designada primera­
mente por D. Claudio Suárez, y de la multi tud de 
restos de ellas extraídos no se encontró vestigio 
alguno que indicara ser de los jóvenes fusilados. 
Insistiendo siempre 1). Claudio Suárez en que 
aquellos jóvenes fueron enterrados en la primera 
fosa que había marcado, y asegurando que cuatro 
de ellos fueron colocados en el fondo de la misma 
con las cabezas al Norte y los pies al Sur, y los 
otros cuatro en sentido inverso, dispuso la Comi­
sión que se continuara la excavación en dicha fosa, 
y dé ella se»extrajeron muchos restos extraños á 
los solicitados, pues los obtenidos, sobre revelar ser 
de personas de más edad que aquellos jóvenes, y 
algunos de la raza de color, no se hallaba en nin­
guno signos del fusilamiento.—Continuada, no obs­
tante la excavación, se encontraron bajo una gruesa 
capa de tierra, y en el fondo de la fosa, como había 
indicado Suárez, cuatro esqueletos colocados de 
Norte á Sur, é inmediatamente sobre ellos otros 
cuatro de Sur á Norte, y procedieron todos los 
señores facultativos á su reconocimiento del cual 
resultó: 

Primero.—Cinco cráneos bastante enteros para 
poder apreciar por el estado de las suturas Id edad 
de los sugetos, presentando algunos de ellos señales 
de bala, y en la parte externa del parietal izquierdo 
de uno, una bala aplastada. 

Segundo.—Tres cráneos, que si bien habían 
perdido la forma esférica, conservaban bastantes 
señales para poder apreciar que pertenecían á jóve-



nes, conservándose en algunos de ellos los desper­
fectos ocasionados por las balas. 

Tercero.—Que separada cuidadosamente la 
tierra que cubría el resto de los esqueletos, se les 
encontró en la posición natural en que fueron 
enterrados, y en esos huesos se hallaron dos omó­
platos, varias vértebras cervicales y dorsales y un 
iliaco fracturados y con señales de paso de balas, y 

Cuarto.—Que el resto de los esqueletos reco­
nocidos no ofrece nada de particular. 

Doy fe: que con los huesos á que va reliriéndosc 
esta acta en la relación facultativa que precede, se 
hallaron diez y seis suelas de zapatos con tacones 
gastados por el uso en algunos, y un par de ellas 
en la forma conocida por de «punta dura.))—Una 
medalla religiosa de metal muy oxidada.—Un ge­
melo, es decir, un botón de gemelo de Jockey.—Tres 
botones de idem de hueso.—Uno idem de metal.— 
Varios restos de hebillas dé las comunes de chaleco 
y pantalón.—Varios botones de hueso y de nácar.— 
Un botón de cuello con pié de marfil y cabeza al 
parecer de oro.—Varios gruesos molares orificados. 
—Una hebilla de zapato de forma oval, al parecer 
de plata.—Cuatro más, cuadradas, adheridas á 
fragmentos de correas de zapatos, y también ai 
parecer de plata.—Y finalmente, un instrumento 
que, reconocido por los facultativos presentes, dije­
ron ser un portacauterio de los que generalmente 
llevan á las disecciones los estudiantes de primero 
y segundo año de Medicina. 

En. este acto aparece al lado del portacauterio, 
que se hallaba entre restos de ropa de seda, como 
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un forro de levita, una moneda americana de á 
cinco centavos, de las conocidas por «Half Dimc.» 

El Sr. Yalde's Domínguez desea que se describa 
la fosa en que se han encontrado los restos que 
solicitaba la comisión, y en su consecuencia procedo 
del modo siguiente: 

D E S C R I P C I Ó N . 

La referida fosa mide un metro 90 centímetros 
de Norte á Sur, 1 metro 3 centímetros de Este á 
Oeste, y 2 metros 50 centímetros de profundidad.— 
Su costado Este dista de la cerca ó muro del Ce­
menterio de Colón, 13 metros 90 centímetros, y el 
lado Norte, á la línea del frente de dicho Cemente­
rio, dista 173 metros 20 centímetros.—Estas medi­
das han sido tomadas á mi presencia, á la de los 
testigos, á la de los requirentes y demás concurren­
cia por D. Francisco Manuel Sosa, natural de 
Canarias, casado, de 51 años de edad, maestro de 
obras, vecino de esta ciudad en la calle de la Estre­
lla, número 143, y cedulado por la Alcaldía de barrio 
de San Leopoldo, con la de 6* clase, número 428, 
fecha 2 de octubre último. 

Los señores Yaldés Domínguez, Franca y Mazo-
rra y Cristo y Cristo me piden que cada vez que 
alguno de ellos solicite copia de esta acta se la faci­
lite en el papel correspondiente; y que haga constar, 
como de ello doy fe, que los restos han sido colocados 
en una caja de plomo de cincuenta y ocho centíme­
tros por cada una d e s ú s tres dimensiones, y que, 
tapada y soldada á mi presencia, ha sido depositada 
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en el Mausoleo de la propiedad de la familia Alvarez 
de la Campa, para ser trasladados al terreno adqui­
rido por la Comisión con tal objeto, en su oportu­
nidad. 

Los señores Gastón, Cerra, Cristo // Valdés 
Domínguez quieren consignar que habiendo sido 
ellos compañeros de los ocho jóvenes fusilados, 
presos con ellos, sentenciados en la misma causa, 
reconocen los restos encontrados como los de sus 
infortunados condiscípulos Alonso Alvarez de la 
Campa, Anacleto Bermúdez y González Piñeira, 
Carlos Augusto de Latorre, Eladio González y To­
ledo, Carlos Verdugo, .fosé de Marcos y Medina, 
Pascual Rodríguez y Pérez y Ángel Labórele. 

El señor Cerra presenta una carta que dice le 
escribió en la Capilla Eladio González, q u e á la 
letra dice: «.Cerra, un pañuelo qne tiene .Domínguez, 
cógetelo en prueba de amistad,y dale éste que le incluyo. 
—Mira si mi cadáver puede ser recogido.—Eladio 
González.^ 

Y agrega: que si ha querido consignar éste, 
para él precioso documento, es con el solo objeto 
de que apareza en todo tiempo que ha cumplido 
en cuanto le ha sido dable, y gracias á las eficací­
simas gestiones del señor Valdés Domínguez, con 
el deber que le impuso el piadoso encargo de su 
infortunado amigo.'—Con lo que termina el acta 
que leo en alta y clara voz, en un solo acto, á pre­
senciar del requirente, de los testigos y de las demás 
personas que suscriben. Ratificó su requirimiento 
el señor Valdés Domínguez, y con los demás mani­
festó que todo ha sucedido como se deja relatado. 

28 
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Doy fe de conocer al requirente y á las demás 
personas suscritoras y de la idoneidad de los testi­
gos.—Fermín V. Domínguez.—Guillermo del Cristo. 
—M. Franca.—Teodoro de la Cerra.—Ricardo Gas­
tón.—Octavio Rodríguez Pérez.—Francisco de P. 
Rodríguez.—Doctor Zacarías Santander.—Ignacio 
Giol.—Francisco M. Sosa.—Claudio Suarez.—Julio 
Muñoz y Acosta.—Juan Escoto.—Signado.—Bachi­
ller Andrés Mazón. 

Acta.—En la ciudad de la Habana, á 7 de febrero 
de 1887, reunidos en la morada del Dr. D. Fermín 
Valdés Domínguez, los señores D. Eduardo Labórele. 
D. Miguel Franca y Mazorra, D. Ricardo Gastón, 
D. Ángel Valdés Gagigal, D. Francisco Pelosa, don 
José R.amírez, D. Teodoro de la Cerra, D. Esteban 
Bermúdez, D. Francisco Polanco, D. Fermín Valdés 
Domínguez y D. Guillermo del Cristo, con el fin de 
tomar acuerdos para ver la mejor manera do tras­
ladar al Cementerio de Colón los restos de los 
estudiantes que se encuentran fuera de él. 

Usó de la palabra el Sr. Valdés Domínguez, 
exponiendo el objeto de la reunión. Acto continuo 
la tomó el Sr. Dr. Franca y Mazorra, y después de 
frases muy discretas, opinó que debía nombrarse 
de entre los presentes una Comisión para que im­
petrase el permiso del Obispado é hiciese cuantas 
diligencias fuesen conducentes á su consecución. 
El Sr. Valdés Domínguez propuso que formasen 
parte de la misma los Srcs. Franca y Mazorra y 
Cristo, y los demás concurrentes lo propusieron á 
él para completar la comisión, lo que fué aceptado 
unánimemente, invistiendo al .último con el carácter 
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de Presidente, al segundo con el de Secretario, y al 
Sr. Franca con el de Tesorero. Los nombrados 
aceptaron su encargo, prometiendo cumplirlo ti ci­
mente y dar cuenta en un breve plazo de l 
resultado de sus gestiones. Acto continuo se con-
vino unánimemente en solicitar de los padres y 
familiares de los referidos estudiantes su aquies­
cencia para verificar la traslación, previo aviso que 
se les comunicará.—Guillermo del Cristo.—Fran­
cisco Polanco.—M. Franca.—Ricardo Gastón.-— 
Fermín V. Domínguez.—Ángel V. Cagigal.—Fran­
cisco Pelosa.—José Ramírez Tovar.—Teodoro de la 
Cerra.—Esteban Bermúdez.—Eduardo Laborde y 
Sctomayor.—Me adhiero á la anterior manifestación 
en todas sus partes. Habana, 9 de febrero de-1887. 
—Francisco de Armona y Armenteros.—Me adhiero 
completamente á este acuerdo como padre de uno 
de los desgraciados.—José de Marcos Llera.—(Ion-
forme.—Pasen al Rod ríg u ez. 

Carta de ad/lesión.—Hay un sello en timbre 
seco que dice:—Doctor Justo G. Verdugo, Médico 
y Cirujano de la Facultad de París.—Consultas 
de 11 á 1.—Sr. D. Guillermo del Cristo.—Matan­
zas, febrero nueve, ochenta y siete.—Muy señor 
mió: acabo de recibir su atenta, fecha 8 del pre­
sente, la que tengo el gusto de contestar, mani­
festándoles á Vdes. que con respecto á la autoriza­
ción que solicitan para la traslación de los restos 
de mi inolvidable hermano Carlos (Q. E. P. D.), les 
hago presente, que no sólo quedan Vds. completa­
mente autorizados, sino facultados para que puedan 
Vds. hacer de sus restos lo que tengan por conve-



mente, deseando tuviese Vd. la amabilidad de 
decirme para qué día tendrá lugar dicho acto, para 
tener el consuelo de ver sus restos; pues de momento 
me es imposible ir, por tener un enfermo de grave­
dad y no saber los días que tendré que es taren esa. 
Desearía al mismo tiempo se dignase Vd. decirme 
con cuanto han contribuido los demás dolientes, 
para remitírselo ó llevárselo cuanto antes. 

Mi familia y yo les damos á Veis, las más ex­
presivas gracias por cuanto han hecho y hacen por 
mi querido hermano Garlos; pues como ustedes 
comprenderán, son favores que quedarán eterna­
mente grabados en nuestros corazones.—Queda de 
Vds. agradecido su atento s. s. q. b. s. m.—Insto 
Germán Verdugo.—S/c, Geíabert, 81. 

Exhumados ya los restos de mis ocho compa­
ñeros, varios periódicos iniciaron una suscricióu 
pública, con objeto de erigirles un modesto mauso­
leo. Los estudiantes de la.Universidad, inst i tuto y 
Colegios de la Habana secundaron el pensamiento; 
y los que merecieron la confianza de ios padres, 
familiares y compañeros de las víctimas, dieron 
forma á esa suscrición—inspirada por un senti­
miento verdaderamente popular, noble y lev; 111 la­
do—y en breve se erigirá ese piadoso monumento, 
bajo el que quedarán aquellos preciados restos, que 
han de ser siempre venerados por todos los cubanos 
y respetados por los que saben llorar las desgracias 
de la patria. 



XIII. 

Después de las terminantes declaraciones de 
los Sres. 1). Femando Castañón y D. José E. Triay, 
sólo falla, para que la justicia tome alguna parte en 
lo que se refiere á nuestra dolorosa historia, que el 
Gobierno de la Nación borre el estigma de profana­
dores que pesa sobre los que murieron, sobre los 
que fuimos á presidio, sobre los que cumplieron 
seis meses de encierro en la Cárcel. Para obtener 
nuestra legal vindicación be otorgado• poder, en 
J4 de marzo de 1887, ante ,el notario D. Carlos 
Amores, al Sr. Diputado D. Miguel Figueroa, para 
que en mi nombre pida la revisión de la sentencia 
que nos condenó. 

Si ese poder abraza todos los puntos que la Ley 
señala en tales casos, no es mi ánimo encausar á 
ninguno de los que directa ó indirectamente tornaron 
parte en los sucesos de noviembre: en este folleto, 
que autorizo con mi firma, señalo á los culpables: 
los entrego á la historia; pero, ante la tumba de mis 
hermanos muertos, los perdono, pues entiendo que 
así honro á mis compañeros y así vindico mejor sus 
ultrajados nombres. 



Al escribir la últ ima palabra de este folleto no 
be de olvidar cuánto agradecimiento debo á la 
prensa liberal por las cariñosas frases con que me 
ha honrado. Cumplí un deber y nada merezco: 
pero sin falsa modestia copio al pie de estas líneas 
la carta que me dirigen mis compañeros, porque 
esa carta hace bueno cuanto he hecho, no en mi 
nombre, sino en nombre de todos mis compa­
ñeros y en memoria de mis hermanos fusilados, 
sobre cuya tumba ha querido la suerte honrarme 
con la gloria de haber escrito el 14 de enero este 
elocuente epilacio: 

¡ INOCENTES! 

Habana, marzo 17 de 1887. 

« Sr. Director de LA. L U C H A . 

Muy señor nuestro: Los firmantes de la carta 
eme á continuación trascribimos, rogamos á usted 
la inserte en el periódico de su digna dirección, 
como un público testimonio de nuestro agradeci­
miento al compañero que tan dignamente ha sabido 
merecer el aplauso ele todos los cubanos. 

Somos de usted atentos S. S. Q. B. S. M. 

Habana, 15 de marzo ele 1887. 

Su . D . FEIÍMÍ.V VALBES DO-MÍ.VGUEZ. 

Estimado compañero: Faltaríamos al deber de 
gratitud y dejaríamos de prestar sincero tr ibuto á 



la perseverancia y al patriotismo, si no te manifes­
táramos que en esta dolorosísima resurrección á la 
vida del corazón, de los estudiantes de Medicina, 
fusilados inicuamente, te acompañamos con todas 
nuestras simpatías y con nuestra irrevocable adhe­
sión, y si no hiciéramos constar que aceptamos, 
aprobamos y ratificamos, del modo más solemne, 
Lodo cuanto has hecho y todo cuanto aun piensas 
hacer para rectificar esta sombría página de nuestra 
grave y seria historia contemporánea. 

Restituir á los hechos su verdad; horrar para 
siempre la mancha de profanadores de sepulcros, 
hasta el punto de que nadie en el mundo se atreva 
á creer que existió; volver á su lugar de eterno 
descanso los restos de nuestros mártires; señalar 
con mano firme á los que pudieron impedir la 
catástrofe y prefirieron, sin embargo, que creciera 
y estallara, para que á sus remordimientos se agre­
gue el desprecio de los hombres dignos; revivir el 
recuerdo de aquellos días luctuosos, no para encen­
der la ira, sino para unirnos en apretado conjunto 
al fin de que al igual apreciemos los dolores de la 
patria cubana; despreciar la calumnia y marchar 
sin miedo ni vacilaciones á la reivindicación de la 
honra de nuestros hermanos muertos, cuando en 
estos días de egoísmo, de miedo y de vacilaciones es 
cosa natura l y corriente el -retraimiento y se tiene 
por prudente el silencio; todo eso era un deber 
desde 1871, y tú has sabido cumplirlo, mostrando 
una perseverancia que sólo explican tu amor á 
Cuba, tu adhesión á la verdad histórica y tus nobi­
lísimos sentimientos. 



Recibe, pues, con este testimonio de nuestra 
adhesión incondicional, la expresión de nuestro 
agradecimiento como cubanos y como compañeros 
de los que bajaron a la fosa común inmolados., y 
gracias á tí están ya vindicados ante la historia. 

Somos tus compañeros y amigos.—Esteban 
Bermúdez.—Dr. Luis Córdova y Bravo.—Guillermo 
Del-Gristo.—Dr. Ángel Valdés Cajigal.—Francisco 
de Armonía y Armenteros.—Dr. Teodoro de la Cerra 
y Dieppa.—Francisco Pelosa.—Dr. José R.amírez y 
Tovar.—Dr. Francisco Polanco.—Dr. Ricardo Gas­
tón.—Ldo. Alberto Pascual.—Dr. Antonio Reyes 
Zamora.—Dr. Isidro Zertucha.—Dr. José Poiibal y 
Solano.—Dr. Francisco Flevia.—Dr. Francisco Co-
dina.—Dr. Fernando Méndez y Capote.—Dr. Luis 
Pimienta.—Carlos Rodríguez Mena.—Bernardo del 
Riesgo.—Dr. Eduardo Baró y Cuní.—Mateo Trias. 
—Enrique Fernández. 



XIV. 

No sólo los periódicos liberales han juzgado 
con levantado espíritu la obra de reparación á 
la que he dedicado lodos mis esfuerzos: La Voz de 
Cuba, el periódico fundado por el Sr. D. Gonzalo 
Castañón, órgano hoy de la extrema derecha del 
Partido Conservador y antes de los elementos más 
exaltados, publicó el día 23 de marzo de 1887 el 
siguiente artículo de fondo: 

« L O S E S T U D I A N T E S . 

«Desde hace días, la prensa liberal viene ocu­
pándose de los esfuerzos realizados por el Dr. Valdés 
Domínguez para rehabilitar el nombre y la memoria 
de sus compañeros los estudiantes fusilados en 
noviembre de 1871, como también délos que fueron 
sentenciados á pena de presidio é indultados luego, 
en cuyo número él se cuenta. 

«Después de diez y seis años de aquellos sucesos 
dolorosos, y en circunstancias muy distintas, por 
fortuna, de las que á los mismos dieron jugar, 

as 



acaba de exhumarse su recuerdo con motivo de la 
traslación de los restos mortales del inolvidable 
fundador de LA. Vez D E CUIJA á la tierra en crac vio 
la primera luz aquel privilegiado caballero é ilustre 
periodista, con cuyo nombre se envanece este 
periódico. 

«Habiendo venido á csLc país el hijo mayor de . 
aquel hombre ilustre, ü . Fernando Castañón, con 
el objeto de llevar á cabo dicha misión solemne, 
cediendo á las.legítimas instancias del. señor Valdés 
Domínguez, acaba de declarar públicamente que los 
restos de su señor padre aparecían intactos, así 
como su sepulcro, de lo que se deducía que, en tales 
conceptos, no hubo en los mismos profanación. 
Tal declaración ha servido de base al Sr. Valdés 
Domínguez para promover la rehabilitación de los 
estudiantes sentenciados cu noviembre de 1871, y á 
la prensa liberal para consagrar una serie de 
artículos á la memoria de los que fueron fusilados, 
y para pe rpe tua r l a cual se trata ele erigir un mo­
numento en el Cementerio de esta ciudad. 

«En tales circunstancias, nosotros creemos que 
no debemos callar á propósito de esta cuestión, y 
mucho menos siendo como es uno de los asuntos de 
más palpitante actualidad y que más materia está 
ofreciendo á los periódicos liberales. Vamos á 
emitir nuestra opinión, para que no se juzguen de 
una manera desfavorable nuestros sentimientos y 
nuestro modo de pensar, exponiendo con la fran­
queza y la lealtad á que nos creemos obligados, 
nuestro parecer respecto á ese particular. 

«Todos los habitantes de Cuba recuerdan segu-



rámenle con pena la época infausta en que tuvieron 
lugar aquellos sucesos; todos saben que la excita­
ción de los unimos se encontraba entonces en su 
más alto grado por consecuencia de las circunstan­
cias porque atravesaba el país. No entraremos aho­
ra en el análisis de tales circuntancias ni de los 
acontecimientos que á ellos dieron origen: al ajus­
tarse la paz en el convenio del Zanjón, se pactó 
pública y solemnemente entre unos y oíros conten­
dientes el más completo y absoluto olvido del pasa­
do, y no queremos que el partido adversario nuesíro 
pueda echar jamás enca ra á este periódico el haber 
quebrantado tan solemne y formal promesa. 

«Lo que sí nos creemos obligados á exponer, en 
conciencia, es que el doloroso suceso cuyo recuerdo 
acaba de renovarse y que todos lamentamos, como 
tantos otros que de una y otra parte ocurrieron, fué 
una consecuencia tristísima de las circunstancias 
en que se verificó; pues no hay seguramente quien 
sea capaz de medir hasta qué punto puede llevar a 
un pueblo ó á una agrupación la excitación de un 
sentimiento, y mucho más cuando ese sentimiento 
es tan legítimo, tan noble y tan vehemente como el 
amor á la patria. Todas las revoluciones y todas 
las luchas nos ofrecen ejemplos palpables de esta 
verdad: cuando se inician, cuando estallan, nadie 
es capaz de presumir cómo acabarán. 

«Desde entonces han pasado diez y seis años; á 
la lucha ha sucedido la paz, y á la efervescencia 
de las pasiones, la calma y la tranquil idad de los 
ánimos. Interesados nosotros como el que más en 
que esa paz sea duradera, en que nada venga á 
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turbar la concordia que, por fortuna, hoy reina 
entre todos los habitantes de Cuba y que constituye 
la más sólida base para la reconstrucción del país; 
y afanosos, por consiguiente, de que cada día se 
estrechen más los lazos del cariño y la considera­
ción entre todos los hijos de una misma patria, no 
queremos dejar de contribuir á tan noble y prove­
choso fin en cuanto de nuestra voluntad dependa. 
He ahí porque hemos juzgado deber romper nuestro 
silencio, respecto á la cuestión que está sirviendo 
de tema principal á los periódicos liberales. 

«Y puesto que el hijo de nuestro inolvidable 
fundador no ha tenido reparo alguno en hacer Jas 
declaraciones que han servido de base á este movi­
miento, tampoco nosotros debemos vacilar en hacer 
público de una manera franca y leal que hallamos 
muy legítimos tos esfuerzos del Sr. Valdés Domín­
guez por rehabilitar el nombre de los estudiantes 
sentenciados en noviembre de 1871, y hacemos fer­
vientes votos porque no vuelvan á turbarse la paz 
y la concordia reinantes hoy entre hermanos, que 
lo son todos los habitantes de Cuba, ni á repetirse 
sucesos tan tristes como los ocurridos en aquellos 
infaustos días.» 

Ni una palabra más. 

H a b a i i a , 27 <le m a r z o d e 1887.» 

FERMÍN VALDÉÜ DOMÍNGUEZ. 



XV. 

Agolada, en menos de un mes, la edición de 
cuatro mil ejemplares de este libro, cuyo producto 
líquido he dedicado á aumentar la suma que por 
suscrición se recauda para levantar en el Cemente­
rio de Colón un monumento á la memoria de mis 
hermanos muertos, publico la segunda; y al escri­
bir el capítulo décimo quinto—primero de esta 
edición—debo consignar que el empeño con que es­
te libro ha sido solicitado y la avidez con que ha sido 
leído, prueban de un modo muy elocuente el amor 
que todos los hombres justos—todos, sin distinción 
de clases ni partidos—tienen á las víctimas del 27 de 
noviembre; amor que explica, al mismo tiempo, los 
plácemes que se me han dedicado, plácemes que 
acepto agradecido para ofrecerlos como la mejor 
corona que puedo dejar sobre aquellas tumbas tan 
queridas. 

Y que es general y espontáneo el sentimiento 
que mueve á toda nuestra sociedad á condenar 
aquel asesinato jurídico y á llorar el tristísimo 
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Terminaba la agotada edición de este libro con 
el editorial de La Voz de Cuba que resume la opi­
nión del pueblo sensato peninsular sobre este 
asunto, y hoy lamento no poder unir á él los nom­
bres de los peninsulares que figuran ya en las listas 
de la suscrición para el mausoleo. 

episodio de nuestra historia—en el que, en pocas 
horas, se registran tantas cobardías y tantas calum­
nias,—lo demuestra el que ya se cuentan por miles 
los nombres de los que han llevado su óbolo á la 
suscrición popular, iniciada por el Diario de Matan­
zas y organizada por mí tan pronto como tuve la 
honra de obtener de los padres y familiares de mis 
compañeros fusilados, la autorización necesaria para 
exhumar sus restos y darles digna sepultura. Más 
de quince mil pesos en oro se han recaudado ya; pero 
no sólo en toda la Isla prospera la suscrición, sino 
que en distintas capitales de América y Europa se 
recolectan sumas que demuestran que también en el 
extranjero se protesta ante la mentira de ayer y se 
glorifica la inocencia. 

Digna es hoy, en verdad, la actitud del pueblo 
cubano, y es hermoso verlo unido en la hora solem­
ne de la vindicación; verlo—sin miedo y sin ira— 
honrar la memoria de sus hermanos, y volver con 
desprecio la espalda al cobarde que olvida su honra; 
pues sólo ése es el que puede pensar que todos los 
momentos de la vida de los pueblos no son buenos 
para cumplir este deber! 



Pero si esto demuestra que la verdad derrama 
su luz consoladora sobre las tumbas de los que 
murieron como supuestos criminales, no ocultaré 
con cuanto placer—como' cubano, y como afiliado 
siempre, desde su creación, al partido liberal 
autonomista—copio el siguiente párrafo del edito­
rial que con el título: P roí estamos publicó El País 
—órgano oficial de dicho partido—el 14 de abril 
del presente año de 1887: 

«Bien c o n o c i d a es n u e s t r a a c t i t u d en p u n t o á l a a g i t a c i ó n 
n a c i d a al ca lo r d e los n o b l e s s e n t i m i e n t o s de l Sr . Y a l d ó s D o ­
m í n g u e z . A p l a u d i m o s s u s esfuerzos, s u l e v a n t a d o e m p e ñ o 
p o r r e s t ab l ece r la v e r d a d , t o d a l a v e r d a d , ace rca d e los suce ­
sos acaec idos e n d í a d e h o n d a t r i s t eza y d e v e r g ü e n z a i n d e l e ­
b le . L a s i n o c e n t e s v í c t i m a s e s t á n y a r e h a b i l i t a d a s a n t e la. 
c o n c i e n c i a d e t o d o s , a u n q u e en r igor no h a b í a m e n e s t e r d e 
esa r e h a b i l i t a c i ó n su m e m o r i a s in m a n c h a , p o r q u e h a r t o 
s a b í a m o s t o d o s q u i é n e s h a b í a n s ido los v e r d a d e r o s c u l p a b l e s . 
M a s y a l a p r u e b a escr i ta cons t a ; c o n s t a el r e c o n o c i m i e n t o 
e x p l í c i t o d e l a i n o c e n c i a d e u n o s y d e l a c u l p a b i l i d a d d e 
o t ros . La, c a u s a d e l a j u s t i c i a l ia v e n c i d o , y g a n a d o l a v e r d a d 
h i s tó r i ca . Y ¿acaso n o es b a s t a n t e u n t r i u n f o t a n s e ñ a l a d o ? 
H a c e r d e este a s u n t o c u e s t i ó n d e p a r t i d o , e n t e n d i m o s s i e m p r e 
q u e e r a d e s n a t u r a l i z a r l o . T o d o h o m b r e h o n r a d o , t o d o h o m ­
b r e d e c o n c i e n c i a y do co razón , h a d e e s t a r c o n f o r m e e n t r i b u ­
t a r a l a b a n z a s al Hr. V a l d é s D o m í n g u e z p o r s u s esfuerzos e n 
u n a o b r a " q u e e n t r a ñ a g r a n d e s e n s e ñ a n z a s p a r a el p o r v e n i r . » 

Estas frases, que agradezco y estimo, fueron 
escritas después de publicada mi obra y cuando 
todos los periódicos liberales protestaban contra la 
forma en que fué. suspendida por la autoridad la 
velada que el Círculo de la Juventud Liberal de 
Matanzas me ofreció el 0 de abril de 1887, y que 
acepté porque ella demostraba el respeto y la vene-



ración que á aquella digna sociedad merecían mis 
desventurados compañeros. 

Dije que era hermoso ver al pueblo cubano 
unido ante las tumbas de mis hermanos; pero según 
lo demuestra el artículo de La Voz de Cuba que he 
copiado, no son sólo los cubanos, son todos los 
hombres en cuyos corazones alientan los más no­
bles y honrados sentimientos; pero si este hecho 
queda aquí probado, faltaría á un deber sagrado si 
no copiara el juicio que he merecido del ilustre 
filósofo D. Enrique José Varona, director de IjU 
Revista Cubana, publicación mensual que honra á 
este país, tanto por sus profundos y razonados tra­
bajos, en los que sus atinados juicios demuestran 
nuestros progresos literarios y científicos, como por 
el noble patriotismo en que todos se inspiran. 

Dice así el Sr. Varona: (1) 

«EL LIBRO DEL SEÑOR VALÜES DOMÍNGUEZ. 

«Los p u e b l o s n o d e b e n o l v i d a r . P u e d e n los g o b i e r n o s , 
p a r a q u i e n e s l a s m á s d e l a s veces l a j u s t i c i a es a r m a a l s e rv i ­
cio d e s u s p a s i o n e s , de ja r i m p u n e s los a t r o p e l l o s m á s t r e m e n ­
d o s á l a h u m a n i d a d y el d e r e c h o ; p e r o l a c o n c i e n c i a p ú b l i c a , 
c u a n d o a l c a b o se er ige en t r i b u n a l r e p a r a d o r , d e b e i m p o n e r 
e s t i g m a i n d e l e b l e s o b r e l a s f ren tes d e c u a n t o s h a n t e ñ i d o s u s 
m a n o s e n s a n g r e d e v í c t i m a s . L a i n d i g n a c i ó n d e u n p u e b l o 
a b r u m a ; y p e s a en o c a s i o n e s m á s q u e l a c a d e n a d e l ga l eo t e . 

fl) Revista Cubana, periódico mensual de cloncias, flloeofía, literatura y bellas 
artes. Año III. Tomo V, 30 de abril de 1887. Número 4. Pág. 376. 



E l s e ñ o r D . F e r m í n Váleles D o m í n g u e z , al referir , e n t o d a su 
t r á g i c a senci l lez , el d r a m a a b o m i n a b l e d e q u e fué t e a t r o la 
H a b a n a el 27 d e n o v i e m b r e d e 1871 , j ro só lo h a s e r v i d o á los 
in te reses d e l a h i s t o r i a — q u e s o n d e o r d e n p u r a m e n t e a b s t r a c ­
t o , — s i n o q u e h a s e r v i d o á l a m á s a l t a d e l a s c a u s a s , á l a d e l a 
j u s t i c i a soc ia l , r e a v i v a n d o en el c o r a z ó n d e los c u b a n o s l a 
m e m o r i a d e u n o d e los e p i s o d i o s m á s s a n g r i e n t o s de l t e r r i b l e 
p e r í o d o d e s a n g r e y a b o m i n a c i o n e s q u e c o m p o n e l a d é c a d a 
r e v o l u c i o n a r i a , y d e s i g n a n d o á su e x e c r a c i ó n e t e r n a á los ver ­
d u g o s d e s u s h e r m a n o s y á s u s c ó m p l i c e s c o b a r d e s . 

E s h e r m o s o e n t o d o t i e m p o dec i r l a v e r d a d y san t i f i ca r 
la i n o c e n c i a ; p e r o lo es m á s c u a n d o se d a c o n el lo e j e m p l o , 
p a r a q u e c o m i e n c e n á refer i rse a l m u n d o los d o l o r e s s in m e ­
d i d a y l a s i n j u r i a s s i n t a m a ñ o y s i n n o m b r e q u e c a y e r o n so­
b r e el p u e b l o c u b a n o , y q u e a ú n l l e n a n d e sec re to h o r r o r los 
co razones as í e n l a c h o z a de l c a m p e s i n o e n m e d i o d e los b o s ­
q u e s , c o m o en el h o g a r del h a b i t a n t e d e l a s c i u d a d e s . E s t e 
l ibro n o d e b e ser s i n o el p r i m e r c a p í t u l o d e u n a o b r a d e r e p a ­
r a c i ó n , d e d i g n i d a d y d e p a t r i o t i s m o . » 
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XYI. 

JOSÉ IGNACIO RODRIGUEZ. 

Este distinguido literato me h o n r a con las si­
guientes cartas que publico por los importantes 
datos que contienen, haciendo constar que sus elo­
gios los merecen más que yo todos los que en Cuba 
no saben, ni han sabido nunca, olvidar los dolores 
de la patria. 

« W a s h i n g t o n D . C, a b r i l 14 do 1887. 

Su . D K . D . FJOKMÍX Y.\LDKS DOMLNOUKZ. 

H a b a n a . 

Mi d i s t i n g u i d o p a i s a n o y a m i g o : 

E n la m a ñ a n a d e a y e r r ec ib í p o r el cor reo u n e j e m p l a r , 
q u e u n a m i g o m e h i z o el favor d e m a n d a r m e , do l a o b r a m o ­
n u m e n t a l q u e V d . h a escr i to c o n el t í t u l o FA 27 de noviembre de 
1871. O t r o a m i g o m e h a b í a p r o p o r c i o n a d o p o c a s s e m a n a s 
a n t e s , m á s órnenos c o n t e m p o r á n e a m e n t e con su p u b l i c a c i ó n , 
los n ú m e r o s d e La Lucha e n q u e v i e ron l a l u z los d o c u m e n t o s 
con q u e t e r m i n a el l i b r o . 

Dec i r á V d . q u e lo le í d e u n a s e n t a d a , s in m a s r e s p i r o q u e 



el n e c e s a r i o para, e n j u g a r las l á g r i m a s , ó p a r a c o n t e n e r u n 
m o v i m i e n t o d e i n d i g n a c i ó n a b s o l u t a m e n t e a n t i c r i s t r i a n a , s e r í a 
e x p r e s a r m u y d é b i l m e n t e l a r e a l i d a d dG lo q u e p a s ó . 

¡Qué t a r e a t a n n o b l e se h a i m p u e s t o Yd. , a m i g o m i ó . y 
c u a n n o b l e m e n t e la d e s e m p e ñ a ! 

N o es esa u n a t a r e a d e od io , n i u n e m p e ñ o d e f o m e n t a r 
d e s u n i ó n , n i u n p r o p ó s i t o d e m a n t e n e r e n c e n d i d a l a t ea d e l a 
d i s c o r d i a . Al c o n t r a r i o , es u n s e n t i m i e n t o q u e c o n d u c e a l 
a m o r , á l a f r a t e rn idad , y a la j u s t i c i a , p o r q u e p r o p o r c i o n a el 
a r r e p e n t i m i e n t o d e l q u e d e r r a m ó i n i c u a m e n t e l a s a n g r e d e s u 
h e r m a n o i n o c e n t e , de l q u e , m á s c r u e l a u n , h u m i l l ó y vejó, y 
se gozó e n la h u m i l l a c i ó n y s u f r i m i e n t o s d e o t ro s i n o c e n t e s , — 
v i n d i c a l a l ey m o r a l , — é i m p í d e l a r e p e t i c i ó n d e ac to s a n á ­
logos . 

Si d e o t r a m a n e r a p u d i e r a ser, n a d i e m á s s e m b r a d o r d e 
d e s o r d e n y d e s u n i ó n y d i s c o r d i a , q u e lo q u e se l l a m a l a 
M a e s t r a d e Ja v i d a , ó sea l a H i s t o r i a : y n a d a h a b r í a m e n o s c r i s ­
t i a n o q u o el C r i s t i a n i s m o , q u e n o s t i e n e s i e m p r e a n t e los ojos, 
— y ojalá q u e n o lo p e r d i é r a m o s d e vista, n i u n so lo s e g u n d o , 
el h o r r i b l e e s p e c t á c u l o de l o t ro a s e s i n a t o j u r í d i c o c o m e t i d o diez 
y n u e v e s ig los h a c e e n la. c i m a d e l C a l v a r i o . 

Y o as í lo p i e n s o , a l m e n o s , m i q u e r i d o a m i g o : y a l e s t r e ­
c h a r l e l a m a n o , y e n v i a r l e á Yd . con toda, la e fus ión d e m i 
a l m a u n a e n h o r a b u e n a c o r d i a l í s i m a p o r el f o n d o y l a fo rma 
d e s u t r aba jo , m e s i e n t o o r g u l l o s o a l c o n s i d e r a r q u e el e l e m e n ­
to d e p e r s e v e r a n c i a , q u e t a n t o a b u n d a e n Y d . — y q u e t a n 
n o b l e m e n t e h a p u e s t o en e j e rc i c io ,—no es a jeno , n i i m p o n i b l e , 
c o m o d i c e n , á los h i jos d e n u e s t r a t i e r r a . U s t e d h a s a b i d o 
d a r u n a p r u e b a d e q u e r e ú n e á l a tenacidad del propósito q u e 
c e l e b r a b a H o r a c i o e n el v a r ó n j u s t o , l a m o d e r a c i ó n de l q u e d e 
v e r a s q u i e r e o b t e n e r é x i t o c o m p l e t o , y l a m a g n á n i m a g e n e r o ­
sidad, q u e i m p o n e el C r i s t i a n i s m o , l i s , p o r t a n t o , u n a f o r t u n a 
y u n t í t u l o d e g lo r i a t e n e r l o á Y d . p o r c o m p a t r i o t a . 

L o s d o c u m e n t o s q u e de l C o n s u l a d o g e n e r a l d e los E s t a d o s 
U n i d o s en esa c a p i t a l v i n i e r o n a q u í e n esos d í a s ac iagos , q u e 
a c o m p a ñ o t r a d u c i d o s , c o r r o b o r a n los d e t a l l e s q u e se e n c u e n ­
t r a n m a g i s l r a l m e n t c e x p u e s t o s e n el l i b r o d e Yd . s o b r e l a s 
v i c i s i t u d e s d e l a c a l u m n i a i n f a m e q u e c a u s ó t a n t o s m a r t i r i o s -



P u e d o , dec i r á Vd . .además , c o n t a n t a cer teza y v e r a c i d a d 
c o m o Jas q u e c o r r e s p o n d e a t r i b u i r á l as p a l a b r a s de l M i n i s t r o 
d e E s t a d o e n M a d r i d , q u e este s e ñ o r di jo en 11 d e m a r z o d e 
1872, en c o n f e r e n c i a t e n i d a ud hoc c o n el r e p r e s e n t a n t e d i p l o ­
m á t i c o d e los E s t a d o s U n i d o s q u e h a b í a e n t o n c e s en l a Cor te , 
q u e h a b í a s i d o n e c e s a r i o r e e m p l a z a r á D . M a u r i c i o L ó p e z 
'.Robería, M i n i s t r o d e E s p a ñ a en e s t a c a p i t a l , p o r e l A l m i r a n t e 
D. J o s é P o l o , e n t r e o t r a s r a z o n e s , p o r q u e « u n h e r m a n o s u y o 
q u e t e n í a u n a l to p u e s t o e n l a L l á b a n a , h a b í a t o m a d o d e s g r a ­
c i a d a m e n t e u n a p a r t e a c t i v a e n el ú l t i m o h o r r i b l e a s u n t o d e 
los j ó v e n e s e s t u d i a n t e s , a s u n t o q u e n o e n c o n t r a b a p a l a b r a s 
b a s t a n t e s fuer tes c o n q u e c o n d e n a r l o , y p o r el c u a l habla sido 
necesario separarlo d e w destino,» a ñ a d i e n d o (pie es te h e c h o 
e c h a b a « u n a m a n c h a s o b r e el n o m b r e d e famil ia» d e l e s í i o -
be r í s , t a l vez s in j u s t i c i a , p e r o d e u n m o d o efect ivo: q u e es ta 
m a n c h a h a c í a dif íci l m a n t e n e r en s u p u e s t o a l M i n i s t r o d o n 
M a u r i c i o : y q u e a d e m á s este se h a b í a m o l e s t a d o con la, s epa ­
ración d e s u h e r m a n o , y l a r e p r o b a c i ó n d e su c o n d u c t a , y n o 
p o d í a p e r m a n e c e r en W a s h i n g t o n , p o r m á s t i e m p o . 

E n esa ent revis ta , di jo el M i n i s t r o d e E s t a d o ( s e ñ o r 
d e B l a s ) q u e el perdón de to* estudiantes sobren ir lente:: <•••-•• 
f-iba. yo- preparado en, d Ministerio de, Ultramar, y sido ay-ar-
i'iaba lo jiriiia fie 8. M. ( m a r z o 12) y «JUE LOS MAS Í>KMNCI;KSTF.Í< 
KXTRE LOS ACTORES i>KL MAL, EXTRK ELLOS KJ- GENERAL SEGUN­
DO CABO P E LA ISLA, QUE MANDABA ENTONCES EN LA H A B A N A . 
Y EL HERMANO DEL SEÑOR ROBEKTS 8 E K Í A X ENCAUSADOS V SO­
METIDOS Á JUICIO POR SU COMPLICIDAD EN EL CRIMEN'. Y C i t a n d o 
el r e p r e s e n t a n t e d i p l o m á t i c o d e los E s t a d o s U n i d o s l e d i j o 
q u e en e l l o el G o b i e r n o n o h a r í a m a s q u e p r e s t a r o i d o á. la 
opinión unánime del mundo civilizarlo, y á la voz d e l a h u m a n i ­
d a d , el s e ñ o r d e B l a s , con g e n e r o s a e m o c i ó n , l o i n t e r r u m p i ó 
d i c i e n d o : — « N o , n o s o l ó l a h u m a n i d a d , s i no l a j u s t i c i a , la-
s i m p l e ju s t i c i a q u e d e m a n d a q u e e s e c r i m e n sea castigado.-) 

V e V d . , p u e s , q u e en E s p a ñ a , e s p o n t á n e a m e n t e , a n t e s 
q u e el G e n e r a l Conclu í y o t ro s h o m b r e s ele n o b l e c a r á c t e r les 
h i c i e r a n á V d e s . just icia, , el M i n i s t r o d e E s t a d o se a d e l a n t a b a 
no sólo á t r a t a r d e b o r r a r a q u e l l a m a n c h a echada, s o b r e el 
c a r á c t e r n a c i o n a l , s i n o á p r o m e t e r j u s t i c i a , y cas t igo severo d e 



los p r i n c i p a l e s c u l p a b l e s , á q u i e n e s d e s i g n ó i n d i v i d u a l m e n t e , 
y á q u i e n e s se separó d e s u s d e s t i n o s ( e s t a fué la p a l a b r a usa ­
d a ) e n h o r r o r d e su cowpllcichul. 

L a t a r e a d e V d . , q u e n o es p o r c ie r to l a d e a p r e m i a r p o r 
q u e se c a s t i g u e á n a d i e , n i se m o l e s t o á n a d i e , p e r t u r b á n d o l e 
e n el goce do lo q u e s u c o n c i e n c i a h a d e e n v e n e n a r , es, c o m o 
h e d i c h o a n t e s , á l o m e n o s á m i p a r e c e r , u n a t a r c a nob i l í s ima , 
y d i g n a d e a p l a u s o , é i l i m i t a d o a u x i l i o . U s t e d q u i e r e v i n d i c a r 
o f ic ia lmente , el n o m b r e d e l a s v í c t i m a s d e t o d a s c lases d e a q u e l 
funes to a c o n t e c i m i e n t o : y q u e u n t r i b u n a l d e j u s t i c i a , i m i t a n d o 
á lo q u e h i z o d i p l o m á t i c a m e n t e el M i n i s t r o d e E s t a d o , p a s e j u i ­
cio s o l e m n e s o b r e l a farsa h o r r i b l e d e a q u e l s e g u n d o Consejo d e 
g u e r r a , y r e s t ab l ezca á s u e s p l e n d o r n a t u r a l l a v e r d a d y la 
jus t ic ia o f e n d i d a s . E n esa. t a r e a t e n d r á V d . á s u l a d o á t o d o s 
los h o m b r e s d e co razón . Y l a H i s t o r i a lo r e c o r d a r á á V d . 
c o m o r e c u e r d a á los q u e h i c i e r o n a n á l o g o s esfuerzos, q u e re­
go l f a ron f ruc tuosos , c o m o los d e Vd . r e s u l t a r á n , p a r a q u e kc 
a r r a s a r a n los p a d r o n e s d e i g n o m i n i a e l e v a d o s s o b r e los sola­
res do Padil la- y %u h e r o i c a v i u d a , y se v i n d i c a r a s u m e m o r i a : 
con I n d i f e r e n c i a , s in e m b a r g o , d e q u e los a u t o r e s d e e¡?os es­
fuerzos t r a t a r o n d e h a c e r t r i u n f a r u n a i d e a p o l í t i c a , m i e n t r a s 
q u e V d . t r a t a d e h a c e r t r i u n f a r , y h a s t a a h o r a lo h a c o n s e g u i ­
d o , l a j u s t i c i a y l a v e r d a d , p o r q u e se t r a t a d e i n o c e n t e s . 

E n l a l u c t u o s a h i s t o r i a d e n u e s t r a t i e r r a . u o h a y . c o m o 
d ice V d . c o n r a z ó n , u n a p á g i n a m á s d o l o r o s a q u e la r e f e ren te 
a l suceso d e q u e fue ron V d e s . v í c t i m a s . E s t a n t o d e eso m o d o , 
q u e el' sacrif icio d e l a v i d a d e s u s o c h o a m a d o s c o m p a ñ e r o s , 
a l g u n o s d e los c u a l e s m e h a b í a n s i do p e r s o n a l m e n t e q u e r i d o s , 
h i zo cr i s i s e n lo q u e se l l a m a b a el ejercicio d e l a j u s t i c i a p o l í -
ca, y t e r m i n ó los fu ro res d e l M i n o t a u r o . 

G r a t o es ver , d e s p u é s d e t o d o , q u e n o se e n c u e n t r a l i m i ­
t a d o a l c í r c u l o d e los p a i s a n o s d e V d . el n ú m e r o d e las p e r ­
s o n a s q u e s i m p a t i z a n con s u s n o b l e s deseos y le favorecen 
con s u a p l a u s o . 

P o r m i p a r t e c o n s i d e r o q u e la ju s t i c i a divina, n o s o n r e i r á 
j a m á s s o b r e el s u e l o d e C u b a , s i n o d e s p u é s q u e en a l g ú n p u n ­
t o d e l a H a b a n a se l e v a n t e c o n m a j e s t a d senc i l l a u n a C a p i l l a 
e x p i a t o r i a , c o m o l a q u e e x i s t e en P a r í s s o b r e l a s t u m b a s d e 



o t ros m á r t i r e s , j u z g a d o s y e j e c u t a d o s d e u n m o d o a n á l o g o a l 
q u e tocó e n s u e r t e á V d . y á s u s d e s v e n t u r a d o s c o m p a ñ e r o s . 
Y as í c o m o a l l í s o l e m n i z a l a I g l e s i a d e u n m o d o e spec i a l l a 
fecha de l 21 d e e n e r o e n q u e s u b i ó a l c a d a l s o u n R e y m á r t i r 
a s í e n l a q u e .yo c o n s i d e r o u n a n e c e s i d a d m o r a l y re l ig iosa , 
d e b e r í a s o l e m n i z a r s e e s p e c i a l m e n t e el 27 d e n o v i e m b r e , e n 
q u e p e r e c i e r o n t a m b i é n e n el c a d a l s o los o c h o c o m p a ñ e r o s d e 
Vd . , s o b r e c u y a s cabezas h a b í a la. d o b l e c o r o n a d e l a i n o c e n c i a 
y d e l a n i ñ e z . 

L a Ig les ia , en c u y o s e n o v i v i e r o n y m u r i e r o n a q u e l l o s 
v í c t i m a s — y c u y a p o l í t i c a , c o m o d e c í a ' M o n s e ñ o r D u p a n l o u p 
es l a o r a c i ó n , r e c o m e n d a n d o q u e se o r a r a p o r l a e m a n c i p a c i ó n 
d e los esc lavos , y p o r el t r i u n f o del N o r t e s o b r e el S u d , e n l a 
g u e r r a civil d e es te p a í s , — s a n c i o n a r á s in d u d a el p e n s a m i e n t o . 

Soy d e V . d e t o d o co razón s u a f e c t í s i m o a m i g o y p a i s a n o . 

«Josfc IGNACIO RODRÍGUEZ. 
Y. O. Box n ú m . 20«. 

D E L DOCUMENTO DEL EJECUTIVO NUM. 8 5 , TRANSMITIDO Á LA 
CAMAMA DE REPRESENTANTES DIO LOS ESTADOS UNIDOS DE 
AMÉRICA, CON MENSAGE DEL PRESIDENTE, EN 20 DE DICIEM­
BRE DE 1 8 7 1 . 

Consulado General de los E-dados Unidos. 

H a b a n a , n o v i e m b r e 28 d e 1871 . 

S E Ñ O R : 

D e s d e el d o m i n g o 26 de l c o r r i e n t e , h a o c u r r i d o a q u í o t r a 
c o n m o c i ó n a n á l o g a á l a q u e e n j u n i o d e 1S69 d e s t i t u y ó a l 
G e n e r a l D u l c e , p e r o q u e s e r á p a r a s i e m p r e m e m o r a b l e en los 
a n a l e s d e C u b a . 

E l o r i g e n d e l suceso fué l a s u p u e s t a d e s e c r a c i ó n d e l a 
t u m b a d e C a s t a ñ ó n , á q u i e n u n a p a r t e d e l a p o b l a c i ó n p e n i n ­
s u l a r d e a q u í d e n o m i n a el m á r t i r d e C a y o H u e s o . C a s t a ñ ó n 
fué m u e r t o p o r u n o s c u b a n o s en K e y W e s t e n e n e r o d e 1869. 
L o s p e r i ó d i c o s d e es ta l o c a l i d a d n o d a n de t a l l e s , n i e x p l i c a n 



eii q u é cons i s t i ó La d e s e c r a c i ó n ; p e r o h a y m u c h a s v e r s i o n e s 
p o p u l a r e s . D a r é e n s u s t a n c i a l a q u e s igue , q u e m e l l ega 
p o r fuen te d i g n a d e c r é d i t o , y q u e m e p a r e c e t a n p l a u s i b l e 
c o m o t o d a s l a s d e m á s . 

' L o s r e s tos do C a s t a ñ ó n e s t á n d e p o s i t a d o s e n u n o d e los 
n i c h o s d e l C e m e n t e r i o d e e s t a c i u d a d : es te n i c h o es tá c u b i e r t o 
p o r u n v i d r i o , deba jo d e l c u a l es tá l a l á p i d a d e m á r m o l q u e 
c i e r r a s u e n t r a d a , y s o b r e l a c u a l se colocó, el d í a de l e n t i e r r o , 
u n a c o r o n a d e s i e m p r e v i v a s . 

E n u n edif icio q u e e s t á d e n t r o de l t e r r e n o d e l c e m e n t e r i o 
se h a c e n a u t o p s i a s , p a r a ob je tos j u d i c i a l e s , y d e o t r a s c lases . 
L o s e s t u d i a n t e s d e M e d i c i n a d e l a U n i v e r s i d a d f r e c u e n t e m e n ­
te c o n c u r r e n á esos ac tos : y c o m o s o n m u y f r ecuen tes , los 
d i c h o s e s t u d i a n t e s t i e n e n l i b r e acceso á a q u e l l u g a r en t o d o 
t i e m p o . 

l ' a r ecc q u e el j u e v e s ú l t i m o , el 23 d e l c o r r i e n t e , u n n ú ­
m e r o d e e s t u d i a n t e s , p o r t r a v e s u r a , ú o t r a s c a u s a s , r o m p i e r o n 
el v i d r i o de l n i c h o d e C a s t a ñ ó n , q u i t a r o n d e s u l u g a r y de s ­
t r u y e r o n la c o r o n a d e s i e m p r e v i v a s , yl:i r e e m p l a z a r o n c o n o t r a 
h e c h a con m a t e r i a l e s e scog idos p o r e l los . E l C a p e l l á n d e l 
C e m e n t e r i o , a l s a b e r lo q u e p a s a b a , se a p a r e c i ó e n t r e los e s t u ­
d i a n t e s y les r e p r e n d i ó s u c o n d u c t a . Se d i ce q u e lo i n s u l t a r o n 
g r a v e m e n t e , q u e u n o d e los m u c h a c h o s le t i r ó u n a p e d r a d a , 
y q u e los d e m á s lo a m e n a z a r o n con s u v e n g a n z a si d i v u l g a b a 
el h e c h o . E l C a p e l l á n e n v i ó u n r e c a d o á l a g u a r d i a d e v o l u n ­
t a r i o s q u e e s t a b a m á s cerca; y los j ó v e n e s fue ron a r r e s t a d o s y 
c o n d u c i d o s á l a Cárce l . S i n e m b a r g o , el C a p e l l á n , a l d a r su 
d e c l a r a c i ó n a n t e el Conse jo d e g u e r r a , m a n i f e s t ó q u e e n su 
c r e e n c i a t o d o h a b í a s i do u n a cosa d e m u c h a c h o s , q u e n o m e ­
r e c í a e j e m p l a r ca s t igo . 

C o m o e r a d e e spe r a r s e , l a n o t i c i a se t r a s m i t i ó á los dife­
r e n t e s C u e r p o s d e v o l u n t a r i o s , c o n c u a n t a e x a g e r a c i ó n es c o n ­
ceb ib le , c a u s á n d o s e e n t r e e l los , a s í c o m o t a m b i é n e n t r o c i e r t a s 
c lases d e l a p o b l a c i ó n p e n i n s u l a r , l a e x c i t a c i ó n m a s v i o l e n t a . 
C a s t a ñ ó n fué C a p i t á n d e u n o d e esos r e g i m i e n t o s d e v o l u n ­
t a r i o s . 

U n a r e v i s t a g e n e r a l d e és tos h a b í a s i do d i s p u e s t a p a r a el 
d o m i n g o 26 de l c o r r i e n t e ; y s e d i ce q u e el G e n e r a l V a l m a s e d a , 
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i n f o r m a d o d e l a s u n t o d e l C e m e n t e r i o , h a b í a d a d o p o r t e l é g r a ­
fo o r d e n e s p e r e n t o r i a s p a r a p o s p o n e r l a , lo c u a l , s e g ú n m e d i ­
cen , h a b í a s i d o h e c h o e n o c a s i ó n a n t e r i o r , p o r r a z ó n d e l a r r e s ­
to d e v a r i a s p e r s o n a s d e m u c h o v i so , d e eme d i c u e n t a e n m i 
d e s p a c h o n ú m . 575 d e l 2 d e l c o r r i e n t e . E l G e n e r a l C r e s p o , el 
s e g u n d o . en m a n d o e n e s t a I s l a , y q u e e n l a a u s e n c i a d e l Ge­
n e r a l V a l m a s e d a , e s t á e n c a r g a d o d e l a C a p i t a n í a G e n e r a l , t o m ó 
sob re sí d e s o b e d e c e r l a s ó r d e n e s d e s u s u p e r i o r ; y l a r ev i s t a 
t u v o efecto c o n los r e s u l t a d o s q u e e r a n d e creerse . E l G e n e ­
r a l V a l m a s e d a q u e c o n o c e b i e n l a c lase d e g e n t e c o n q u i e n 
t i e n e q u e h a b é r s e l a s , i n t e n t ó i n d u d a b l e m e n t e q u e n o se d i e se 
á los v o l u n t a r i o s l a o p o r t u n i d a d q u e l a r e v i s t a les p r o p o r c i o ­
n a b a p a r a a p o d e r a r s e d e los p r e s o s , ó h a c e r a l g u n a d e m o s t r a ­
c ión c o n t r a s u a u t o r i d a d . 

D u r a n t e l a r ev i s t a , a l p a s a r el G e n e r a l C r e s p o p o r f r e n t e 
á l a s filas, se vio f r e c u e n t e m e n t e i n t e r r u m p i d o p o r g r i t o s d e 
los v o l u n t a r i o s p i d i e n d o q u e se les e n t r e g a s e n los p r e s o s p o r 
el a s u n t o d e l C e m e n t e r i o . E s d e s u p o n e r q u e lo q u e r e p l i c ó 
á e s tas e x i g e n c i a s fué e n el s e n t i d o d e q u e los p r e s o s se p o n ­
d r í a n á d i s p o s i c i ó n d e los t r i b u n a l e s , q u e l o s j u z g a r í a n confor­
m e á las L e y e s ; l a s q u e e n casos d e e s t a n a t u r a l e z a d i s p o n e n 
q u e se i m p o n g a u n a m u l t a , ó p r i s i ó n , ó l a s d o s cosas . E s t a 
r e s p u e s t a n o fué s a t i s f ac to r i a p a r a los v o l u n t a r i o s ; y t a n p r o n ­
to c o m o c o n c l u y ó l a r e v i s t a , se p r e s e n t a r o n e n g r a n d e n ú m e r o 
e n f r e n t e d e l a Cárce l , l a r o d e a r o n , y e x i g i é r o n l a e n t r e g a d é l o s 
p r e s o s . L a g u a r d i a d e l a Cárce l , c o m p u e s t a d e v o l u n t a r i o s 
d e l t e r ce r r e g i m i e n t o , r e s i s t ió p e r s i s t e n t e y e f i c azmen te a c c e d e r 
á e s tas e x i g e n c i a s . A l m i s m o t i e m p o o t r a m u l t i t u d d e v o l u n ­
t a r i o s se a g l o m e r a b a e n l a p l a z a p ú b l i c a , q u e e s t á f r en te a l 
P a l a c i o , h a c i e n d o l a m i s m a p e t i c i ó n y a c o m p a ñ á n d o l a c o n 
a m e n a z a s y d e m o s t r a c i o n e s v i o l e n t a s . P o c o d e s p u é s el G o ­
b i e r n o , q u e , á j u z g a r p o r l a s a p a r i e n c i a s , e r a a b s o l u t a m e n t e 
i m p o t e n t e , y e s t a b a i n t i m i d a d o p o r l o s v o l u n t a r i o s , se vio 
o b l i g a d o á ceder , o r d e n a n d o q u e se f o r m a s e u n Conse jo d e 
g u e r r a v e r b a l p a r a j u z g a r á los p r e s o s . Se c o n s i d e r ó n e c e s a ­
r io , p a r a i m p e d i r m a y o r e s .confl ictos, q u e a l g u n o , á lo m e n o s , 
d e e n t r e a q u e l l o s j ó v e n e s fuese sac r i f i cado . E l Consejo d e 
g u e r r a , q u e se c o m p u s o d e i g u a l n ú m e r o d e oficiales d e l ejérci-
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to r e g u l a r , y d e l o s c u e r p o s d e v o l u n t a r i o s , e m p e z ó s u s ses io­
n e s á l a s d o s d e l a m a ñ a n a d e aye r ; y a l m e d i o d í a se a n u n c i ó 
l a s e n t e n c i a . O c h o h a b í a n d e se r fus i l ados , y los d e m á s , en 
n ú m e r o d e u n o s t r e i n t a , f u e r o n m a n d a d o s á p r e s i d i o p o r t i e m ­
p o s d i s t i n t o s . U n o solo fué p u e s t o e n l i b e r t a d i n c o n d i c i o n a l -
m e n t e . L a s e j ecuc iones t u v i e r o n l u g a r á l a s c i n c o d e l a t a r d e , 
h a s t a c u y a h o r a los v o l u n t a r i o s c o n t i n u a r o n e n s u d e m o s t r a ­
c ión , d e l a n t e d e l a Cárce l y d e l P a l a c i o . 

D u r a n t e l a c o n m o c i ó n p r e v a l e c i ó m u y g r a n d e a l a r m a e n ­
t r e los c u b a n o s . H a b í a el t e m o r m u y b i e n f u n d a d o d e q u e 
se i n t e n t a b a u n a m a t a n z a g e n e r a l d e c u b a n o s ; y á es to es p o ­
s i b l e q u e se d e b a , e n t r e o í r o s m o t i v o s , l a espec ie d e t r a n s a c c i ó n 
h e c h a con lo s v o l u n t a r i o s , y el sacrif icio d e a q u e l l o s j ó v e n e s . 

E s t o s s o n los i n f o r m e s q u e h e r e c i b i d o d e v a r i a s fuen tes , 
e n t r e e l las d e l C ó n s u l g e n e r a l d e F r a n c i a , á q u i e n se l a s co­
m u n i c ó u n a p e r s o n a e n t e r a m e n t e fidedigna. I n m e d i a t a m e n t e 
q u e l a s t u v e e n v i é a l D e p a r t a m e n t o el s i g u i e n t e t e l e g r a m a e n 
cifra: 

« N o v i e m b r e 27. 

D e m o s t r a c i o n e s d e l o s v o l u n t a r i o s c o n t r a l a a u t o r i d a d d e l 
G o b i e r n o . G o b i e r n o i m p o t e n t e . Se r ios t e m o r e s d e u n a m a ­
t a n z a á c u a l q u i e r m o m e n t o . B a r c o d e g u e r r a ú t i l . H a l l . » 

Q u e d o d e V. , s eño r , m u y r e s p e t u o s o s e r v i d o r 

H E N R Y C. H A L L . 

V i c e C ó n s u l G e n e r a l . 

A l H o n . J . C. B . D a v i s , 

S u b s e c r e t a r i o d e E s t a d o . W a s h i n g t o n . ) ) 

«Consulado General de los Estados Unidos. 

H a b a n a , d i c i e m b r e 2 d e 1 8 7 1 . 

S E Ñ O R : 

R e f i r i é n d o m e a l a s u n t o d e m i n ú m e r o 596, de l 28 d e l p a s a -
31 



— 242 — 

d o , t e n g o a h o r a q u e co r reg i r a l g u n o s e r ro re s en él c o m e t i d o s 
re feren tes á l a de sec r ae ión d é l a t u m b a d e C a s t a ñ ó n . L o q u e 
a l l í di je e r a la voz c o m ú n e n a q u e l m o m e n t o , y e n t o n c e s n o 
t e n í a t i e m p o p u r a d e p u r a r s u e x a c t i t u d . 

D e fuen te fidedigna r e s u l t a a h o r a q u e l a d e s e c r a e i ó n d e 
q u e se t r a t a cons i s t ió s i m p l e m e n t e e n a l g u n a s r a y a s ó a r a ­
ñazos h e c h o s con u n d i a m a n t e sob re el v i d r i o q u e c u b r e la 
l á p i d a de l n i c h o : q u e el v i d r i o n o fué ro to , n i r e e m p l a z a d o 
p o r o t ro ; q u e l a c o r o n a n o fué t o c a d a : y q u e el c a p e l l á n del 
c e m e n t e r i o n o fué e n m a n e r a a l g u n a a m e n a z a d o , n i i n s u l t a d o , 
n i o f e n d i d o p o r los j ó v e n e s e s t u d i a n t e s . E l d í a e n q u e o c u r r i ó 
el suceso n o se dio p a s o a l g u n o p o r l a s a u t o r i d a d e s ; y n o fué 
h a s t a el s á b a d o , e n q u e se c reó c o n m o c i ó n e n t r e los v o l u n t a ­
r ios, c u a n d o el G o b e r n a d o r p o l í t i c o I ' o b e r t s h i z o p r e n d e r á 
t o d o s los e s t u d i a n t e s d e l p r i m e r a ñ o d e M e d i c i n a , 

L a e d a d d e es tos j ó v e n e s v a r í a e n t r e q u i n c e y v e i n t e a ñ o s . 
U n o , a l m e n o s , e n t r e los q u e fue ron e j ecu t ados , se m e i n f o r m a 
q u e n o t e n í a a ú n los q u i n c e a ñ o s . C u a t r o d e e l los e r a n h i jos 
d e e s p a ñ o l e s b i e n c o n o c i d o s p o r t a l e s . 

L o s s e n t e n c i a d o s á p r e s i d i o e s t á n a h o r a c u m p l i e n d o s u 
c o n d e n a , y t r a b a j a n d o e n p a r t i r p i e d r a s , j u n t o con los m á s 
viles c r i m i n a l e s . Se les v ig i l a con s u m o c u i d a d o , y p a r e c e 
q u e l a s a u t o r i d a d e s , p o r m á s q u e se l a s s u p o n g a i n c l i n a d a s á 
p r o c e d e r con h u m a n i d a d , n o se a t r e v e n a u n á i n t e r v e n i r p a r a 
a l i v i a r s u s u e r t e . 

E l G e n e r a l V a l m a s e d a l legó a q u í el 28 , n o h a b i e n d o sa­
f ado d e l a s e j ecuc iones h a s t a q u e l legó á l a e s t a c i ó n ele B a t a -
b a n ó . Se cree q u e h a r á u n a t e n t a t i v a d e d e s a r m e d e l a p a r t e 
t u r b u l e n t a d e los v o l u n t a r i o s , y q u e con ese obje to r e u n i r á 
p r o n t o e n es ta c i u d a d l a fuerza del ejérci to r e g u l a r q u e neces i ­
t a p a r a e l lo . 

S o y , s eño r , m u y r e s p e t u o s a m e n t e , su o b e d i e n t e s e r v i d o r 

IÍEXRV C. H A L L . 

Vice C ó n s u l G e n e r a l . 

H o n . W . N . H u n t e r , 

S e g u n d o S u b s e c r e t a r i o d e E s t a d o . W a s h i n g t o n . » 
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« W a s h i n g t o n D . C , ¡ibril 18 d e 1887. 

Su,' l ) u , D . FEU.MÍX VALDÉR DOMÍNGUEZ. 

1 t a b a n a . 

M i d i s t i n g u i d o p a i s a n o y a m i g o : 

C o m o c o m p l e m e n t o de l a q u e t u v e el g u s t o d e esc r ib i r á 
V. h a c e pocos d í a s , y todavía , ba jo el ca lo r d e l a s e m o c i o n e s 
q u e el l i b r o d e V . d e s p e r t ó en m i e s p í r i t u , t e n g o a h o r a cpie 
a ñ a d i r lo q u e o m i t í e n t o n c e s , p o r q u e n o t e n í a d e l a n t e d e m í 
m á s q u e u n a ¡ jar te d e los d o c u m e n t o s q u e h a b í a n d e c o n s u l ­
ta rse . A h o r a t engo a n t e m í eso q u e fa l t aba , y p u e d o d a r á 
V. el d a l o q u e d e j a b a t r u n c a m i no t i c i a . 

A l a n o t a e n q u e el E n v i a d o d i p l o m á t i c o d e los E . V. en 
M a d r i d t r a s m i t i ó a l . D e p a r t a m e n t o d e l i s t a d o do a q u í , l a s 
e x p r e s i o n e s d e l M i n i s t r o d e E s t a d o e s p a ñ o l s e ñ o r d e B l a s , 
c o n d e n a n d o los sucesos , e x p l i c a n d o l a r e m o c i ó n d e l l í o b e r t s 
do a q u í , c o m o secuela- del m i s m o cas t igo , y el p r o p ó s i t o d e 
j u z g a r a l K o b e r t s ( D . D i o n i s i o ) y a l G e n e r a l S e g u n d o Cabo , y 
i o d o lo d e m á s q u e c o m u n i q u é á V. e n m i a n t e r i o r , — c o n t e s t ó 
n a t u r a l m e n t e el ¡Secretario d e l i s t a d o M r . F i s h , y es ta con t e s ­
t ac ión «pie l l e v a feclia l e d e abr i l d e 1X72, d ice r e s p e c t o d e ese 
p a r t i c u l a r lo q u e s igue : 

«El P r e s i d e n t e h a t e n i d o m u c h a sa t i s facc ión e a s a b e r q u e 
el G o b i e r n o e s p a ñ o l es tá a l fin d e s p e r t a n d o , y c o m p r e n d i e n d o 
la n e c e s i d a d d e m a r c a r con su r e p r o b a c i ó n a l g u n a s d e l a s a t r o ­
c i d a d e s d e q u e C u b a lia, s ido el t e a t r o p o r t a n t o t i e m p o ; y q u e 
p r o n t o se h a d e e x p e d i r el p e r d ó n d e los i n f o r t u n a d o s j ó v e n e s 
e s t u d i a n t e s , c u y o s c o m p a ñ e r o s fueron t a n c r u e l m e n t e ases i ­
n a d o s , bajo la s a n c i ó n d e u n a p r e t e n d i d a s e n t e n c i a j u d i c i a l , 
q u e u l t r a j ó l a h u m a n i d a d , desa l ió l a c iv i l i zac ión , é h izo i r r i s ión 
d e l a j u s t i c i a . " 

A lo q u e el r e p r e s e n t a n t e d i p l o m á t i c o e n M a d r i d , r ep l i có 
con lecha 18 d e abr i l i n m e d i a t o , (pie « a u n q u e el l e n g u a j e c o n ­
d e n a t o r i o d e l a o c u r r e n c i a u s a d o p o r el s e ñ o r d e B las e u la 
confe renc ia de l 12 d e m a r z o fué m u s fuerte y m á s i n e q u í v o c o 
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q u e l a s p a l a b r a s d e m i ( s u ) i n f o r m e , S. E. n o h a b í a c o n s i d e ­
r a d o o p o r t u n o a l u d i r d e n u e v o a la c i r c u n s t a n c i a , e n l a s v a r i a s 
ocas iones e n q u e n o s h e m o s v i s to , n i t o d a v í a se h a h e c h o p ú ­
b l i c a n i n g u n a m e d i d a oficial r e s p e c t o d e ese a s u n t o . » 

S i n m á s , p o r a h o r a , q u e d o s i e m p r e s u y o affmo. a m i g o , 

JOSÉ IGNACIO RODRÍGUEZ, 

P . O. B o x n ú m . 206. 







X V I I . 

FEDERICO CAPDEVILA 

( ' E s c r i b a m o s c o n r e s p e t u o s a a d m i r a c i ó n el n o m b r e d e l 
p u n d o n o r o s o m i l i t a r y pe r fec to c a b a l l e r o q u e , e n m o m e n t o s 
l u c t u o s o s p a r a C u b a y d e u n r e b a j a m i e n t o m o r a l y u n d e s e n ­
f reno inca l i f i cab les , o p u s o n o b l e y v a l i e n t e m e n t e l a p r o t e s t a 
d e s u c o n c i e n c i a y el a l t i v o a c e n t o d e l a h i d a l g u í a á l a i ra 
s a n g u i n a r i a y á los g r i t o s i m p í o s d e u n a d e s a t e n t a d a m u c h e ­
d u m b r e . 

( 'Aquel la d i g n a y v a l e r o s a p r o t e s t a d e l a h o n r a d e z s u b l e ­
v a d a c o n t r a el d e s b o r d a m i e n t o d e l a s m a l a s p a s i o n e s ; a q u e l 
c a b a l l e r e s c o a c e n t o d e l s o l d a d o s i n m a n c i l l a c o n t r a l a coba r ­
d í a d e l a s t u r b a s , p a r e c i e r o n q u e d a r s i n eco e n a q u e l l a h o r a 
t r i s t e de l t r i u n f o d e l d e s e n f r e n o y d e l a t r o p e l l o d e l a J u s t i c i a . 

«La H i s t o r i a c u i d ó , s i n e m b a r g o , d e recoger u n a y o t r o e n 
s u s r e c u e r d o s p a r a d e s a g r a v i o d e l a h o n r a d e E s p a ñ a y d e l a 
d i g n i d a d h u m a n a ; y el a m o r y l a g r a t i t u d l e v a n t a r o n , d e s d e 
a q u e l d í a , e n los c o r a z o n e s c u b a n o s , u n a l t a r á l a m e m o r i a d e 
F E D E R I C O C A P D E V I L A . » 

Con estos párrafos, qne encierran justísimas 
afirmaciones, dio principio el periódico La Ludia (1),. 
al bien escrito artículo que apareció en sus colum-

(II 10 do mayo de 1887. 



ñas al ofrecer á sus lectores el retrato de nuestro 
heroico defensor. 

Tocia alabanza palidece cuando se juzga hoy el 
comportamiento dignísimo del cpue no pensó en 
acpuel triste momento—cuando se dirigía á los vo­
cales del primer consejo,—que su energía sería re­
compensada por entonces, sólo con la indignación 
de las turbas y la enemistad de las autoridades que 
no supieron estar á su altura, cuando tenían el de­
ber de ser las primeras en la defensa de la dignidad 
y de la honra nacional; (1) por esto, y porque su voz 
fué la única que defendió con honradez y valentía 
la causa de la inocencia ultrajada, y opuso, con ella, 
á la calumnia toda la fuerza de su protesta—sien­
do su mano la que escribió desde entonces en la 
Historia la primera palabra ele esa página que lle­
vará, envueltos en sangre, á las generaciones veni­
deras los nombres de las ocho víctimas,—el nombre 
de Gapdcvila es sagrado para los que en noviembre 
del 71 le vimos dominar la furia de los amotinados; 
pero ai escribirlo hoy de nuevo en este libro—para 

{1) El siguiente despacho lelogviiñcij os una nueva prueba do la counrüía d<<l 
(lenoral Crespo: 

T E L E G R A M A . 
Do la Central.—Recibido alas ñ Jioraa y 10 rut>. de la tarde. 

•27 de noviombre de 1871. 

" Circular. Noviembre 27 d las .") ;</ 10 de la tarilz, á las autoridades del interior hasta donde 
alcance el telégrafo. Jueves 23, varios estudiantes medicina profanaron eit el Cementerio!!' 
lamba de Castailon; lian sido juzgados en consejo guerra y ejecutados sentencia muerte cu oeii" 
de ellos, lltina tranquilidad. 

CRESPO. 
LIXO FERJÍAXDEZ. " 

Es copia üol do su original. Eslo telegrama aparece pegado en un escapa-
rato quo hay on la Estación do Rincón, propiedad de la Compañía del ferrocarril 
dol Oeste. 



dar á conocer la forma modesta y cumplida en que 
contesta á las felicitaciones que le t r ibuta el pueblo 
cubano al ofrecerle una espada de honor en memo­
ria de su heroísmo—mi corazón no puede expresar, 
con frases de agradecimiento, todo el amor que me­
rece quien tan noblemente supo honrar á su patria 
y dejar en aqu,el indigno proceso la prueba mayor 
de su injusticia y de su nulidad ante todas las leyes 
humanas y ante la conciencia universal! 

S R . D . FKDKRTCO C.vpr>T:vir,A.. 

S a n t i a g o do C u b a . 

M u y d i s t i n g u i d o Sr. : 

S i l a p a t r i a c u b a n a p o r e n t e r o es á V d . d e u d o r a d e l m á s 
p r o f u n d o a g r a d e c i m i e n t o p o r s u n o b i l í s i m a c o n d u c t a e n la 
o c a s i ó n del f u s i l a m i e n t o d e los e s t u d i a n t e s , y a p o r t o d o s y s i n 
e x c e p c i ó n d e p l o r a d o , c a d a h i j o de l p a í s , y s i n se r lo , c a d a h o m ­
b r e h o n r a d o d e c u a l q u i e r p a r t e d e l m u n d o , e s t á f a c u l t a d o p a r a 
d i r ig i r se á V d . a u n s i n t e n e r el g u s t o d e conoce r l e , y s ignif i­
ca r l e s u s s e n t i m i e n t o s p a r t i c u l a r e s d e r e s p e t o y a d m i r a c i ó n . 
L o h u m a n i t a r i o y v a l i e n t e d e l a e m p r e s a p o r V d . r e a l i z a d a , 
i n v i t a a l a p l a u s o á l a c o n c i e n c i a u n i v e r s a l . I n s p i r á n d o m e en 
es tas i d e a s , c ú p o m e e n d í a s p a s a d o s l a b u e n a s u e r t e d e f o r m u ­
l a r e l p e n s a m i e n t o , q u e a c o g i d o c o n e n t u s i a s m o p o r v a r i o s 
a m i g o s , es y a u n a r e a l i d a d : ofrecer á V. , m i l i t a r p u n d o n o r o s o 
y d e p o s i t a r i o d e l a g r a n d e y n o b l e t r a d i c i ó n d e n u e s t r a r aza , 
u n a e s p a d a d e h o n o r q u e s i m b o l i c e , a ú n e m e d e escasa m a n e r a , 
l a a d m i r a c i ó n q u e á t o d o s i n s p i r a l a firmeza d e c a r á c t e r d e 
eme dio V d . m u e s t r a , s a c a n d o i l esa y l i m p i a l a i n t e g r i d a d d e 
s u c o n c i e n c i a e n l a o c a s i ó n d e l d e p l o r a b l e a c o n t e c i m i e n t o , 
c u a n d o t o d a s l a s e n e r g í a s se q u e b r a b a n y t o d o s los e s p í r i t u s 
c e d í a n , h a s t a e n t r e g a r o c h o i n o c e n t e s a l sacrif icio, á s a b i e n d a s 
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S R . D . FRANCISCO M A R Í A HÉCTOR. 

G u a n a b a c o a . 

M u y s e ñ o r m í o : 

C o n el m a y o r r e c o n o c i m i e n t o h e l e i d o los i n m e r e c i d o s 
e logios q u e m e p r o d i g a e n s u f a v o r e c i d a q u e h a t e n i d o l a 
b o n d a d d e d i r i g i r m e . C u a n d o t u v i e r o n l u g a r los t r i s t e s s u c e ­
sos o c u r r i d o s e n n o v i e m b r e d e 1 8 7 1 , m i p r o c e d e r n o fué o t r o 
q u e el q u e c o r r e s p o n d í a á m i s p r i n c i p i o s y s e n t i m i e n t o s , y el 
q u e d e b e t e n e r t o d a p e r s o n a , y e n p a r t i c u l a r u n m i l i t a r q u e 
e n a lgo a p r e c i e s u d i g n i d a d ; p o r e s t a r a z ó n , a u n q u e a g r a d e ­
c i e n d o e n l o m u c h o q u e v a l e n l a s m u e s t r a s d e d e f e r e n c i a 
q u e se m e p r o d i g a n , n o p u e d o a c e p t a r l a s s i n o c o m o u n 
favor q u e q u i e r e d i s p e n s a r m e y a l c u a l n o m e c o n s i d e ­
ro a c r e e d o r p o r n i n g ú n c o n c e p t o . A g r a d e z c o c o n t o d a el 
a l m a el e l e v a d o p e n s a m i e n t o i n i c i a d o p o r V d . y a c o g i d o p o r 

d e q u e n o e r a n c u l p a b l e s . A l s a l u d a r á V d . h o y p o r m e d i o 
d e l a p r e s e n t e c a r t a , le r u e g o m e m a n i f i e s t e s i c o n s i e n t e u s t e d 
en a c e p t a r n u e s t r o m o d e s t o o b s e q u i o , i n t e r e s á n d o n o s e n q u e 
a l l a n e V d . l a s d i f i c u l t a d e s q u e p o r s u c o n d i c i ó n d e m i l i t a r 
p u d i e r a n o p o n e r s e , o b t e n i e n d o a l e lec to l a a u t o r i z a c i ó n del 
caso , ó i n d i c á n d o n o s s i e n n o m b r e d e V d . p o d e m o s d e m a n d a r ­
la . T a m b i é n le r u e g o m e i n d i q u e l a é p o c a e n q u e l e s e r á fácil 
e s t a r e n l a H a b a n a , ó s i p i e n s a p e r m a n e c e r i n d e f i n i d a m e n t e 
e n esa p o b l a c i ó n , p a r a a j u s t a r e n es te p a r t i c u l a r n u e s t r a s de ­
t e r m i n a c i o n e s á l a s d e V d . A s i m i s m o le s u p l i c o se s i r v a a c u ­
s a r m e r e c i b o d e l a p r e s e n t e , e n v i a n d o s u c o n t e s t a c i ó n á s u 
casa e n e s t a V i l l a , c a l l e d e A m a r g u r a n ú m e r o 40 , a l q u e s u s ­
c r ibe , p u e s c o m i s i o n a d o y o p a r a e sc r ib i r á V d . e n n o m b r e de l 
«Comi té o r g a n i z a d o r d e l a s u s c r i c i ó n popular .» p a r a l a a d q u i ­
s ic ión d e l a e s p a d a , d e b o á és te r e n d i r c u e n t a d e lo q u e se 
s i rva d e c i r m e . Y c o n l a m á s d i s t i n g u i d a c o n s i d e r a c i ó n a p r o ­
v e c h o e s t a o p o r t u n i d a d p a r a o f r ece rme á V d . p a r t i c u l a r m e n t e 
t a m b i é n c o m o s u m á s a t e n t o S . S . Q . B . S . M . 

FRANCISCO M A R Í A HÉCTOR Y VEGA. 
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s u s a m i g o s , d e o f rece rme u n a e s p a d a d e h o n o r c o m o r e c u e r d o 
d e m i p r o c e d e r y s í m b o l o d e a d m i r a c i ó n , cosas a m b a s q u e p o r 
m á s q u e m e h o n r e n m u y m u c h o , l as j u z g o i n m e r e c i d a s . 
A p r e c i o t a m b i é n y n u n c a o l v i d a r é esas m u e s t r a s d e e s t i m a c i ó n 
¡¡acia m í p o r p a r t e d e Vd. y s u s a m i g o s ; m a s s in q u e sea p o r 
m i ' p a r l e u n de sa i ro el d e c l i n a r l a s , le r u e g o p a r a q u e en m i 
n o m b r e lo h a g a a l C o m i t é o r g a n i z a d o r d e l p r o y e c t a d o obse ­
q u i o , d e s i s t a n de l m i s m o , p u e s n o ex i s t en m é r i t o s e n m í q u e 
lo j u s t i f i q u e p a r a p o d e r a c e p t a r l o y e n ú l t i m o caso d e i n s i s t i r 
e n l a i d e a d e l a s u s c r i c i ó n , a p l i q u e n és ta á e n g r o s a r l a in ic iada , 
p a r a e r ig i r u n m a u s o l e o d o n d e d e p o s i t a r los r e s to s de a q u e l l o s 
o c h o d e s g r a c i a d o s e s t u d i a n t e s q u e s u c u m b i e r o n e n d í a s d e 
l u t o p a r a t o d a l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , y v í c t i m a s d e u n a d e esa 
c o n m o c i o n e s l a m e n t a b l e s q u e s u m e n á los p u e b l o s en l a m a s 
d o l o r o s a y t e r r i b l e d e s u s e p o p e y a s , c o n s e c u e n c i a d e l a m á s 
c r u e l d e l a s g u e r r a s , l a g u e r r a c iv i l , en d o n d e n o se d e r r a m a 
o t r a s a n g r e q u e l a d e p a d r e s , h i jos y h e r m a n o s . ¿ Q u i é n m e j o r 
q u e a q u e l l a s o c h o v í c t i m a s m e r e c e n se les t r i b u t e u n r e c u e r d o ? 
S u p l i c o á V d . se s i r v a h a c e r p r e s e n t e a l C o m i t é o r g a n i z a d o r 
d e l a s u s c r i c i ó n , m i m á s a l t a c o n s i d e r a c i ó n y l a e x p r e s i ó n d e 
m i e t e r n a g r a t i t u d y r e c o n o c i m i e n t o p o r s u s de fe renc ia s p a r a 
c o n m i g o y h o n r o s o p r o c e d e r q u e t a n t o le e n a l t e c e á m i s ojos, 
y c u y o r e c u e r d o p e r m a n e c e r á i n d e l e b l e e n m i c o r a z ó n . P o v 

a h o r a , y e n a l g ú n t i e m p o , n o m e es p o s i b l e s e p a r a r m e d e e s t a 
p o b l a c i ó n , d e s d e l a c u a l , a p r o v e c h a n d o el m o t i v o q u e m e h a 
p u e s t o e n r e l a c i ó n c o n V d . , m e a p r e s u r o á ofrecerle m i i n u t i l i ­
d a d , m i s i n c e r a a m i s t a d , y , r e i t e r á n d o l e m i a g r a d e c i m i e n t o , 
q u e d o d e V d . a t e n t o S. S. Q. B . S . M . 

FEDERICO CAPDEVILA. 

S a n t i a g o d e C u b a , 11 d e m a r z o d e 1887. 

S R . D . FEDERICO CAPDEVILA. 

S a n t i a g o d e C u b a . 

M u y s e ñ o r m í o : 

A l d a r c u e n t a a l C o m i t é o r g a n i z a d o r d e l a s u s c r i c i ó n p a r a 
l a e s p a d a , d e s u a t e n t a c a r t a d e l d í a once , a c o r d ó a q u é l : p r i -
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m e r o , q u e n o e r a n d e a c e p t a r s e l a s e s c u s a s p o r V d . p r e s e n t a ­
d a s p a r a l a a d m i s i ó n de l o b s e q u i o , s e g ú n lo d e n o m i n a u s t e d , 
c u a n d o e n r e a l i d a d t i e n e o t r a s ign i f i cac ión m a s l e v a n t a d a , q u e 
p o r m o d e s t i a n o r e c o n o c e Vd . : s e g u n d o , q u e el C o m i t é ca rece 
d e f a c u l t a d p a r a a d m i t i r l a n e g a t i v a d e V d . á r e c i b i r e l p r e ­
s e n t e p o p u l a r : t e r c e r o , q u e l a c a r t a a n t e r i o r á q u e se refiero su 
c o n t e s t a c i ó n , fué s i m p l e m e n t e l a no t i f i c ac ión h e c h a á V d . p a r a 
s u c o n o c i m i e n t o , d e l a c u e r d o g e n e r a l r e fe ren te á l a m a n i f e s t a ­
c i ó n d e g r a t i t u d de l p u e b l o y q u e s i m b o l i z a l a e s p a d a q u e se 
l e r ega l a , n o p o r i n d i v i d u a l i d a d d e t e r m i n a d a , s i n o p o r el p a í s 
e n t e r o , s i n d i s t i n c i ó n d e c lases n i o p i n i o n e s : c u a r t o , q u e ca rece 
V d . d e c o m p e t e n c i a , en s u c o n d i c i ó n d e p a r t e , p a r a j u z g a r de l 
m é r i t o d e s u acc ión , q u e toca e n s u c a r á c t e r d e p ú b l i c a , a p r e ­
c i a r á los d e m á s d e s d e h o y y á l a h i s t o r i a m a ñ a n a . E n s u 
c o n s e c u e n c i a el C o m i t é , p o r u n a n i m i d a d , d e t e r m i n a l l e v a r á. 
efecto l a a d q u i s i c i ó n d e l a e s p a d a , q u e o p o r t u n a m e n t e t e n d r á 
el h o n o r d e e n t r e g a r á Vd . , e n n o m b r e d e t o d o s , s in r e c o n o ­
cer le d e r e c h o p a r a n e g a r s e á s u a c e p t a c i ó n . P a r é c e m e i n n e ­
cesa r io h a c e r p r e s e n t e á V d . q u e p o r m i p a r t e m e c a b e l a m a s 
a l t a sa t i s facc ión en c o m u n i c a r l e es te a c u e r d o , p o r m á s q u e 
c o n t r a d i g a s u s s e n t i m i e n t o s , c o n v e n c i d o d e q u e á e l lo só lo le 
p u e d e o b l i g a r s u e x q u i s i t a m o d e s t i a . Y d e n u e v o m e r e p i t o 
con l a m á s d i s t i n g u i d a c o n s i d e r a c i ó n affmo. S. S. Q. B . S. M. 

FRANCISCO M A U Í A HÉCTOR Y Vj iOA. 

S u . D . FKAXPTHCO M A R Í A HÉCTOR. 

G u a n a b a c o a . 

M u y s e ñ o r m í o : 

H e r e c i b i d o s u f avorec ida ú l t i m a , en l a q u e m e m a n i f i e s ­
t a los a c u e r d o s d e l C o m i t é , en c u y a r e p r e s e n t a c i ó n m e esc r ibe , 
c o n t e s t a n d o á l a c a r t a (pie e n 11 de l c o r r i e n t e t u v o el g u s t o d e 
d i r ig i r l e . E n t e r a d o de - los p a r t i c u l a r e s q u e l a s u y a d e refe­
r e n c i a c o n t i e n e , d i f íc i l m e es c o n t e s t a r l o s c u a l q u i s i e r a , t o d a 
vez q u e en m i c o n d i c i ó n d e p a r t e , m e n i e g a el C o m i t é l a c o m ­
p e t e n c i a n e c e s a r i a al efecto. N o e n c u e n t r o frases b a s t a n t e s 



p u r a r e i t e r a r l a i n m e n s a g r a t i t u d (pie t a n t o h a c i a Vd . , c o m o 
h a c i a el C o m i t é , a b r i g a m i c o r a z ó n p o r las n u e v a s de fe r enc i a s 
q u e les m e r e z c o ; p u e s c u a n t o p u d i e r a dec i r s e r í a p á l i d o a n t e 
los i m p u l s o s q u e m e a n i m a n . E n v i s t a , p u e s , d e l a s r a z o n e s 
q u e m e e x p o n e n , n o m e q u e d a o t ro r e c u r s o q u e de ja r l e s o b r a r 
e n c o m p l e t a l i b e r t a d y de l m o d o q u e j u z g u e n m á s o p o r t u n o , 
s i n t i e n d o con t o d a m i a l m a n o s e a n sa t i s fechos m i s deseos 
i n d i c a d o s en l a p r i m e r a c a r t a q u e t u v o el. g u s t o d e d i r ig i r l e , 
p u e s mi. s a t i s f acc ión y a g r a d e c i m i e n t o h u b i e r a n s i d o los m i s ­
m o s , d a n d o el g i ro q u e s u p l i q u é á lo q u e se r e c a u d e , c o m o 
a d m i t i e n d o l a t a n s e ñ a l a d í s i m a m u e s t r a d e g r a t i t u d é i n e s t i ­
m a b l e r e c u e r d o c o n q u e q u i e r e n h o n r a r m e y d i s t i n g u i r m e . 
R e i t e r o á Vd . , s u p l i c á n d o l e lo h a g a en m i n o m b r e al C o m i t é , l a 
m á s s i n c e r a m u e s t r a d e m i p r o f u n d o a g r a d e c i m i e n t o y d i s t i n ­
g u i d a c o n s i d e r a c i ó n , q u e d a n d o s u y o a fec t í s imo a m i g o S. S. 

Q. B . S. M. 

FEDERICO CARDEVILA. 

N i n g ú n i n c o n v e n i e n t e t e n d r í a en q u e p o r m e d i o d e la 
p r e n s a se d iese p u b l i c i d a d á m i c a r t a a n t e r i o r ; p e r o c o m o 
V d . c o m p r e n d e r á , l a o p i n i ó n p ú b l i c a s u p o n d r í a y con ra ­
zón, q u e p a r a el lo h a b í a p r e c e d i d o m i a u t o r i z a c i ó n y es to ta l 
vez p u d i e r a i n t e r p r e t a r s e d e u n m o d o p a r a m í p o c o f avo rab l e . 
Dejo a l b u e n c r i t e r io d e V d . y de l C o m i t é l a s c o n s i d e r a c i o n e s 
q u e e s p o n g o y q u e m e i m p i d e n a c c e d e r á s u s deseos , p u d i e n -
d o n o o b s t a n t e en o t r a fo rma , h a c e r el. u s o q u e c r e a n o p o r t u n o 
d e l a c a r t a do r e f e r e n c i a . — V a l e . — S a n t i a g o d e C u b a , m a r z o 
29 d e 1887. 

En menos de un mes—casi exclusivamente en­
tre los vecinos de la villa de Guanabacoa—y siendo 
un peso billete el máximun de la suscrición, se ha 
reunido la suma presupuestada para el obsequio 
que, en nombre del pueblo cubano, ha rá al Sr. Cap-
devila la Comisión que preside el Dr. D. Francisco 



María Héctor y Vega, iniciador de esta patriótica 
idea. 

Y expresa elocuentemente los sentimientos de 
todos la siguiente dedicatoria epue se lee en la em­
puñadura de oro de la espada de honor: 

«AI Sr.-D. Federico Capdevila, el héroe del 26 
de noviembre de 1871. 

Cuba agradecida.)) (1) 

(1) Presupuesto: "limi empuñadura de espada, sesúu marea la ordenanza 
militar, do oro de 18 kllnlos. eou el poso aproximado do 20 onzas. 

"Hoja do aeero do la fábrica de Toledo. Vaina do cuero curtido, concomerás 
de oro. Cu estucho para la misma, hecho do maderas del pais, con tarro interior 
«te raso, terciopelo ó peluche, adornado su exterior con visagras, agarradera, es­
quinas, boquilla para la cerradura y un monograma para el contro, lodo de 
plata, l'or la cantidad do 1,200 pesos billetes. 

"O uanabacoa y abril 15 de 1H87.—lio.fari Saure, (lina rúbrica.; 
•;¡r,a Autonomía, Periódico politico. Guanabacea, mayo 8 do 1897./" 



XVIII 

CIRCULO DE LA J U V E N T U D LIBERAL DE MATANZAS 

Tan pronto como inicié, por medio de la prensa, 
la necesaria vindicación de mis hermanos, recibí tes­
timonios de adhesión, y simpatía que demuestran la 
personalidad del pueblo cubano y auguran días de 
ventura para la patria cuyos hijos saben honrar la 
posponiendo ridículos temores y conveniencias 
sociales, ante el cumplimiento de los deberes que 
impone la dignidad. 

Esa juventud animosa é ilustrada en donde 
vive el corazón de la patria: los estudiantes de la 
Universidad, fueron los primeros en felicitarme ca­
lurosamente, ofreciéndome distintas demostraciones 
de afecto que no acepté, porque no las merecía ni 
las merezco; el Círculo Autonomista, sociedad polí­
tica, en donde nos reunimos todos los que tenemos 
fe y confianza en la política dé la paz, y pedimos con 



ella las libertades y los derechos por tanto tiempo 
negados á este país, también me abrió sus puertas y 
en sus salones se reunieron los estudiantes para or­
ganizar la suscrición popular de que me he ocu­
pado en otros capítulos de esta obra; y, á la propa­
ganda vindicadora iniciada por el diario liberal La 
Ludia, se unieron distintas sociedades de la Ha­
bana que tienen ya por su historia puesto honroso 
en la de nuestra tierra. 

En toda la Isla no han sido menos cariñosas 
ni sinceras estas demostraciones de afecto, tradu­
ciéndose en telegramas y comunicaciones firmadas 
por gran número de personas, afiliadas á distintos 
partidos políticos. Entre esas felicitaciones, la del 
Círculo de la Juc enlucí Liberal de Matanzas fué pa­
ra mí motivo de gran satisfacción por ser la prime­
ra que llegó á mis manos. 

Dejo en este libro más que ideas, datos que pue­
dan servir al historiador, no tan sólo para juzgar 
las tristes escenas del 27 de noviembre, sino para 
apreciar la importancia política y social que entra­
ña la veneración que todos han sabido demostrar á 
la memoria de las víctimas inocentes y la satisfac­
ción con que hoy se las vindica públicamente, ya 
que, como con verdad ha dicho un importante pe­
riódico, siempre han estado vindicados en la con­
ciencia de todos. Esta razón es la que me hace 
reproducir la felicitación del Circulo de Matanzas, 
así como el discurso que en esa Sociedad pronunció 
el dignísimo hombre público D. Nicolás Heredia. 



F E L I C I T A C I Ó N 

a l t e í 

u v;i. 
CÍRCULO DE 1 1 JUVENTUD LIBERAL DE MATANZAS. 

. S u . D. FKKMÍX YAI.DKS DOMÍSOL'KZ. 

E l Circulo de la JacoUud Liberal, d e M a t a n z a s c o n s i d e r a 
u n d e b e r i n e l u d i b l e d i r i g i r á Y d . u n a m e r e c i d a y e s p o n t á n e a 
f e l i c i t ac ión p o r l a a c t i t u d d i g n í s i m a en q u e se b a co locado a l 
r e i v i n d i c a r l a b u e n a m e m o r i a d e s u s c o m p a ñ e r o s l o s e s tu ­
d i a n t e s fus i l ados el 27 de n o v i e m b r e d e 1871 , y d e los q u e , 
p o r l a m i s m a c a u s a y p o r e spac io d e a l g ú n t i e m p o , a r r a s t r a r o n 
con Y d . l a c a d e n a d e l p r e s i d i a r i o . 

L a i n o c e n c i a d e las v í c t i m a s , c la r í s ima, y d e p u r a d a e n la. 
c o n c i e n c i a públ ica, , s i e n t e q u e sob re e l la g r a v i t a t o d a v í a el 
peso d e u n e r ro r a l p a r e c e r i r r e p a r a b l e ; p e r o Yd . , con v a l o r 
c ív ico y c o n a b n e g a c i ó n d i g n o s d e t o d a c lase d e e n c o m i o s y 
ce l eb rac iones , se d e d i c a á rect i f icar e sa pág ina , d e n u e s t r a h i s -
for ia y á l l e v a r l a ú n i c a sa t i s facc ión p o s i b l e á l a s d e s v e n t u ­
r a d a s f ami l i a s do las v í c t i m a s : l a d e u n p r o p ó s i t o , si t r i s t e y 
d o l o r o s o p o r el r e c u e r d o q u e evoca , c o n s o l a d o r p o r el s a n t o 
y p a t r i ó t i c o ob je to á q u e se d i r i ge . 

R e c i b a Yd . , Sr . V a l d é s D o m í n g u e z , c o n l a fe l ic i tac ión d e 
n u e s t r a j o v e n s o c i e d a d , a t e n t a á t o d o lo 'que. e l eva y h o n r a á 
n u e s t r o p u e b l o , el t e s t i m o n i o d e l a d i s t i n g u i d a c o n s i d e r a c i ó n 
d e c a d a u n o d e los firmantes. 

M a t a n z a s 30 d e e n e r o d e 1 8 8 7 . — I g n a c i o Á n g u l o , L u i s 
D u l z á i d e s , A l v a r o L a v a s t i d a , L e o p o l d o M. C o n t ó n , J o s é G o n ­
zález R a m o s , M i g u e l G a r m e n d í a , L u i s C a r b ó , C. T r e l l c s , 
R a m ó n V e r d u r a , M a r i a n o L i m a , M. R. Tre l l e s , M i g u e l d e 
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Gratitud eterna guardaré para el pueblo de 

I r i b a r r c n , J u a n Garbo , J o s é F . d e I r i b a r r e n , D . E . Co l l ado , 
Nico lás H e r e d i a , A n t o n i o B . Z a n e t t i , M. S. T re l l e s , A n g e l de 
la, C ruz M u ñ o z , M a t e o J . F i o l , F . E s a n d o , J u a n M . M e n o e a l 
y F . d e Cas t ro , L u c i a n o O te ro , A u r e l i o Yina .geras , I g n a c i o 
J . Á n g u l o So l í s , R a u l T re l l e s , E m i l i o D o m í n g u e z , R a i m u n d o 
S á n c h e z , Car los Ma Or t iz , P e d r o L á n i g a n , M a n u e l M. Ot re iza , 
Sa*ul E . A l s i n a , J a i m e F o n r o d o n a y D o m e n e c h , Car los M . G a r ­
cía; A l f o n s o Borges , P . S e d a n o , R a m ó n Ma A.costa, T o m á s 
F r a n c i s c o R o d r í g u e z , Ado l fo H e r n á n d e z , G u s t a v o G a l á n . 
E d u a r d o . F . E s c o t o , E n r i q u e D . G r a n a d o s , F . Z a l g a d o , M a n u e l 
'Parafa, Al f redo R o d r í g u e z , Ca r los M . T re l l e s , P e d r o R u i z y 
H e r n á n d e z , W e n c e s l a o More jón , G. B u i n KuhoíT , J u l i o J u n c o , 
P e d r o M. Q u i b u s , < G u s t a v o B e r n a r d ; M a n u e l R u i z , T o m á s 
G o d i n e t , J . T o l ó n , Adol fo A . C a r b o n e l l , P e d r o J . L a m a d r i z , 
J o a q u í n B a u t i s t a , J o s é M a P a u l i n a s , A n t o n i o M o l i n s , E n r i q u e 
L l ó r e n t e , J u a n Ol iva , F r a n c i s c o J i m é n e z R u e d a , J u l i á n Be-
t a n e o u r t , J u a n L e n t i n i d e Ve ra , E u g e n i o E n r i q u e z , F i l o m e n o 
J i m é n e z , P e d r o C a r t a y a , L u í s F o r t u n , J o s é R o d r í g u e z V e r r i e r , 
F é l i x G. P u j a d a s , C. d e l a Cal le , Cir i lo S á n c h e z , L u c i o M u ñ o z , 
J o s é C a r b ó M o l i n s , Á n g e l B r u z ó n , L u í s C a b a l l e r o , F r a n c i s c o 
D . C a s a n o v a , A n d r é s A. P a n c o r b o , A r m a n d o A c é v e d o , J u a n 
F . H e r n á n d e z , T o m á s L . A r m s t r o n g , R i c a r d o O ila, J . M . Cas­
te l lò , Ca r los Ort iz , N . Rogelio" M a r t í n e z , N i c o l á s L a m a d r i d , 
J u a n G. S o l o n i , M a n u e l M¡.i R o d r í g u e z , N i c o l á s R u e d a , C a m i l o 
A . Acos ta , D . F e r n á n d e z , A l b e r t o G. d e L á m a r , M a r i o V . L a -
m a r , P e d r o C. d e L á m a r , M a r t í n H e r n á n d e z , A g u s t í n J u n c o 
B a d o m Tosca , Car los N . Raffo, D o m i n g o L e l l a d á n , D o m i n g o 
L e c u o n a , Ado l fo M . L e c u o n a , J o s é M a n u e l A b a l l í , L e o p o l d o 
Po l l o y L u c m e , S a n t i a g o Cas t ro , P . M a r t í n e z , M a n u e l Ojcda , 
H i l a r i o A g u i l a r , Car los M. Or t iz , J u l i o A . Or t iz y C a n o , J u l i o 
Ort iz , M . Gi l C a m i n e r o , P a s t o r de l J u n c o , E m i l i o Gonzá lez , 
J o s é M e n é n d e z , J o s é M . B a d i a , G u i l l e r m o C a b a l l e r o , M a n u e l 
Z a m b r a n a , A r t u r o Cas t ro , Al f redo M . Cas t ro , N o r b e r t o Alfon­
so, F e d e r i c o Maza , S a n t i a g o F . Cas t ro , J o r g e A. T re l l e s , J u a n 
B a u s t i s t a Al fonso . 
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DÍSUURSO DEL SEÑOR D. NICOLAS HERED1A. (1) 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

A n t e todo , m i s p a l a b r a s re f le ja rán la e m o c i ó n h o n d í s i m a 
q u e , c o n c a r a c t e r e s h a r t o v i s ib l e s y e l o c u e n t e s , se r eve l a e n la 
f i s o n o m í a d e los s e ñ o r e s socios d e este C í rcu lo , y t r a d u c i r á n á. 

Matanzas, pues al recibirme entusiasta el 9 de mar­
zo del presente año—día en que el Círculo ele la Ju­
ventud Liberal había acordado ofrecerme una vela­
da,—en las aclamaciones de todos veía yo algo que 
verdaderamente me emocionaba de alegría: era que 
el pueblo cubano honraba a sus muertos, era que la 
lágrima, tanto tiempo contenida, rociaba por la me­
jilla dejando en el corazón amoroso aliento para 
proseguir con dignidad por la senda pacífica, pero 
honrada, por donde los pueblos, si no llegan á la 
realización de sus ideales, se hacen fuertes en la 
desgracia y heroicos en sus esfuerzos cuando el de­
ber los obliga á dominarla y vencerla. 

Al escribir este libro, al pedir á todos una lá­
grima para la tumba de los mártires del 27 de no­
viembre, y á la Ley la declaración justísima de que 
murieron inocentes, he querido honrar á mi patria 
en la tumba de mis hermanos. .El que cumple un 
deber sólo conquista una gloria: la satisfacción de 
su conciencia: ésta me manda posponer toda ridicu­
la modestia ante el hermoso espectáculo que ofrece 
al historiador el pueblo cubano en la hora de la 
vindicación por tanto tiempo esperada. 
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l a vez l a v i v a g r a t i t u d q u e s e n t i m o s h a c i a el Sr. V a l d é s ' D o ­

m í n g u e z a l h o n r a r es t a t r i b u n a c o n s u p r e s e n c i a , s i q u i e r a s ea 
p a r a h a b l a r n o s , c o n s u d i s c r e c i ó n a c o s t u m b r a d a , d e a lgo q u e 
r e m u e v a t r á g i c a s m e m o r i a s y d o l o r o s í s i m o s r e c u e r d o s 

Y o , s e ñ o r e s , n o v o y á c o m p l a c e r m e r e m o v i e n d o cen izas 
c a l i e n t e s q u e a l se r a g i t a d a s a v i v a n el fuego d e l a s p a s i o n e s , 
c u y o s c h i s p a z o s t u e s t a n l a s p á g i n a s d e l a Histor ia , . P o r el 
c o n t r a r i o , d e b o d e c l a r a r , c o n i n g e n u i d a d y f r a n q u e z a , q u e m e 
a g r a d a y m e s e d u c e v e r el n ú m e r o d e voces q u e c o n c u r r e n á 
l a a p o t e o s i s s u p e r a n d o a l n ú m e r o d e v o l u n t a d e s q u e c o n c u ­

r r i e r o n á l a ca tás t ro fe . Y t a n t o m á s m e e n a m o r a la. h e r m o s u r a , 
m o r a l d e es te e s p e c t á c u l o , c u a n t o q u e s i n esa u n a n i m i d a d ó 
s i n esa cas i u n a n i m i d a d d e p a r e c e r e s , n i h u b i e r a s ido pos ib l e 
i n t e n t a r l a r e h a b i l i t a c i ó n e n es te p a í s q u e s i rv ió d e e s c e n a r i o 
á l a t r a g e d i a , n i fue ra t a n g r a t a p a r a l a s f a m i l i a s a g r a v i a d a s , 
n i t a n c o m p l e t a n i t a n g l o r i o s a p a r a l a s v í c t i m a s . 

V o y , p u e s , á h a b l a r d e l Sr . V a l d é s D o m í n g u e z , p e r s o n a j e 
' p r inc ipa l é i n d i s p e n s a b l e e n el d r a m a y e n el e p í l o g o de l 
d r a m a y v o y á h a c e r l o c o n s e r e n i d a d y e s q u i v a n d o t o c a r 
a q u e l l a s t ec las c u y a s n o t a s h i e r e n el c o r a z ó n con s u s g e m i d o s . 

P o r q u e si a l g u n a cosa d e b e d e e s t a r lejos d e n o s o t r o s es 
la idea d e c o n v e r t i r el d o l o r l e g í t i m o e n i r a a r r e b a t a d a , I n j u s ­

t i f icación n o b i l í s i m a en t o r p e v e n g a n z a ó e n in icua , r e p r e s a l i a . 
F u e r a d e es to h a y q u e de ja r á l a s v í c t i m a s q u e se j u s t i f i q u e n , 
á los d o l i e n t e s q u e se c o n s u e l e n y á l a H i s t o r i a q u e se des ­

m i e n t a . A t a l e s c o n s i d e r a c i o n e s es prec i so a g r e g a r u n a decis i ­

va, y es q u e en a q u e l l a h o r a t r e m e n d a e n q u e la, j u v e n t u d , la 
v i d a y l a inocencia , ciaban s u ú l t i m o beso , el b e s o i n d e f i n i b l e 
d e l a s e p a r a c i ó n , á los d e s v e n t u r a d o s á q u i e n e s h e r í a n la, 
f a t a l idad y la c e g u e r a d e los a c o n t e c i m i e n t o s , u n deseo pos­

t u m o , u n a e s p e r a n z a p o s t r e r a l es a n i m a b a en m e d i o d e su 

IV Сол el sigulonto comentario lo publicó Kl PaU, el 11 de mayo de 18K7: 
"Con el fin do Justificar la inmotivada suspensión do la volada dispuesta en 

el Círculo <lc la Juventud Liberal de Matanzas, en honor de nuestro distinguido ami­

go y correligionario el Sr. D. rermín Valdés Domínguez, so ha dicho cine el 
discurso con que la abrió el Sr. I), Nicohís Hcredia contenía tales inconveniencia 
que el orador no ha creído prudeuío publicarlo. Para echar por tierx'a esa im­

putación calumniosa, tenemos hoy el gusto de insertar, sin la m;ís leve altera­

ción, las sentidas y patrióticas palabras de nuestro muy estimado correligionario 
y amigo." 
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i n f o r t u n i o : Li e s p e r a n z a y el deseo ele s u f u t u r a r e h a b i l i t a c i ó n ) 
q u e e s t á p o r e n c i m a d e t o d a c lase d e c o m p o n e n d a s y d i s t i n g o s , 
p o r q u e l a r e c l a m a n d e c o n s u n o l a h u m a n i d a d , l a c o n c i e n c i a 
y l a j u s t i c i a , 

E l m o m e n t o n o p u e d e ser m á s p r o p i c i o y a d e c u a d o . L a 
p a z ace r ca los e s p í r i t u s a n t e s hos t i l e s , y u n e con óscu los fra­
t e r n a l e s á l o s q u e se l a n z a r o n e n m e d i o d e l a g u e r r a , L a o b r a 
d e c o n c o r d i a r e c l a m a los esfuerzos, l a b u e n a v o l u n t a d d e t o d o s , 
y p o r lo m i s m o , es n e c e s a r i o e m p e z a r d e s c a r g a n d o el p e s o d e 
la c u l p a q u e a ú n g r a v i t a sob re m á s d e t r e i n t a n o m b r e s d ig ­
n í s i m o s m a n c h a d o s c o n el e s t i g m a d e p r o f a n a d o r e s d e s e p u l ­
cros . I n t e n t a r l o a n t e s h u b i e r a s i do u n a l o c u r a ; h a c e r l o h o v 
es u n d e b e r d e c o n c i e n c i a , u n d e b e r i n e l u d i b l e . 

P r u e b a c u m p l i d a m e n t e c u a n t o d i g o l a f ac i l i dad con q u e 
el Sr . V a l d é s D o m í n g u e z rea l iza s u p r o p ó s i t o . H o m b r e s d e 
todos los p a r t i d o s le p r e s t a n su c o n c u r s o ; u n o s l e a y u d a n , 
o t ros le a n i m a n , n i n g u n o le c o m b a t e . Y os p o r q u e tocios, s i n 
d i s t i n c i ó n d e i d e a s y p r o c e d e n c i a s , h a n v i s to q u e n o es el 
e s p í r i t u de l od io ó d e l a i ra , s i n o el d e l a p i e d a d y de l a m o r 
el q u e p o n e s u m a n o c a r i ñ o s a en l a s i l u s t r e s cen izas , l as cua ­
les b o y m á s q u e n u n c a , i n s p i r a n r e s p e t o y v e n e r a c i ó n á p e s a r 
d e la, o l e a d a d e d iez y seis a ñ o s ( p e h a p a s a d o sob re s u fosa. 

P a r a r ea l i za r u n a e m p r e s a s e m e j a n t e , n e c e s i t á b a s e un 
h o m b r e d o t a d o á la, vez d e s e n s i b i l i d a d e x q u i s i t a , d e s u m a 
d i s c r e c i ó n y d e u n a v o l u n t a d d e h i e r r o . Y o n o q u i e r o refer i r ­
m e a h o r a á las e n v i d i a b l e s d o t e s i n t e l e c t u a l e s de l Sr . V a l d é s 
D o m í n g u e z , n i á s u s n o t a b i l í s i m o s c o n o c i m i e n t o s e n l a h u ­
m a n i t a r i a , c i enc ia q u e c u l t i v a ; v o y á c o n t r a e r m e al rasgo m á s 
s a l i e n t e d e su p e r s o n a : e l c a r ác t e r . T e n e m o s m u c h a s y b r i ­
l l a n t e s i n t e l i g e n c i a s , m u c h a s y m u y e s p l é n d i d a s i m a g i n a c i o ­
nes , p e r o pocos , m u y pocos ca rac t e re s . Y u n c a r á c t e r s igni f ica 
p e r s e v e r a n c i a , a b n e g a c i ó n y v o l u n t a d : p e r s e v e r a n c i a p a r a 
ins i s t i r , a b n e g a c i ó n p a r a sufr i r y v o l u n t a d p a r a o b r a r . 

N a d i e , s e ñ o r e s , p o d r á n e g a r l e esas c u a l i d a d e s b e l l í s i m a s , 
q u e c o n s t i t u y e n l a e senc ia d e s u v i d a y d e s u h i s t o r i a . A p e n a s 
d e s c i ñ e s u p i é el i n m e r e c i d o gr i l l e te , co r re á l a M a d r e Pat r ia , 
y esc r ibe u n l i b r o q u e es , a l m i s m o t i e m p o , u n a e l eg ía y u n a 
apo teos i s . P o r ese l i b r o f amoso s u p o E u r o p a los m i s t e r i o s 
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Mi sincera gratitud á Jos miembros del Cí rcu lo 
me obligó á ocupar la tribuna y á decir las siguien­
tes frases que publicó el Diario de Matanzas, por 
encargo de la misma Sociedad, que cuidó de tomar 
notas taquigráficas tanto de ellas como del discurso 
del Sr. Heredia: 

SEÑORAS Y SKÑOKES: 

Al s u b i r á es ta t r i b u n a l a m e n t o m i i n su f i c i enc i a , y m e 

a p o c a l í p t i c o s d e l suceso . V u e l v e á C u b a y s o s t i e n e c o m o c a b a ­
l l e ro l a i n m e n s a g r a v e d a d d e s u s p a l a b r a s . E s p e r a d e s p u é s 
l a h o r a i n e v i t a b l e d e l a jus t i f i cac ión , y o b t i e n e d e c l a r a c i o n e s 
l ea les , e x p l í c i t a s y c o n t u n d e n t e s , r e l a t i v a s á l a f a l s e d a d d e l a 
p r o f a n a c i ó n , c o n v i e r t e á l a p r e n s a e n a u g u s t o t r i b u n a l , d o n d e 
se l i q u i d a l a r e s p o n s a b i l i d a d ó l a i n o c e n c i a d e c a d a u n o y 
e m p r e n d e l a o b r a s a c r a t í s i m a d e d a r á s u s h e r m a n o s u n e p i ­
taf io d i g n o d e s u i n o c e n c i a y u n s e p u l c r o q u e e t e r n i c e su 
m e m o r i a . 

E n p r e s e n c i a d e t a n be l lo s , d e t a n s u b l i m e s a r r a n q u e s , 
n o s o n d e e x t r a ñ a r los t e s t i m o n i o s d e c o n s i d e r a c i ó n , l a s cose­
c h a s d e l a u r e l e s q u e receje ; l a s m a n i f e s t a c i o n e s d e g r a t i t u d 
q u e l e d i r i j en ' Jas f a m i l i a s d e l a s v í c t i m a s , el p a í s e n t e r o q u e 
a d m i r a e n él a l t i p o do l a fidelidad f r a t e r n a l y de l m á s p i a d o ­
so h e r o í s m o ; t o d o s los q u e s o n p a d r e s , h i jos ó h e r m a n o s ; 
p o r q u e l a ca tás t ro fe t u v o u n h o n d o s e n t i d o d o m é s t i c o y 
r e p e r c u t i ó d o l o r o s a m e n t e e n los h o g a r e s , y h a s t a s u s m i s m o s 
a d v e r s a r i o s en p o l í t i c a le t r i b u t a n s u b e n e v o l e n c i a r e s p e ­
tuosa . 

E n d o n d e q u i e r a q u e se p r e s e n t e el S r . V a l d é s D o m í n g u e z , 
p r o v o c a r á i g u a l e s m o v i m i e n t o s d e a d m i r a c i ó n y s i m p a t í a , y 
p o r eso h o y q u e p o n e s u p i e e n es ta c u l t a p o b l a c i ó n y honra , 
á es ta S o c i e d a d c o n s u v i s i t a , y o le s u p l i c o q u e con es tos p á l i ­
dos c o n c e p t o s r e c i b a u n e s t r e c h o a b r a z o d e la j u v e n t u d d e 
e s t a c i u d a d . — H e . d i c h o . 
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c o n t r i s t a l a i d e a d e q u e m i t o r p e p a l a b r a n o h a d e p o d e r ex­
p r e s a r l a s p r o f u n d a s a l e g r í a s q u e g u a r d o e n el c o r a z ó n , y las 
c o n s o l a d o r a s e s p e r a n z a s q u e m e a l i e n t a n e n l a r e i v i n d i c a c i ó n 
tic m i s c o m p a ñ e r o s , a l ver á m i s c o n c i u d a d a n o s j u r a r , s in o d i o 
y s in r e n c o r e s — a n t e l a t u m b a d e o c h o m á r t i r e s , — a m o r s ince ­
ro á l a p a t r i a ; p o r q u e eso s ign i f i can , s e ñ o r e s , v u e s t r o s a p l a u ­
sos , y eso expl ica , t a m b i é n e s t a v e l a d a , t r i b u t a d a , n o e n m i 
h o n o r , p o r q u e n a d a v a l g o y n a d a m e r e z c o , s i no e n h o n o r d e 
esos p r i n c i p i o s d e j u s t i c i a y d e a m o r q u e d ign i f i can á los p u e ­
b los y los h a c e n p r u d e n t e s y m o d e r a d o s , a u n e n l a s e n t u s i a s ­
t a s d e m o s t r a c i o n e s q u e los c o n m u e v e n en. s u s a l e g r í a s . 

S e ñ o r a s y s e ñ o r e s : L a c a l u m n i a c a v ó c o n m a n o d e s p i a ­
d a d a l a fosa e n d o n d e h a b í a n d e q u e d a r o l v i d a d o s los res tos 
d e o c h o n i ñ o s . L a L e y , l a j u s t i c i a d e e n t o n c e s , a h o n d ó esa 
fosa y s o b r e e l la de jó , c o m o ep i ta f io , l a s c a d e n a s d e m á s d e 
t r e i n t a p r e s i d i a r i o s . E l r u i d o d e esas c a d e n a s l legó h a s t a E s ­
p a ñ a ; a l l í e sc r ib í u n l i b r o p a r a los q u e e n el S e n a d o y en el 
< '(.ingreso c o n d e n a r o n el a s e s i n a t o : p a r a los q u e lo con­
d e n a r o n en l a t r i b u n a y e n l a p r e n s a , y t a m b i é n , s e ñ o r e s , 
p a r a los q u e e n ese m i s m o Congre so lo d e f e n d i e r o n , p a r a 
ios q u e e n s a l z a r o n , a q u í y a l l í , á los falsos a c u s a d o r e s , y 
p a r a q u e l a v e r d a d m a r c a r a , a n t e l a h i s t o r i a , cuá l e s e r a n los 
h o m b r e s m a n c h a d o s d e s d e a q u e l d í a con go t a s d e s a n g r e ino­
cen te . 

F u é a q u e l l i b r o , q u e e sc r ib í a d o l e s c e n t e , s eve ra , p e r o j u s ­
t a c e n s u r a . H o y , s e ñ o r a s y s e ñ o r e s , v i e n e n á m i m e m o r i a 
h e c h o s d e o t ro s d í a s y c o n m u e v e n m i a l m a i g u a l e s sensac io ­
n e s á l a s q u e l a a g i t a r o n c u a n d o e sc r ib í a q u e l l i b r o ; c u a n d o 
lejos, m u y lejos d e es te h e r m o s í s i m o c ie lo , m e p a r e c i ó s e n t i r 
á m i l a d o u n r a y o d e l so l q u e a l u m b r a b a l a f ren te d e m i m a ­
d r e , d e l so l q u e d a b a v i d a á l a p u r a s o n r i s a d e l a m u j e r q u e 
a m a b a , d e l sol , e n fin, q u e c u b r í a l a s t u m b a s e n d o n d e r e p o ­
s a r á n p a r a s i e m p r e los q u e of rec ieron e n h o l o c a u s t o a l g e n i o 
d e s u s d e b e r e s p a t r i o s , j u v e n t u d , r i q u e z a s y s u e ñ o s d e gloria.. 

C o p i a r h o y l a s i m p r e s i o n e s q u e los t r i s t í s i m o s h e c h o s d e 
n o v i e m b r e d e j a r o n e n m i a l m a , h a s i do p a r a m í t a r e a enojosa , 
a l e sc r ib i r l a o b r a q u e t o d o s conocé i s y q u e l l e v a p o r t í t u l o : 
El 27 de noviembre de 1 8 7 1 . P e r o , s e ñ o r e s , a s í c o m o l a cora -



p r i m i d a l a v a de l vo l cán r o m p e el e s t r e c h o c r á t e r y c o r r e n p o r 
él o las d e fuego con e s t r é p i t o t e r r i b l e , a s í c o n u n l a m e n t o sá­
l e n s e á veces d e l p e c h o a m a d a s r e m e m b r a n z a s q u e g a l v a n i z a n 
"Ja m a n o q u e a p e n a s p u e d e de j a r e n el p a p e l l igera y t o r p e 
idea d e lo q u e el a l m a s i en t e , d e lo q u e el c o r a z ó n sufre , d e lo 
q u e a n i m a , e n fin, a l a g i t a d o ce r eb ro q u e e n a l a s d e los r e ­
c u e r d o s p a r e c e c o m o q u e v i v e u n a v i d a e x t r a - t e r r e n a . 

D e n u e v o el p r e s i d i a r i o d e aye r , el p r o f a n a d o r á j u i c i o dr­
ías t u r b a s , p i d e á l a h i s t o r i a s u fallo, p o r q u e h o y cuenta , con 
u n a p r u e b a m á s q u e a d u c i r e n de fensa d e t o d o s : p o r q u e a l 
de ja r l as p l a y a s c u t i a n a s los r e s to s do D . G o n z a l o C a s t a ñ ó n 
d e s u t u m b a h a s u r g i d o u n a voz h o n r a d a q u e h a p r o c l a m a d o 
m u y a l to , y a n t e l a c o n c i e n c i a u n i v e r s a l , l a i n j u s t i c i a d e los 
m a t a d o r e s . Y si h e ido á b u s c a r , s e ñ o r a s - y s e ñ o r e s , los r e s to s 
d e m i s h e r m a n o s m u e r t o s ; s i h e e sc r i to l a d o l o r o s a r e l a c i ó n d e 
l a H e c a t o m b e d e l a P u n t a , n o h a g u i a d o m i p l u m a a q u e l l a 
mtila ira q u e e n v o l v i ó e n d o l o r o s o l u t o á t a n t a s m a d r e s c u b a ­
n a s , s i no q u e h e p e d i d o á l a p a t r i a e l p e r d ó n p a r a t o d o s los 
c u l p a b l e s . Y l a p a t r i a h a r e s p o n d i d o con u n a p l a u s o ; a p l a u ­
so, s e ñ o r a s y s e ñ o r e s , q u e e n s e ñ a r á á los eme i n t e n t e n m e d r a r 
con l a i n ju s t i c i a y c o n l a s a n g r e h u m a n a t o r p e m e n t e d e r r a m a -
macla, q u e el p u e b l o c u b a n o es g r a n d e e n t o d o , p o r q u e l a 
g r a n d e z a se m i d e , n o p o r l a s • h a z a ñ a s q u e e n v i l e c e n , n o pol­
los r e n c o r e s q u e d e g r a d a n , s i no p o r esas a l t a s v i r t u d e s c ív icas 
q u e lo e n a l t e c e n h o y e n s u g e n e r o s i d a d . 

S r a s . y Sres . , y o n o h e h e c h o m á s q u e c u m p l i r u n d e b e r : 
y c o m o y a o t r a s veces h e d i c h o y n u n c a m e c a n s a r é d e r e p e t i r , 
a l c u m p l i r l o r ea l i cé u n ac to q u e h a v e n i d o á d e m o s t r a r l a 
i m p o r t a n c i a d e l a p e r s o n a l i d a d d e l p u e b l o c u b a n o . N o h e 
q u e r i d o h a c e r n u n c a a r m a p o l í t i c a d e p a r t i d o lo q u e yo 
e n t e n d í a u n d e b e r c o m o c u b a n o y c o m o h e r m a n o d e m i s 
c o m p a ñ e r o s ; p e r o t a m p o c o a d m i t o q u e s e m e t a c h e d e i m p o ­
l í t i co , p o r q u e n o h a y p o l í t i c a n i n g u n a q u e n o se b a s e e n l a 
h o n r a d e l a p a t r i a , y l a h o n r a d e l a p a t r i a se j u r a y d igni f ica 
s o b r e l a s t u m b a s d e s u s m á r t i r e s . 

Dije, a l i n i c i a r l a r e i v i n d i c a c i ó n d e m i s c o m p a ñ e r o s , q u e 
n o v e n í a á i m p e d i r l a o b r a d e c o n c o r d i a y d e p a z p o r t o d o s 
p r o c l a m a d a ; di je eso e n t o n c e s , y lo r e p i t o h o y , n o p o r t e m o r 



á n a d a n i á n a d i e , s i n o p o r q u e m e c o m p l a z c o e n c o n s i g n a r 
q u e esa u n i ó n y esa p a z n o se h a n a l t e r a d o , y a n t e s al 
c o n t r a r i o , es l a u n i ó n h o y m á s e s t r e c h a e n t r e t o d o s los q u e , 
a m a n d o e s t a t i e r r a , c o n d e n a n l a i n ju s t i c i a , q u i e r e n p a r a e l la 
d í a s d e v e n t u r a y a n a t e m a t i z a n l a s b o c h o r n o s a s t r a n s a c c i o n e s 
con l a c o n c i e n c i a , q u e l l e v a n á los p u e b l o s á l a a b y e c c i ó n y 
a l s e r v i l i s m o . 

P o r lo t a n t o , s e ñ o r e s , l a t u m b a de los e s t u d i a n t e s , se rá u n 
t e s t i m o n i o d e esa u n i ó n q u e t o d o s q u e r e m o s , y n o v e n d r á á. 
d e s p e r t a r o d i o s n i r e n c o r e s , p o r q u e si s o b r e e l la e sc r ib í el 1-1 
d e e n e r o es te e l o c u e n t e epi taf io : ¡INOCENTES!, l a p a t r i a — q u e 
c o m o m a d r e c a r i ñ o s a h a t e n i d o s i e m p r e l á g r i m a s p a r a l l o r a r 
á los m á r t i r e s de l 27 d e n o v i e m b r e — h a escr i to t a m b i é n el pe r ­
d ó n p a r a los q u e , e n g a ñ a d o s ó p e r v e r s o s , p i d i e r o n s u s cabe ­
zas. Y esa u n i ó n n o se r o m p e r á n u n c a , p o r q u e e s t r e c h a h o y 
con lazos d e l lo res á t o d o s l o s q u e en e s t a t i e r r a a m a m o s la. 
j u s t i c i a y l a l i b e r t a d , p u d i é n d o s e és te t r o c a r a l g ú n d í a e n 
a p r e t a d o lazo d e h i e r r o q u e n o s h a g a fuer tes a n t e l a s m i s e r i a s 
q u e t e n g a m o s q u e c o m b a t i r , a n t e el c u m p l i m i e n t o d e n u e s t r o s 
d e b e r e s y e n l a de f ensa s a g r a d a d e n u e s t r o s d e r e c h o s . 

Y si á e sa t u m b a , s e ñ o r a s y s e ñ o r e s , h a d e i r á o r a r r eve ­
r e n t e t o d o el p u e b l o c u b a n o , n o s e r á n los ú l t i m o s , p o r c i e r to , 
los m i e m b r o s d e l Círculo de la. Juventud Liberal d e M a t a n z a s , 
q u i e n e s d e p o s i t e n a l l í s u c o r o n a d e s i e m p r e v i v a s , p o r q u e el los 
h a n s i do los p r i m e r o s e n h o n r a r l a m e m o r i a d e n u e s t r o s n i ­
ñ o s m á r t i r e s , o f r e c i é n d o m e e s t a v e l a d a q u e y o a c e p t o e n m e ­
m o r i a d e e l los y p o r q u e e x p l i c a d e u n a m a n e r a e locuen t í s ima , 
l as v i r t u d e s c ív i ca s q u e h o n r a n á los m i e m b r o s d e es ta socie­
d a d , v i r t u d e s , Sres . , necesa r i a s 5 h o y y p o r las c u a l e s b i e n p o ­
d e m o s p r o m e t e r n o s l a r g o s d í a s d e v e n t u r a , b r i l l a n d o e n p a z 
en n u e s t r o cielo l a v iv i f i c ado ra a u r o r a d e l i b e r t a d a n t e c u y o s 
r a y o s p o d r e m o s v i t o r e a r s in r u b o r á l a p a t r i a h o n r a d a , y feliz. 

El escritor correcto, el literato y crítico de en­
vidiable reputación: el orador cuyas elocuentes 
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frases encierran siempre profundos y atinados jui­
cios, mi distinguido amigo elSr . D. Manuel Sangui-
íy, subió luego á la tr ibuna, y, cuando condenaba 
los tristes sucesos de noviembre—entre los aplau­
sos y las merecidas aclamaciones de sus oyentes— 
un delegado de la Autoridad, con la incorrección 
propia del eme comprende la injusticia que realiza, 
suspendió la Velada. 

El discurso del Sr. Sanguily fué interrumpido; 
pero su protesta subsiste, poreme es la protesta ctue 
todo el pueblo cubano—sin exceptuar de él á los pe­
ninsulares justos y amantes de la honra de España 
—formuló desde ac[uella misma luctuosa fecha, en 
medio del mutismo tpue le imponía el terror, y rati­
fica hoy orando respetuoso sobre la tumba en don­
de descansarán los restos de aquellos supuestos 
profanadores, reivindicados ya por sus mismos fal­
sos acusadores, é inmortalizados ante la Historia, 
por el cruento martirio entre cuyos horrores se 
despidieron, como héroes, de la vida! 



XIX. 

ALFREDO DE LATORRE 

Acompaña al acta notarial cíe la exhumación 
de los restos de mis compañeros, el consentimiento 
que los padres y familiares me otorgaron para darles 
digna sepultura; la caria que aquí copio es la auto­
rización del hermano de uno de los fusilados y el 
saludo cariñoso de un compañero para mí siempre 
muy querido, autorización que viene á dar más 
fuerza á aquel documento, y felicitación que agra ­
dezco y estrecha hoy los lazos de un fraternal cari­
ño que nació entre las penalidades de las Canteras 
de S. Lázaro. 

Dice así el hermano del digno Garlos Augusto 
de Latorre: 

SR. D R . D . FERMÍN VALDÉS DOMÍNGUEZ. 

H a b a n a . 

M i q u e r i d o é i n o l v i d a b l e c o m p a ñ e r o : 

¡Rec ibe a n t e s q u e t o d o u n c o r d i a l y c a r i ñ o s o a b r a z o d e 
34 
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es te t u h e r m a n o d e i n f o r t u n i o ! R e c í b e l o c o m o l a e x p r e s i ó n 
c a l u r o s a y v i v a d e los s e n t i m i e n t o s d e g r a t i t u d y a d m i r a c i ó n 
q u e t u n o b i l í s i m a c o n d u c t a h a c e n e x p e r i m e n t a r á t o d o s l o s 
b u e n o s co razones , } r m u y . s i n g u l a r m e n t e á los d e a q u e l l o s á 
q u i e n e s el d e s t i n o d e p a r ó el t r i s t e h o n o r d e figurar e n t r e l a s 
v í c t i m a s d e l i n i c u o a t e n t a d o d e l 27 do n o v i e m b r e . 

G r a c i a s á t u p e r s e v e r a n c i a y á t u en t e reza , d e h o y m a s l a 
v e r d a d h i s t ó r i c a p r e v a l e c e r á ; y n i los q u e s o b r e v i v i m o s á l a 
e s p a n t o s a ca tá s t ro fe l l e v a r e m o s e n l a f ren te el e s t i g m a d e p r o ­
f anado re s , íii l a s a n t a m e m o r i a d e a q u e l l o s q u e s u c u m b i e r o n 
a m a n o a i r a d a , e n t r e el regoci jo d e s p i a d a d o d e f r ené t i ca m u l ­
t i t u d , e l e s p a n t o d e t o d o u n p u e b l o s o r p r e n d i d o y a l e t a r g a d o 
ó el m u d o d o l o r d e las a l m a s g e n e r o s a s , p e r o i m p o t e n t e s , — 
a p a r e c e r á m a n c h a d a p o r el i n f a m a n t e b o r r ó n con q u e en d í a 
t a n m e m o r a b l e c o m o o d i o s o so p r e t e n d i ó d e s h o n r a r l a . 

Kl m u n d o t o d o a p l a u d e á t u v a l o r y á t u t e n a c i d a d ; m a s 
y o , (pie en a q u e l l a t r a g e d i a s a n g r i e n t a p e r d í a l m á s n o b l e , al 
m á s t i e r n o y a l m á s p u n d o n o r o s o d e los h e r m a n o s ; y o , q u e 
a ú n ' r e c u e r d o c o m o si fuera d e a y e r , e l a b r a z o e s t r e c h o q u e 
c u a l s u p r e m a d e s p e d i d a m e d i e r a e n el m o m e n t o d e e n t r a r en 
l a C a p i l l a p a r a a l g u n o s m i n u t o s d e s p u é s caer ba jo l a s b a l a s 
i m p í a s , j u r í d i c a m e n t e a s e s i n a d o ; y o , q u e a u n q u e h e p e r d o n a ­
d o s i n c e r a m e n t e , n o h e p o d i d o o l v i d a r los t o r m e n t o s su f r idos 
e n l a s C a n t e r a s d e S a n L á z a r o , d o n d e c u a l v i l p r e s i d i a r i o 
a r r a s t r é d u r a n t e m e s e s e n t e r o s el p e s a d o g r i l l e t e y l a a b r u m a ­
d o r a c a d e n a , — d e b o ser, y , e n efecto, soy d e los q u e m á s con ­
m o v i d o s q u e d a n o y e n d o el r e l a t o d e los esfuerzos c o r o n a d o s 
p o r el éx i to , q u e h a s h e c h o p a r a r e h a b i l i t a r en l a esfera l ega l 
( p u e s t o q u e e n t o d a o t r a e r a y a cosa h e c h a ) á t u s c o m p a ñ e r o s 
d e a f r e n t a y d e d e s d i c h a . 

E l d í a d e l a r e p a r a c i ó n y la h o r a d e l a J u s t i c i a d e b í a n 
veui r ; p o r q u e al cabo , l a v e r d a d so a b r e p a s o y l a i n o c e n c i a 
p reva l ece ; m a s t ú h a s a p r e s u r a d o esa h o r a y ese d í a , a s í es 
t[ue p u e d e s l e g í t i m a m e n t e u f a n a r t e c o n tu o b r a y c o m p l a c e r t e 
e n l a sa t i s facc ión d e t u conc ienc ia , c o n l a s e g u r i d a d d e q u e 
c u a n t o s t e n g a n n o b l e z a d e a l m a y e l e v a c i ó n d e s e n t i m i e n t o s 
s a b r á n a p r e c i a r l a g e n e r o s i d a d , la, m e s u r a , l a s ensa t ez y l a 
v a l e n t í a c o n q u e h a s c u m p l i d o el d e b e r q u e t e i m p u s i s t e d e 
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d e n u n c i a r p r i m e r o á l a faz de l U n i v e r s o la í n d o l e d e l a t e n t a d o 
c o n t r a n o s o t r o s c o m e t i d o , y d e p o n e r m á s t a r d e e n j u e g o t o d a 
c lase d e r e c u r s o s p a r a a l c a n z a r el r e c o n o c i m i e n t o oficial y 
p ú b l i c o d e l a p u r e z a d e n u e s t r a c o n d u c t a . 

D e t o d o s los s u p e r v i v i e n t e s d e a q u e l d r a m a h o r r i b l e , q u i . 
zas n i n g u n o sea t a n d e s d i c h a d o c o m o yo . Lejos d e s d e e n t o n c e s 
d e l sue lo n a t a l , n o m e h a s i do d a b l e s e c u n d a r t e e n t u n o b i l í ­
s i m a e m p r e s a . N i s i q u i e r a b e p o d i d o e x p e r i m e n t a r el d o l o r o ­
so y a m a r g o c o n s u e l o , p e r o c o n s u e l o al fin, do r e g a r c o n m i s 
l á g r i m a s l a t i e r r a r e m o v i d a d o n d e se e x h u m a r o n los h a s t a 
a h o r a e x t r a v i a d o s re s tos d e m i h e r o i c o 6 h i d a l g o Car los y s u s 
o t ro s s ie te c o m p a ñ e r o s d e s u p l i c i o ; y c a ú s a m e a n g u s t i a i n d e ­
c ib le p e n s a r q u e s i n l a feliz c o i n c i d e n c i a d e c o n o c e r a l s e ñ o r 
d o n G a b r i e l De l -Cr i s to , y d e h a b e r s i d o e n t e r a d o p o r éste, a ú n 
e s t a r í a y o e n la i g n o r a n c i a d e l c o n m o v e d o r m o v i m i e n t o d e 
s i m p a t í a y d e e s t i m a c i ó n q u e h a s s a b i d o d e s p e r t a r e n el cora ­
zón d e l p u e b l o c u b a n o , s i n d i s t i n c i ó n d e c lases , c o n d i c i o n e s 
ni p r o c e d e n c i a s , e n pro d e l a s v í c t i m a s d e n o v i e m b r e d e 187.1. 

M a s a u n q u e m i a d h e s i ó n , á los ac tos p o r t í i n i c i a d o s y se­
c u n d a d o s v i g o r o s a m e n t e p o r los d e m á s c o m p a ñ e r o s q u e se 
e n c u e n t r a n e n n u e s t r a p a t r i a , l l e g u e t a r d e , n o la t e n g a s p o r 
m e n o s s i n c e r a n i s e n t i d a . 

E l a p l a u s o q u e m i a l m a t r i b u t a á. c u a n t o s h a n r ea l i zado 
la o b r a r e p a r a d o r a , es t a n c a r i ñ o s o c o m o a r d i e n t e . V u e s t r a 
es la, g l o r i a de l e m p e ñ o ; p e r o es n e c e s a r i o q u e s e p a n t o d o s 
q u e r e c l a m o m i p a r t e en las r e s p o n s a b i l i d a d e s si és tas p u d i e ­
r a n o r ig ina r se ; q u e deseo q u e en t o d o t i e m p o se c u e n t e c o n 
m i p o b r e c o n c u r s o y se u t i l i c e n i escaso v a l i m i e n t o ; e n t e n ­
d i é n d o s e q u e p a r a t a n g e n e r o s o e m p e ñ o se t i e n e el d e r e c h o d e 
c o n t a r c o n q u i e n , c o m o y o , es tá m á s q u e n i n g ú n o t ro o b l i g a d o 
á c l a m a r al c ie lo y á c o n m o v e r l a t i e r r a p i d i e n d o p a r a l a q u e ­
r i d a m e m o r i a d e u n h e r m a n o i d o l a t r a d o , j u s t i c i a y v i n d i c a c i ó n . 

E n t r e t a n t o , c u m p l o u n g r a t o d e b e r a n u n c i á n d o t e q u e 
p r o c u r o s e c u n d a r t u s esfuerzos , p r o p a g á n d o l o s a q u í , d a n d o á 
c o n o c e r el e s t a d o d e l a c u e s t i ó n é i n t e r e s a n d o á. l a j u v e n t u d 
u n i v e r s i t a r i a y á o t r a s c lases soc ia les , a s í p r o c e d e n t e s d e Cuba., 
P u e r t o R i c o y F i l i p i n a s , c o m o d e o t r a s p r o v i n c i a s e s p a ñ o l a s , 
p a r a q u e c o n t r i b u y a n con su a p o y o m o r a l á facil i tar la r ev i -
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(1) Por elección han sido designados en Madrid los sJguiontes señores, rara 
constituir la Junta que ha do entender on la suserición para el mausoleo do los 
estudiantes: 

Presidente: don Gabriel Del-Cristo, diputado provincial por la Habana. 
Tesorero: Dr. don Miguel Dussac, (cubano;. 
Secretario: Dr. don Alfredo de Latorro (cubano;. 
Vocales: don Bamón Chics, director do Las Dominicales; Dr. don Alfredo Botan-

court y don Humberto Mandulcy, (cubanos); don Antonio Cortón y den Francis­
co Elzaburu, fpuertoriqueñ.os); y don Francisco López y don Julio Llórente, I£111-
pinos]. 

s ión d e l a i n j u s t a s e n t e n c i a , y con su óbo lo á l a e recc ión d t l 
m o n u m e n t o e x p i a t o r i o q u e en el C e m e n t e r i o d e Co lón se p r o ­
y e c t a l e v a n t a r . (1 ) 

D e c u a n t o e n ese s e n t i d o se r e a l i c e t e p o n d r é al c o r r i e n t e 
d e m a n e r a r e g u l a r y p e r i ó d i c a ; y d e algún l e n i t i v o h a d e ser 
p a r a l a p e n a a g u d a que e n es tos i n s t a n t e s s i e n t o , r e c o r d a n d o 
l a s t r i s t e s e scenas de q u e h e m o s s i d o ac to re s y t es t igos , la sa­
t i s facc ión q u e e x p e r i m e n t a r é si , c o m o lo e spe ro , el g r i t o l a n z a ­
d o p o r u s t e d e s d e s d e C u b a e n c u e n t r a eco . e n t u s i a s t a e n es tas 
t i e r r a s . 

H a s t a p r o n t o , p u e s , m i b u e n a m i g o . U n f r a t e rna l a b r a z o 
e n v í o p o r t u c o n d u c t o á los q u e r i d o s c o m p a ñ e r o s q u e á t u la­
do se e n c u e n t r a n . Y r e p i t i é n d o t e l a e x p r e s i ó n d e m i c a r i ñ o , 
con l a e s p e r a n z a d e l e e r t e p r o n t o , soy como ' s i e m p r e t u y o 
a f e c t í s i m o a m i g o q u e t e a d m i r a . 

ALKRKDO DE LATORRK. 

Dr. en. Medicina y Oirvjía. 

M a d r i d , a b r i l 16 d e 1887. 
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LA KKIIAIUI-ITAOIÓN LEGAL PARA LOS QUE IIURIEÜON COMO CR.I-

JIINALES, RA [i A LOS IJUE ARRASTRARON UN GJULÜKTK, Y EL 

PERDÓN PARA LOS CALUMNIADORES. 

Pronto decretará el Tribunal Supremo de Es­
paña la legal reivindicación de los sentenciados el 
27 de noviembre, nó por un Consejo de Guerra le­
galmente constituido, sino por la miserable sed de 
oro del calumniador López Roberts, por la indiscul­
pable cobardía del General Crespo, por las calum­
niosas excitaciones de la prensa y el Casino, y pol­
la embriaguez y el fanatismo de las turbas. Pero 
mientras el elocuente tribuno, mi distinguido corre­
ligionario y amigo, don Miguel Figueroa, recaba de 
tan digno tribunal la reparación que piden de con­
suno la justicia ultrajada y el patriotismo ofendi­
do ú olvidado en día tristísimo para Cuba, cábeme 
la satisfacción de poder consignar aquí que no sólo 
la prensa del país, que no sólo periódicos tan impor­
tantes como el Herald de Nueva York, y muchos de 
distintas capitales de América, se unen para pedir 
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justicia, sino que la prensa peninsular representada 
por varios periódicos de Madrid y de otras ciudades 
de España, ve con satisfacción que, enarbolada por 
el pueblo cubano la blanca y pura bandera de la paz, 
pide esa indiscutible rehabilitación. 

Escriba, pues, la ley su honroso fallo mientras 
yo—y conmigo todos los que sufrimos aquella in­
justicia terrible,—si no podemos borrar de la histo­
ria hechos que contristan el espíritu, hemos perdo­
nado á los que consciente ó inconscientemente 
í.iñeron con sangre el campo de la Punta y rema­
charon en nuestros pies la infamante cadena, entre 
el espanto y las lágrimas de tantas madres: entre la 
justa censura de todas las almas dignas! 
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